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6. Género, feminismo y
prácticas socioafectivas

de la juventud 
Mònica Figueras-Maz, Mittzy Arciniega-Cáceres 

y María José Palacios-Esparza 

6.1. Introducción 
Las grandes movilizaciones feministas de los últimos años mar-
can un momento de inflexión en la lucha por la igualdad. No 
obstante, en línea con la investigación internacional (Velas-
co-Martínez, 2016; Breen et al. , 2008; Ramsey et al., 2007), exis-
te un alto grado de desconocimiento y rechazo del movimiento 
feminista entre las personas jóvenes de sociedades formalmen-
te igualitarias (García Jiménez et al., 2016). Así, según el Baró-
metro Juventud y Género 2023 elaborado por el Centro Reina 
Sofía de Fad Juventud (Sanmartín et al., 2023), por primera vez 
en la serie histórica, el porcentaje de mujeres que se identifican 
como feministas disminuyó, pasando del 67,1 % en 2021, al 57,4 % 
en 2023. En el caso de los hombres, se confirma una tendencia 
iniciada en 2019, cuando el 37 % se consideraba feminista, esa 
cifra bajó al 32 % en 2021 y al 26 % en 2023, lo que indica que 
actualmente solo uno de cada cuatro jóvenes varones se identi-
fica como feminista (Sanmartín et al., 2023). 

La creciente visibilidad pública de las movilizaciones feministas 
podría valorarse como una tendencia a aumentar la adscripción 
al feminismo, contrariamente a la denuncia sobre la invisibilidad 
de la desigualdad sexual, la constante reducción del feminismo 
a anacronía o radicalización o la vindicación de la emprendedu-
ría del cuerpo propia del postfeminismo neoliberal (De Miguel, 
2015). Para entender a qué se hace referencia con la aceptación 
o rechazo al movimiento feminista, se puede acudir a Velas-
co-Martínez et al. (2013) que entienden que la correlación posi-
tiva con el movimiento feminista se produce según las actitudes
de las jóvenes proyectadas en cinco dimensiones: 1) el rechazo
a los roles tradicionales de género binarios y heteronormativos;
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2) la aceptación de los objetivos del movimiento - violencia de 
género, corresponsabilidad y cuidado de los hijos o hijas, equidad 
económica y legal, etc.-; 3) la toma de conciencia de la discrimi-
nación de género y la subordinación patriarcal; 4) el apoyo a la 
acción colectiva (feminista o no) frente al individualismo impe-
rante; y 5) una evaluación del movimiento feminista que supere la 
estigmatización, la confusión conceptual y la tendencia a situarlo 
como activismo de lesbianas o en pro de la supremacía femenina. 

Estas dimensiones permiten una aproximación de manera siste-
mática al análisis del posicionamiento de las personas jóvenes. 
En esta línea, el presente capítulo tiene como objetivo presentar 
los resultados del bloque de género y sexualidad de la EJ 2023. 
Estos se organizan en 4 temáticas que responden a las dimen-
siones antes expuestas: identificación con la lucha por el femi-
nismo y por la igualdad de género (dimensión 1, 2 y 4), concien-
cia sobre las desigualdades de género según el tema (dimensión 
3), relaciones amorosas y prácticas sexoafectivas (dimensión 1) 
y diversidad sexual y derechos LGTBIQ+ (dimensión 5). 

El marco conceptual que guía el análisis de los resultados se en-
marca en la teoría del sexismo ambivalente expuesta por Glick 
y Fiske (1996) que diferencian entre un sexismo viejo u hostil, 
un sexismo benévolo y un sexismo nuevo, neosexismo o neo-
machismo. El sexismo tradicional, considerado viejo u hostil, se 
caracteriza por considerar inferiores a las mujeres y tener con-
ductas discriminatorias hacia ellas y se compone de 3 dimensio-
nes: 1) paternalismo dominador: las mujeres son inferiores a los 
hombres y necesitan la presencia de estos últimos para que las 
protejan; 2) diferenciación de género competitiva: las mujeres 
no adquieren ciertas aptitudes para el desarrollo de roles que 
asuman cierto poder y están relegadas al ámbito doméstico; y 
3) hostilidad heterosexual: las mujeres pueden persuadir a los 
hombres con sus encantos, de esta forma son más fáciles de 
manipular. 

El sexismo benévolo, por su parte, identifica la figura de la mujer 
como un ser débil, que necesita protección y cuidados, donde 
se presenta al hombre como la figura más fuerte. Además, esta 
nueva forma de sexismo niega una discriminación real hacia las 
mujeres (Fernández-Montaño, 2015). En este sentido, Lázaro 
(2020) advierte, el sexismo benévolo es un problema dentro de 
la sociedad, pero no solo porque rige y mantiene estereotipos 
que limitan a las mujeres a ciertos espacios, actividades o roles 
determinados, sino que, además, lo muestra de forma tenue y 
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eficaz. Glick y Fiske (1996) caracterizan al sexismo benévolo di-
rigido a las mujeres como: 1) paternalismo protector: el hombre 
debe proteger y cuidar a la mujer; 2) diferenciación de género 
complementaria: los hombres también piensan que las mujeres 
tienen cualidades buenas, por ejemplo, el ser comprensivas con 
ellos; y 3) intimidad heterosexual: se necesita de una relación 
amorosa para alcanzar la felicidad, ya que los dos sexos se nece-
sitan mutuamente. Así, se evoluciona de un sexismo hostil don-
de el tono y los comentarios eran más agresivos y negativos a 
un sexismo benévolo, que actúa de una forma más perspicaz. 

Por último, el neomachismo o el posmachismo según Lorente 
(2009) surge como estrategia de recuperación del statu quo en-
tre hombres y mujeres y que se trata de un concepto que surge 
en la literatura académica para hacer referencia al sexismo ac-
tualizado (Menéndez et al., 2021). Sánchez (2018) apunta a que 
el neomachismo pretende expandir la subordinación de la mujer 
de forma sutil. Se caracteriza por el miedo velado a la equidad 
y el cuestionamiento en tono de burla a las ideas feministas. 
El neomachismo es una nueva forma de mantener las posturas 
machistas de siempre, pero con nuevos discursos y contenidos. 
De hecho, para Güelfo (2015) el neomachismo trata al machismo 
de siempre con “otros aires”, menos evidente, pero mantiene 
las mismas ideas, asegurar los privilegios que se han obtenido 
a través del patriarcado. La definición más extendida hasta el 
momento es la propuesta por Martínez (2011) que formula el 
neomachismo como una estrategia o actitud para mantener los 
valores que ya se seguían de antaño, interponer las decisiones 
del hombre frente a la mujer. El neomachismo ataca aquello que 
pone en peligro la posición tradicional de los varones, pero sin 
discutir el principio de igualdad. Consideran que ya se ha su-
perado y argumentan que, de hecho, la idea de igualdad está 
en riesgo por culpa de las mujeres y el feminismo (Menéndez, 
2012). De la misma manera emergen nuevos espacios de mani-
festaciones sexistas, antifeministas y misóginas; así emerge la 
“manosfera” como un conglomerado de espacios virtuales hete-
rogéneos que dan cabida a una multitud de movimientos mas-
culinistas basados en la propagación de discursos misóginos y 
antifeministas (Ging et al., 2018). 

Además, en lo que se refiere al análisis de las relaciones amoro-
sas y prácticas sexo afectivas se parte de la conceptualización 
del amor romántico como modelo de producción y reproducción 
del orden social patriarcal y construcción ideológica que actúa 



8 

Informe Juventud en España 2024

como mecanismo simbólico y perpetúa relaciones de poder en 
relación con el género (Bonilla-Algovia et al., 2020). El amor ro-
mántico engloba un conjunto de representaciones, entre las que 
están los mitos románticos, que orientan los pensamientos, los 
sentimientos, las interpretaciones y los comportamientos rela-
tivos al amor y su funcionamiento. Este modelo, propio de la 
sociedad occidental, prioriza un modelo concreto de relación 
íntima (heterosexual, monógama, estable, con papeles diferen-
ciados y jerarquizados entre hombres y mujeres, etc.) y genera 
las condiciones simbólicas y prácticas que lo refuerzan. 

En esta línea se parte de las ideas de De la Peña et al. (2011) 
que agrupa los mitos del amor romántico en 4 categorías: 1) el 
amor todo lo puede, idea que tiende a normalizar y justificar el 
conflicto y la violencia; 2) el amor verdadero está predestinado, 
que tiene que ver con el mito de la media naranja y la comple-
mentariedad entre ambas personas e idea de que existe un solo 
amor verdadero en la vida; 3) el amor es lo más importante y 
requiere entrega total, lo que valida el sacrificio, abnegación y 
renuncia por encima del bienestar personal y, por último, 4) el 
amor es posesión y exclusividad que normaliza los celos como 
muestra de amor o requisito indispensable para que el amor sea 
verdadero. 

Por último, en relación al bloque de resultados sobre diversidad 
sexual y derechos LGTBIQ+, y muy en la línea con lo antes ex-
puesto en relación al sexismo ambivalente (Glick y Fiske, 1996), 
se parte de los postulados de Rodríguez-Castro y Alonso-Ruido 
(2017) que clasifican las actitudes homófobas en aquellas ac-
titudes discriminatorias más hostiles y manifiestas, tales como 
la agresión verbal, física o psicológica hacia las personas ho-
mosexuales, y, actitudes homófobas latentes o sutiles, como los 
discursos sobre el carácter patológico de la homosexualidad o 
la incapacitación de las parejas homosexuales para la adopción. 

Con todo ello, previo al análisis de los resultados de la encues-
ta, se presenta un apartado dedicado a la contextualización del 
marco sociopolítico europeo. Los datos de las personas jóvenes 
en España se presentan en cada uno de los bloques de resul-
tados y, siempre que se disponga de los datos de encuestas 
anteriores, se incorporarán para poder hacer una aproximación 
histórica. En este sentido, cabe resaltar que las preguntas rela-
cionadas con tareas del hogar, consentimiento y juicios sobre 
igualdad, feminismo y desigualdades carecen de este enfoque 
longitudinal al haber sido incorporadas a la encuesta por prime-
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ra vez en esta última edición. 

De esta manera podemos adelantar que, en términos generales, 
los resultados que se presentan a continuación indican una me-
nor identificación con el feminismo entre las personas jóvenes, 
especialmente hombres, de entre quienes perciben algunas de-
mandas del feminismo como un intento de supremacía femeni-
na. Aunque se reconocen injusticias, muchos no las asocian con 
la desigualdad de género.  Por otra parte, se pueden destacar 
algunos resultados como la persistencia de ideas sobre el amor 
romántico, la evidencia de una mayor preocupación por la igual-
dad entre hombres y mujeres que por los derechos LGTBIQ+, 
que el 11 % de las personas jóvenes no toma precauciones en las 
relaciones sexuales y que un 32 % de mujeres y un 19 % de hom-
bres han tenido relaciones sexuales no deseadas. 

Todo ello nos lleva a concluir que el discurso de la “manosfera” 
está teniendo impacto en la socialización de género y el neoma-
chismo está resurgiendo. Los resultados preliminares apuntan a 
que los chicos no están dispuestos a la igualdad si es a costa de 
sacrificar sus privilegios. Según un estudio de 2022 de la FAD 
sobre subculturas misóginas online hay en Internet rincones an-
tifeministas que proporcionan, ante todo, una red afectiva para 
los varones que se sienten victimizados y en crisis (García-Min-
go et al., 2022). El feminismo en algunos jóvenes se asocia a lo 
institucional y en la adolescencia lo rebelde puede ser el anti-
feminismo. La percepción de algunos hombres jóvenes es que 
ha habido una radicalización del feminismo y que la minoría 
oprimida son ahora ellos. Sienten que se les culpabiliza por la 
desigualdad, hecho que genera reacciones negativas, agravios 
y canalizan en el sexismo su malestar general en esta etapa de 
la vida. Encuentran consuelo, complicidad y una red afectiva y 
de apoyo mutuo en algunos influencers antifeministas. Por ello, 
en el apartado conclusiones y recomendaciones, recogemos los 
datos más relevantes, acompañados de reflexiones que puedan 
orientar acciones y políticas públicas en este ámbito.  

6.2. La situación en comparación con Europa 
El informe de Eurostat (2021) sobre la desigualdad de género en 
la Unión Europea pone de manifiesto disparidades persistentes 
entre hombres y mujeres en varios ámbitos, especialmente en 
lo que se refiere a la brecha salarial. En este sentido, aunque los 
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datos globales a nivel europeo muestran que en términos ge-
nerales las mujeres suelen tener niveles más altos de educación 
terciaria, las tasas de empleo son menores que las de los hom-
bres, lo que indica que la educación superior no se traduce en 
mejores oportunidades laborales para las mujeres. El mismo es-
tudio refleja que las mujeres son quienes lideran las jornadas de 
trabajo a tiempo parcial, diferencia que se agudiza en mujeres 
que son madres ya que después de tener hijos o hijas reducen 
su jornada laboral en un 28 % en relación con los progenitores 
varones, cuyo porcentaje es del 8 %. 

Otro ámbito también relacionado con las posibilidades de las 
mujeres para desarrollarse en el ámbito laboral tiene que ver 
con las diferencias entre hombres y mujeres en relación con el 
tiempo dedicado a tareas de cuidado no remuneradas. En este 
sentido, según datos del European Parliamentary Forum for Se-
xual and Reproductive Rights en relación con la participación 
de las mujeres y los hombres en trabajos de cuidados no re-
munerados muestran que, a nivel europeo, más mujeres (34 %) 
que hombres (25 %) participan en el cuidado cotidiano de otras 
personas. Según la misma fuente, estas desigualdades son más 
visibles en las tareas relacionadas con la cocina y las actividades 
domésticas, donde el 63 % de las mujeres y solo el 36 % de 
los hombres afirman realizar este tipo de tareas cada día. Esta 
brecha se agudiza en las parejas que viven con menores ya que 
los hombres afirman que dedican mucho menos tiempo a cuidar 
o educar a un niño, niña u otra persona dependiente (65 % frente 
al 46 % de las mujeres) además, el 72 % de las mujeres declaran 
realizar tareas domésticas diarias, frente al 35 % de los hombres. 
En lo que se refiere a España, esta ocupa la quinta posición a 
nivel europeo con respecto a usos del tiempo y, en concreto, al 
reparto equitativo en las tareas de cuidado a personas y trabajo 
de cuidado no remunerado. Según el Informe “Percepciones 
sobre la igualdad entre hombres y mujeres y estereotipos de 
género” del Centro de Investigaciones Sociológicas (2023) en 
España las mujeres dedican más tiempo a las tareas del hogar, 
casi 3 horas en comparación con los hombres, que dedican 2 
horas al día. Al igual que en el global de los datos europeos, las 
diferencias son mayores cuando se pregunta por el cuidado de 
los hijos e hijas durante un día laborable, ya que mientras las 
mujeres dedican casi 7 horas al día a su cuidado, ellos destinan 
menos de 4. 
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En relación con la conciencia sobre las desigualdades de género 
y la identificación con la lucha feminista, la Radicalization 
Awareness Network (Comisión Europea, 2023) ha manifestado 
su preocupación por abordar de forma asertiva y efectiva el 
debate sobre masculinidad y género entre las personas jóvenes. 
Esta red, formada por profesionales en el ámbito de la juventud 
y la educación a nivel europeo, destaca que se observa a nivel 
global una polarización con tendencia hacia la radicalización 
y que se alimenta, en la mayoría de los casos, de contenidos 
misóginos extendidos en el entorno digital. En este sentido, 
se coincide en que muchos jóvenes encuentran apoyo en la 
narrativa que alienta la “hipermasculinidad” que, en muchos 
casos, promueve valores, ideas y acciones misóginas e incluso 
antidemocráticas. Estas narrativas, en ocasiones, se encuentran 
dentro de las ideologías extremistas, la ideología incel1 y las 
ideas anti institucionalistas que promueven el antifeminismo. 
Pero, además, están presentes la antidemocracia, la xenofobia, 
el antisemitismo y la negación de desigualdades, incluso 
la negación de la existencia de la violencia de género. Esta 
última cuestión es resaltable de la Unión Europea ya que, 
si bien la situación varía de país en país, durante el 2020 49 
de cada 100.000 mujeres fueron víctimas de abuso sexual 
y 28 de violación frente a 9 y 3 de cada 100.000 hombres 
respectivamente (Comisión Europea, 2023). 

Estos discursos permean también en el ámbito de la diversidad 
sexual y derechos LGTBIQ+. La encuesta realizada por la 
European Union Agency for Fundamental Rights (2024) a 
personas de 15 años o más que se identificaban como LGTBIQ+ 
refleja, en su informe LGBTIQ equality at a crossroads 2023, 
que “estamos en un momento crítico para la igualdad LGBTIQ” 
(European Union Agency for Fundamental Rights, 2024, p. 1) ya 
que los datos de esta ponen de manifiesto que este colectivo 
continúa experimentando violencia motivada por el odio y 
discriminación. Así, por ejemplo, la proporción de personas 
que sufrieron acoso motivado por la discriminación en la vida 
diaria en los 12 meses anteriores a la encuesta fue mayor en 

Se define incel como celibato involuntario, por sus siglas en inglés. El movi-
miento incel engloba aquellos hombres que no encuentran una pareja sexoa-
fectiva y que, como consecuencia de ello, se ven a sí mismos como socialmente 
devaluados. El nivel de acceso al sexo representa para los incel el jerarquizador 
social fundamental, que define el nivel de inclusión y aceptación en la sociedad 
de cada hombre. Culpan de su exclusión a la sociedad en general, y a las mujeres 
en particular (Moreno, 2019). 

1 
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2023 (55 %) que en 2019 (37 %). Lo que tiene consecuencia en 
otros aspectos decisorios en sus vidas, como el hecho de que 
el 5 % de todas las personas encuestadas, incluido el 18 % de las 
mujeres trans y el 17 % de hombres trans, manifestaron haber 
renunciado al tratamiento médico que necesitaban por miedo a 
discriminación y reacciones negativas. 

Finalmente, en relación con las prácticas sexuales, uno de los 
temas a considerar es el uso de anticonceptivos en las personas 
jóvenes. Según el Informe sobre uso de anticonceptivos 
y concientización entre los jóvenes de la región Europea 
(European Parliamentary Forum for Sexual and Reproductive 
Rights, 2022) la edad media de la primera relación sexual entre 
las personas jóvenes en Europa se sitúa entre los 17 y los 18 
años, ligeramente por encima de la media en España que es de 
16 años (ver apartado 6.3.4), y se registra un 43 % de embarazos 
no deseados en toda Europa (European Parliamentary Forum 
for Sexual and Reproductive Rights, 2020). En contraste con el 
descenso en la edad de la primera relación sexual, la edad media 
del primer nacimiento entre las mujeres en la Unión Europea 
ha ido aumentando gradualmente a lo largo de los años y se 
situó en 29,7 años, con España en segundo lugar del ranking de 
postergación del primer embarazo con una edad media de 31,6 
años. 

6.3. Género, feminismo y prácticas socioafecti-
vas de las personas jóvenes en España 
Al abordar la cuestión de género, se hace imprescindible anali-
zar y debatir las múltiples facetas de la vida social de las per-
sonas jóvenes en España. Por ello, este apartado se estructura 
en cuatro partes, cada una enfocada en un aspecto clave. La 
primera de ellas explora el nivel de identificación de las y los 
jóvenes con el feminismo y la igualdad de género, revelando sus 
percepciones y posturas. La segunda parte profundiza en su ni-
vel de conciencia sobre las diversas desigualdades de género. 
La tercera parte se centra en la diversidad sexual y los derechos 
LGTBIQ+. Finalmente, la cuarta parte examina las relaciones 
amorosas y las prácticas sexoafectivas y se reflexiona sobre las 
formas de entender y vivir el amor en la juventud. 
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6.3.1. Identifcación con la lucha por el feminismo y por la         
igualdad de género 
El Barómetro de Juventud y Género de 2023 del Centro Rei-
na Sofía hacía notar la polarización entre las personas jóvenes 
que se declaran feministas y las que no, reflejando también las 
diferencias abismales entre hombres y mujeres al preguntarles 
por el feminismo (Sanmartín et al., 2023). En la anterior EJ 2019, 
para detectar posibles rechazos ante la palabra “feminismo”, se 
introdujeron dos preguntas diferenciadas: una relativa al nivel 
de identificación con la lucha por el feminismo y, la otra, con 
la lucha por la igualdad de género. Los resultados de entonces 
mostraron que, efectivamente, los y las jóvenes se sienten más 
identificados con la lucha por la igualdad de género que con 
el feminismo, sobre todo en el caso de los hombres (INJUVE, 
2020). La encuesta del 2023 muestra un panorama similar, pero 
con cifras que evidencian una menor identificación. Tal como 
muestra el Gráfico 6.1, al preguntarles en qué medida se sentían 
identificados con el feminismo, aquellas personas que dieron un 
valor superior a 7 en una escala de 1 a 10 supusieron el 53 % de 
las encuestadas. Si se compara por sexo, los varones jóvenes 
presentan un valor inferior a 5 en más del 50 % de entre ellos, 
mientras que las mujeres jóvenes se sitúan mayoritariamente 
en valores de 7 a 8. A pesar de la mayor identificación de las 
mujeres, la brecha por género ha disminuido en comparación 
con el 2019. En cuanto a la edad, la franja de 25 a 29 años es la 
que tiene un mayor grado de identificación con el feminismo. 
Sin embargo, no difiere en gran medida de las demás franjas de 
edad. 
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Gráfco 6.1. Grado de identifcación con el feminismo de las personas 
jóvenes por sexo, edad y total (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Al igual que en el Informe Juventud en España anterior (INJUVE, 
2020), las cifras más altas se dan en cuanto a la identificación con 
la lucha por la igualdad de género. El Gráfico 6.2 muestra que el 
60 % de las personas encuestadas reflejaron los niveles más altos 
de identificación con la lucha por la igualdad de género (valores 
de 7 a 10 sobre 10). Al analizarlas por sexo, las mujeres muestran 
mayor concentración en los niveles más altos (más del 60 % en 
los valores del 8 al 10) con una diferencia significativa con res-
pecto a los niveles más bajos (4,5 % en las posiciones del 1 al 3). 
En cambio, los hombres muestran porcentajes similares en todas 
las escalas. Esto quiere decir que también hay una mayor identi-
ficación de las mujeres por la lucha por la igualdad de género. Al 
igual que ocurría en la pregunta sobre el feminismo se muestra 
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que no hay diferencias muy marcadas en cuanto a la edad. A pe-
sar de ello, se puede observar que las personas más jóvenes tien-
den a sentirse menos identificadas con la lucha por la igualdad, 
mientras que las mayores tienden a sentirse más identificadas. 
Resulta curioso, sin embargo, que el nivel más bajo de identifica-
ción con el feminismo (nivel 1) se presenta con mayor frecuencia 
en los grupos de edad de 15 a 19 y de 20 a 24 años. Esto sugiere 
que, en general, las personas jóvenes tienden a mostrar un recha-
zo ligeramente mayor hacia el feminismo. 

Gráfco 6.2. Grado de identifcación con la lucha por la igualdad de gé-
nero de las personas jóvenes por sexo, edad y total (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Si se comparan los datos con los resultados de la EJ 2019, los 
hombres y las mujeres jóvenes se sienten bastante menos iden-
tificados con la lucha por el feminismo y por la igualdad de gé-
nero (Gráfico 6.3). Si se suman los niveles más altos de identi-
ficación (del 7 al 10), se puede ver que en comparación con el 
2020 hay una caída de 10 puntos porcentuales en cuanto al gra-
do de identificación con la lucha por el feminismo y de 13 puntos 
porcentuales en la lucha por la igualdad de género. 
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Gráfco 6.3. Comparación del grado de identifcación con la lucha por 
el feminismo y la igualdad de género (%, 2019-2023) 

Fuente: EJ 2019 y EJ 2023. 

Una posible explicación de esta caída es el creciente discurso 
antifeminista de la “manosfera” que se va normalizando y pola-
riza el debate público sobre cuestiones clave. Como mencionan 
García-Mingo y Díaz-Fernández (2023), a pesar de los avances 
en la conciencia feminista tanto a nivel institucional, como so-
cial, en los últimos años ha surgido una reacción global y digital 
contraria a las iniciativas y políticas de igualdad de género. Este 
fenómeno ha ido acompañado de un aumento del apoyo a par-
tidos de ultraderecha y abiertamente antifeministas. 

Ante este panorama en el que los hombres jóvenes muestran 
mayor resistencia ante iniciativas en pro de la igualdad, resulta 
importante mencionar el rol que toman los discursos antifemi-
nistas en diversas plataformas digitales. La presencia de per-
sonas jóvenes en espacios como YouTube, Instagram, Tik Tok, 
WhatsApp y Telegram es muy elevada y, en estos, se ha incre-
mentado la presencia de discursos misóginos tanto de forma 
directa como velada. Además, cabe destacar que los hombres 
tienden a quitar hierro a este tipo de manifestaciones de odio, 
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haciendo que se consideren como normalizadas y se apoyen en 
el humor para su producción y/o justificación (Sigma Dos, 2021). 

Ante esta situación, parece evidente que la “manosfera” está 
teniendo un impacto en la socialización de género, en donde 
el neomachismo está resurgiendo y se está evidenciando ya en 
resultados preliminares que apuntan a que ellos no están dis-
puestos a la igualdad si es a costa de sacrificar sus privilegios. 
Ejemplo de esto último se refleja en un estudio de 2022 realiza-
do por la FAD sobre subculturas misóginas online que muestra 
que hay en Internet rincones antifeministas que proporcionan, 
ante todo, una red afectiva para los varones que se sienten vic-
timizados (García-Mingo et al., 2022). 

6.3.2. Conciencia sobre las desigualdades de género según tema 
Tal como se mencionó al inicio, en las sociedades occidentales 
las actitudes y prácticas del sexismo tradicional y hostil, basadas 
en la inferioridad de la mujer frente al hombre, son cada vez me-
nos aceptadas (a pesar de la disminución del apoyo por la igual-
dad de género y el feminismo reflejado en el apartado anterior). 
Es decir, las expresiones categóricas que colocan a las mujeres 
en una posición claramente inferior a los hombres son cuestio-
nadas y mal vistas socialmente. Pero esto no quiere decir que las 
sociedades occidentales se estén volviendo menos sexistas, sino 
que se puede estar produciendo un cambio en el que el sexismo 
pasa a ser benévolo y se refuerzan los roles de género tradicio-
nales desde una mirada positiva (Expósito et al., 1998). 

Según González-Rivera (2019) una forma de perpetuar dichos 
estereotipos, roles y prejuicios de género es la creencia en un 
mundo justo, en el que cada individuo recibe lo que merece. 
Esta premisa justifica el sistema social actual ya que parte de 
una visión meritocrática que niega las desigualdades sociales. 
Esta creencia afirma que las personas que pasan por situaciones 
de desigualdad se debe a que no han conseguido los méritos 
suficientes para cambiar su situación y no se atiende a la dimen-
sión estructural del fenómeno. De esta manera, la creencia en un 
mundo justo conlleva a justificar las desigualdades de género al 
aceptar que los hombres poseen ciertas características y capa-
cidades que les permiten alcanzar posiciones de ventaja. Esta 
creencia niega y minimiza la discriminación hacia las mujeres y 
colectivo LGTBIQ+ y la considera una consecuencia justa y na-
tural de las diferencias entre los grupos (González-Rivera, 2019). 
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Esto puede llegar a tal punto que, incluso, los hombres pue-
den percibir que las mujeres cuentan con mayores derechos y se 
posicionan como las víctimas de la discriminación de género. El 
estudio “Percepciones sobre la igualdad entre hombres y muje-
res y estereotipos de género”, publicado en noviembre de 2023 
por el Centro de Investigaciones Sociológica (CIS, 2023), pone de 
manifiesto que el 44 % de los hombres encuestados consideran 
que “se ha llegado tan lejos en la promoción de la igualdad de las 
mujeres que ahora se está discriminando a los hombres”. 

Así, en este apartado es interesante analizar hasta qué punto las 
personas jóvenes son conscientes de las desigualdades de géne-
ro y en qué situaciones muestran mayor o menor grado de con-
ciencia al respecto. Los resultados muestran que las variables que 
más afectan a tener mayor o menor conciencia son el sexo y la 
ideología política. El Gráfico 6.4 muestra que la gran mayoría de 
las personas jóvenes que participaron en la encuesta son cons-
cientes de la inseguridad que enfrentan las mujeres en las calles. 
El 73 % de las personas encuestadas afirmó estar de acuerdo en 
que es habitual que las mujeres sientan miedo al caminar por la 
calle y/o al regresar solas de noche. Sin embargo, existe una dife-
rencia de casi 20 puntos porcentuales entre hombres y mujeres, 
siendo las mujeres más conscientes de esta realidad debido a su 
experiencia directa. Cabe señalar que el 14,3 % de los hombres 
está en desacuerdo, el doble que el porcentaje de las mujeres. 

Gráfco 6.4. Personas jóvenes en España que están de acuerdo o en des-
acuerdo en que es habitual que las mujeres tengan miedo de ir por la 

calle y/o volver solas por la noche, por sexo y total (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 
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Llama la atención que, a pesar del aparente consenso sobre el 
miedo de las mujeres al estar expuestas en la calle, el Gráfico 
6.5 muestra que aun así hay un porcentaje importante de jó-
venes que niega que la violencia de género sea un problema 
importante en el país. El 33,2 % de personas afirmaron estar ni 
de acuerdo ni en desacuerdo o en desacuerdo. El porcentaje de 
acuerdo cayó casi 8 puntos porcentuales frente a la pregunta 
anterior. Es decir, aunque son conscientes de la inseguridad que 
pasan las mujeres en las calles, no necesariamente lo vinculan 
con un problema de violencia de género. A pesar de que la edad 
no representa diferencias muy significativas en las respuestas, 
es interesante señalar que los hombres de la franja de edad más 
joven (15 a 19 años) son los que se muestran en mayor medida 
en desacuerdo en que la violencia de género sea un problema 
importante (17 %). No obstante, en el Gráfico 6.5 se observa que 
la ideología política sí marca una diferencia bastante significati-
va, siendo las personas que se identifican más con la izquierda 
las más conscientes de la importancia de la violencia de género 
en la sociedad española. 

Gráfco 6.5. Personas jóvenes en España que están de acuerdo o en 
desacuerdo en si la violencia de género es uno de los problemas so-
ciales más importante por sexo, ideología política y total (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 
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Se observa un patrón similar al preguntar si es común ver a las 
mujeres tratadas de manera sexista en los medios de comunica-
ción. Poco más de la mitad de las personas (57 %) está de acuer-
do con esta afirmación. Sin embargo, al analizar las respuestas 
por sexo e inclinación política, las diferencias son notables. El 68 
% de las mujeres está de acuerdo, en comparación con el 46 % 
de los hombres. Asimismo, el 73 % de quienes se identifican con 
la izquierda coinciden con esta percepción, frente al 44 % de 
quienes se identifican con la derecha. 

Estos resultados van en la línea de los obtenidos en la investi-
gación “La caja de la masculinidad. Construcción, actitudes e 
impacto en la juventud española” (Sanmartín et al., 2022) que 
concluyó que más del 15 % de los chicos jóvenes (más del 8 % en 
el caso de las chicas) apoyan el negacionismo de la violencia de 
género. En la misma línea, en 2023 el porcentaje de adolescen-
tes preocupados por el machismo y la violencia de género cayó 
más de un 10 % desde 2019 según el Barómetro de Opinión de 
la Infancia y Adolescencia de Unicef (Rivera et al., 2022, p. 9). 
Esta cuestión es especialmente preocupante, más si se compara 
con las estadísticas de violencia de género del Instituto Nacional 
de Estadística (2021) ya que es, precisamente, entre quienes tie-
nen menos de 18 años el grupo de edad en el que más crece la 
violencia machista. En el mismo sentido el estudio “La situación 
de la violencia contra las mujeres en la adolescencia en España” 
del Ministerio de Igualdad (Díaz-Aguado et al., 2021, p. 34) pone 
de relieve que existe un porcentaje significativo de adolescen-
tes mujeres (más del 17 %) que, en nuestro país, que han vivido 
situaciones de violencia de género en, al menos, una ocasión. A 
esto se le suma que 55,5 % de ellas afirman que la persona que 
ejerció el maltrato era el chico con el que salían y 16,9 %, el chico 
con el que salen actualmente. 

Ocurre algo similar con temas relacionados con las políticas pú-
blicas que buscan reducir la discriminación de género. El Gráfico 
6.6 resalta que casi el 80 % de las personas jóvenes en España 
en 2023 están de acuerdo en sancionar a las empresas que dis-
criminan a las mujeres cuando son madres. Nuevamente hay una 
diferencia por género de casi 13 puntos porcentuales en la que 
las mujeres se muestran más a favor de las sanciones ante estas 
situaciones. 
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Gráfco 6.6. Personas jóvenes en España que están de acuerdo o en 
desacuerdo en sancionar a las empresas que discriminen a las muje-
res salarialmente o en términos de promoción, cuando tienen hijos 

total y por sexo (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Sin embargo, el consenso mayoritario mostrado en el Gráfico 
6.6 cae en 20 puntos porcentuales cuando se les pregunta si 
se debería garantizar por ley la presencia equilibrada de hom-
bres y mujeres en altos cargos públicos y en las empresas (58,9 
%), tal como se muestra en el Gráfico 6.7. A pesar de que apa-
rentemente son conscientes de que las mujeres podrían verse 
injustamente más perjudicadas en el ámbito laboral por la ma-
ternidad que los hombres, menos de la mitad de los hombres 
consideran que esto sea un problema estructural que deba ser 
abordado desde la legislación. Los hombres jóvenes que están 
de acuerdo no llegan ni al 50 %, a diferencia del 70 % de las 
mujeres jóvenes. Esto reafirma la creencia en un mundo justo y 
se niega la existencia de la desigualdad de género. 
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Gráfco 6.7. Personas jóvenes en España que están de acuerdo o en 
desacuerdo en garantizar por ley la presencia equilibrada de hom-

bres y mujeres en los altos cargos públicos y en las empresas, total y 
por sexo (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Si se cruza por la ideología política, las personas jóvenes que se 
identifican con la derecha son las que más se oponen a garanti-
zar la presencia equilibrada de hombres y mujeres en los cargos 
públicos y en las empresas (Gráfico 6.8). 
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Gráfco 6.8. Personas que están de acuerdo o en desacuerdo en garantizar 
por ley la presencia equilibrada de hombres y mujeres en los altos cargos 

públicos y en las empresas, por sexo e ideología política (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

En el caso del trabajo doméstico, las opiniones están aún más 
polarizadas. Según el Gráfico 6.9, solo el 52,7 % está de acuerdo 
en establecer una remuneración para el trabajo doméstico en 
el propio hogar mientras que el 24,1 % no está de acuerdo. Si se 
analiza por género, la diferencia entre hombres y mujeres es de 
16 puntos porcentuales, estando de acuerdo un 44,8 % de los 
hombres frente a un 60,9 % de las mujeres. 

Gráfco 6.9. Personas jóvenes en España que están de acuerdo o en 
desacuerdo en establecer una remuneración para el trabajo domésti-

co en el propio hogar, total y por sexo (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 
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Esta diferencia es importante ya que, si se compara con las ci-
fras de las horas dedicadas a las tareas del hogar (Gráfico 6.10), 
de las personas que refirieron que dedican cero horas el 75 % 
fueron hombres y el 25 % mujeres. Esto refleja que justamente la 
población que en mayor medida no valora económicamente el 
trabajo doméstico es la que está menos implicada con las tareas 
del hogar.   

Gráfco 6.10. Personas que no se vinculan con las tareas del hogar 
por sexo (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Algo similar ocurre con el posicionamiento sobre el aborto libre 
y gratuito. El Gráfico 6.11 muestra que hay una mayoría amplia 
(63,1 %) que está de acuerdo con dicha afirmación. Sin embargo, 
en el caso de los hombres, solo poco más de la mitad está de 
acuerdo (55,6 %) frente al 71 % de las mujeres. Esto indica que 
la población que se muestra en mayor medida en contra son las 
personas que no gestan. La ideología política también influye 
en gran medida en esto, tal como se evidencia en el Gráfico 
6.11. El 77,8 % de las personas jóvenes que se identifican con la 
izquierda son las que están de acuerdo con que el que aborto 
sea libre y gratuito en comparación con el 49,2 % de las que se 
identifican con la derecha. 
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Gráfco 6.11. Personas que están de acuerdo o en desacuerdo en el 
que aborto debería ser en todos los casos libre y gratuito, por ideo-

logía, sexo y total (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

La EJ 2023 ha abordado por primera vez la opinión de las per-
sonas jóvenes sobre la prohibición de los vientres de alquiler, lo 
que abre nuevos debates del feminismo entre las personas jóve-
nes. En este sentido, el porcentaje de quienes están de acuerdo 
con prohibirlos es bastante menor que en el caso de las afirma-
ciones anteriores. El Gráfico 6.12 muestra que solo el 37,4 % está 
de acuerdo en prohibir los vientres de alquiler, mientras que las 
personas que están ni de acuerdo ni en desacuerdo y las que es-
tán en desacuerdo son el 58,5 %. Incluso las diferencias en base 
al sexo y a la ideología política son bastante menores que en el 
caso de las preguntas anteriormente analizadas. 
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Gráfco 6.12. Personas jóvenes que están de acuerdo o en desacuer-
do con prohibir los vientres de alquiler, por sexo, ideología política y 

total (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

En cuanto al uso del lenguaje inclusivo el apoyo disminuye aún 
más. Solo el 32 % de las personas está de acuerdo con la idea de 
modificar el lenguaje para hacerlo más inclusivo hacia las mu-
jeres. Incluso entre las mujeres solo el 38 % apoya esta medida, 
comparado con el 26 % de los hombres. Al observar los resulta-
dos por ideología política, el 42 % de quienes se identifican con 
la izquierda están a favor, frente al 22 % de quienes se identifi-
can con la derecha. En ninguno de los casos se supera la mitad 
de las personas encuestadas y los porcentajes son significativa-
mente bajos. 

Por último, aunque el origen no influye de manera significativa 
en la mayoría de las afirmaciones, las personas nacidas en el ex-
tranjero tienden, en algunos casos, a estar ligeramente más de 
acuerdo que aquellas nacidas en España de progenitores espa-
ñoles o de progenitores extranjeros. Esto se observa principal-
mente en afirmaciones relacionadas con la violencia de género. 
No obstante, sucede lo contrario en cuestiones que afectan al 
cuerpo de la mujer, como el aborto y los vientres de alquiler, 
en las que las personas extranjeras tienden a mostrar un ligero 
desacuerdo. 

En resumen, resulta interesante observar cómo las personas jó-
venes son conscientes de ciertas situaciones en las que se puede 
ver una evidente desigualdad de género. Sin embargo, cuando 
se plantea la necesidad de legislar para mitigar estas desigual-
dades, el porcentaje de personas que apoyan tales medidas dis-
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minuye notablemente. Tal como mencionan González-Rivera et 
al. (2019), la creencia en un mundo justo parece desempeñar un 
papel importante en la percepción de la necesidad de políticas 
de igualdad de género, lo cual puede llegar a negar las desigual-
dades de género y verlo como algo circunstancial en lugar de 
un problema estructural, sobre todo de parte de los hombres. 
Esto se vuelve aún más relevante si se analiza comparativamen-
te con el 2020. Tal como muestra el Gráfico 6.13, hay una fuerte 
caída en cuanto a los porcentajes de las personas que están 
de acuerdo con algunas de las afirmaciones anteriores, lo que 
podría indicar una tendencia en las personas jóvenes a negar 
dichas desigualdades; en algunos casos, esta caída es de más 
de 10 puntos porcentuales en 4 años. 

Gráfco 6.13. Comparación entre el 2019 y 2023 del porcentaje de las per-
sonas jóvenes en España de acuerdo con las siguientes afrmaciones (%) 

Fuentes: EJ 2019 y EJ 2023. 

Es pertinente señalar que las mujeres muestran una mayor con-
ciencia respecto a las desigualdades de género y a la necesidad 
de intervenir legislativamente. Esta diferencia en la percepción 
sugiere que las experiencias vividas y la exposición directa a 
situaciones de discriminación influyen en la valoración de la ne-
cesidad de políticas en pro de la igualdad. 
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6.3.3. Diversidad sexual y derechos LGTBIQ+ 

Poner el foco en el colectivo LGTBIQ+ al abordar las problemá-
ticas relacionadas con las desigualdades de género es de suma 
relevancia. Según el “Informe sobre la evolución de los delitos 
de odio en España”, aquellos basados en la orientación sexual 
y la identidad de género fueron los segundos más frecuentes 
(Muniesa et al., 2022). Esto guarda relación con que son las 
personas jóvenes las que más niveles de acoso y conductas 
LGTBfóbicas sufren (Garaigordobil et al., 2020) pudiendo, 
todo ello, incidir en que las personas jóvenes de orientación 
sexual no heterosexual suelen presentar mayores problemas 
vinculados con la salud mental como la depresión, la ansiedad 
y mayores niveles de suicidio (Ruiz-Palomino  et al., 2020). So-
bre todo esto se profundizará en el capítulo 10. 

La EJ 2023 muestra que las personas jóvenes encuestadas 
(Gráfico 6.14) afirman ser mayoritariamente heterosexuales 
(84,4 %), seguido de bisexuales (8 %) y homosexuales (5 %). 
El porcentaje de heterosexualidad disminuye ligeramente en 
el caso de las mujeres (81,4 % frente al 87,4 % de hombres), 
aumentado la bisexualidad en el caso de ellas (11,9 %), cues-
tión que disminuye en el caso de los hombres jóvenes (el 4,3 
% hombres declara bisexual). Respecto a la homosexualidad, 
son más los hombres jóvenes encuestados los que han mani-
festado dicha orientación sexual que las mujeres jóvenes. En 
relación con la edad el porcentaje de heterosexualidad aumen-
ta ligeramente conforme esta aumenta, sin embargo, no hay 
grandes diferencias ya que la heterosexualidad sigue predomi-
nando como la orientación sexual con mayor porcentaje. 
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Gráfco 6.14. Orientación sexual de las personas jóvenes en España 
en porcentajes, por género, franja de edad y total (%, 2023) 

Fuente EJ 2023. 

Al comparar la preocupación de las personas jóvenes por la des-
igualdad entre hombres y mujeres con la preocupación por la 
discriminación del colectivo LGTBIQ+ (Gráfico 6.15) los datos 
muestran que hay una mayor tendencia a sentirse más preo-
cupadas por la desigualdad entre hombres y mujeres. La suma 
de los porcentajes correspondientes a las escalas más altas de 
preocupación (del 7 al 10) en el caso de la desigualdad entre 
hombres y mujeres fue de 66 %, frente al 52 % en el caso de la 
discriminación al colectivo LGTBIQ+, tendencia que disminuye 
en ambos sexos, aunque con ciertas diferencias. El 63 % de las 
mujeres muestra una alta preocupación por la discriminación 
hacia el colectivo LGTBIQ+, frente al 42 % de los hombres. Estos 
datos reflejan una disparidad en la percepción y prioridad de 
estos temas entre ambos géneros. 
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Gráfco 6.15. Comparación del grado de preocupación sobre las des-
igualdades entre hombres y mujeres con el grado de preocupación 

sobre la discriminación del colectivo LGTBIQ+ (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Esta aparente falta de conciencia o empatía con relación a los 
derechos LGTBIQ+ evidencia una clara invisibilización de las pro-
blemáticas que afronta este colectivo y contrasta con la realidad 
plasmada en el informe elaborado por la Federación Estatal LGT-
BIQ+ (2023). Según este documento, que recoge los resultados 
de 800 entrevistas realizadas a personas pertenecientes al 
colectivo LGTBIQ+ residentes en España, en los últimos cinco 
años un 29 % de las personas LGTBIQ+ declara haber sufrido 
acoso por ser LGTBIQ+, un 27,5 % ha sufrido discriminación y 
un 8,6 % ha sufrido agresiones físicas o sexuales. Es de resaltar 
que este informe es el primer estudio sobre personas LGTBIQ+ 
realizado en España, lo que de alguna manera explica la falta de 
conciencia con respecto a estos temas. 

La EJ 2023 aborda también la opinión de las personas jóvenes 
sobre si supone un avance en las libertades que una persona 
pueda cambiar de sexo manifestando su voluntad. El Gráfico 
6.16 muestra que al preguntarles sobre esta afirmación menos 
de la mitad (46,8 %) estuvieron de acuerdo. En el caso de los 
hombres el porcentaje disminuye (39,6 %), mientras que en el 
de las mujeres aumenta (54,4 %). 
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Gráfco 6.16. Personas de acuerdo en que una persona pueda cambiarse 
de sexo simplemente manifestando su voluntad de hacerlo supone un 

avance en las libertades individuales, por sexo y total (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Si esta afirmación se cruza con la orientación sexual (Gráfico 6.17), 
se puede observar un mayor respaldo a esta por parte de las per-
sonas no heterosexuales ya que el 66,1 % de las homosexuales y 
el 67,2 % de las bisexuales estuvieron de acuerdo, frente a menos 
de la mitad de las personas heterosexuales (43,7 %). 

Gráfco 6.17. Personas jóvenes en España que están de acuerdo o en 
desacuerdo en que una persona pueda cambiarse de sexo simple-

mente manifestando su voluntad de hacerlo supone un avance en las 
libertades individuales, por orientación sexual (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 
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Esto refleja que las personas jóvenes heterosexuales suelen ser me-
nos empáticas con las problemáticas del colectivo LGTBIQ+, lo cual 
evidencia una perspectiva binaria sobre las desigualdades de género. 

6.3.4. Relaciones amorosas y prácticas sexoafectivas 

Otro de los elementos a resaltar a la hora de abordar cuestiones 
relativas al género y la sexualidad es la situación de las personas 
jóvenes en cuanto a sus experiencias y prácticas sexoafectivas. Se-
gún el Barómetro Juventud y Género de 2021 (Rodríguez et al., 
2021) se ha producido una reducción desde el 2017 en las percep-
ciones de las mujeres sobre los roles tradicionales de género en la 
pareja. Sin embargo, en el caso de los hombres, según datos de la 
actual Encuesta de Juventud en España 2023, ha habido un ligero 
aumento: 41,8 % de los hombres cree que el chico debe proteger a 
su chica y 34 % cree en la necesidad de entrega absoluta a la otra 
persona. En las mujeres, esto es así en un 25,4 % para el primer 
caso y en un 26,4 % para el segundo, lo que por un lado refuerza 
los estereotipos de fragilidad y dependencia femenina y fortale-
za y heroicidad masculina; y por otro lado, valida el mandato del 
amor romántico que por amor vale todo legitimando conductas 
basadas en los celos, el control e, incluso, la violencia. Además, casi 
un 30 % de los hombres jóvenes afirman que una pareja limita la 
libertad y cree que los celos son “prueba de amor”, frente al 15 % 
de mujeres que lo creen. La evolución de los datos con respecto 
a la EJ 2019 muestran que mientras las mujeres adquieren una 
mayor percepción igualitaria, los hombres jóvenes persisten en las 
visiones tradicionales de género (Rodríguez et al., 2021). 

La EJ 2023 pretende indagar sobre el grado de opinión y acuerdo 
de las personas jóvenes en España respecto a afirmaciones 
relativas a cuestiones sobre las relaciones sexoafectivas. Estas 
abordan desde elementos clásicos del amor romántico, como 
afirmaciones relativas a la existencia de una media naranja, hasta 
que cuestionan “cómo se puede estar enamorado/a de varias 
personas a la vez”. Prácticamente un tercio de las personas 
jóvenes está de acuerdo en que “se puede estar enamorado/a 
de varias personas al mismo tiempo”, ni el sexo, ni la edad son 
relevantes, sí en cambio los estudios: mientras que las personas 
jóvenes con estudios secundarios obligatorios lo creen en el 26 %, 
las de superiores lo hacen en un 34 %. Las de ideología de izquierda 
están de acuerdo más que las de derecha (36 % frente al 27 %) y 
las católicas practicantes lo están en un 23,8 %. 
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Tabla 6.1. Opinión sobre las relaciones afectivas de las personas jóve-
nes en España según sexo y edad (%, 2023) 

Ni de acuer-De En des-do ni en Ns Ncacuerdo acuerdodesacuerdo 

Varón 32,9 % 19,7 % 45,7 % 1,4 % 0,4 % 

Mujer 28,4 % 18,6 % 50,4 % 2,1 % 0,6 % 

15 a 19 años 28,5 % 17,4 % 50,4 % 2,5 % 1,1 % 

 Se puede estar 20 a 24 
31,8 % 17,8 % 48,6 % 1,6 % 0,3 % enamorado/a de años 

varias personas 
al mismo tiempo 25 a 29 

30,9 % 20,6 % 47,1 % 1,3 % 0,1 % 
años 

30 a 34 
31,4 % 20,7 % 46,0 % 1,4 % 0,5 % 

años 

Total 30,7 % 19,2 % 48,0 % 1,7 % 0,5 % 

Varón 70,6 % 18,3 % 9,7 % 1,3 % 0,1 % 

Mujer 73,8 % 14,8 % 9,6 % 1,3 % 0,5 % 

15 a 19 años 74,8 % 14,6 % 8,0 % 2,0 % 0,6 % 

 Si se ama verda- 20 a 24 
71,5 % 16,5 % 10,3 % 1,6 % 0,1 % deramente, se años 

es fiel a la pareja 
siempre 25 a 29 

72,0 % 15,7 % 11,3 % 0,8 % 0,1 % 
años 

30 a 34 
70,4 % 19,1 % 9,3 % 0,9 % 0,3 % 

años 

Total 72,2 % 16,6 % 9,7 % 1,3 % 0,3 % 

Varón 46,6 % 27,5 % 23,7 % 1,8 % 0,3 % 

Mujer 50,0 % 24,9 % 22,7 % 1,9 % 0,5 % 

15 a 19 años 48,7 % 25,3 % 22,3 % 3,0 % 0,7 % 
 Para cada perso-
na existe alguien 20 a 24 

48,5 % 24,3 % 25,2 % 1,8 % 0,2 % que es la pareja años 
perfecta (su 

media naranja, el 25 a 29 
47,0 % 27,6 % 23,5 % 1,6 % 0,4 % alma gemela) años 

30 a 34 
48,8 % 27,6 % 22,1 % 1,1 % 0,4 % 

años 

Total 48,3 % 26,2 % 23,2 % 1,8 % 0,4 % 
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Varón 38,3 % 26,0 % 33,6 % 1,7 % 0,3 % 

Mujer 36,7 % 25,1 % 34,6 % 3,1 % 0,5 % 

15 a 19 años 35,1 % 23,1 % 38,4 % 2,4 % 1,0 % 

20 a 24 Se puede estar 39,5 % 25,9 % 31,9 % 2,5 % 0,1 % 
enamorado/a de años 
una persona a la 

25 a 29que solo conoces 39,0 % 26,4 % 31,9 % 2,5 % 0,2 % 
por Internet años 

30 a 34 
36,7 % 26,7 % 34,1 % 2,3 % 0,3 % 

años 

Total 37,5 % 25,5 % 34,1 % 2,4 % 0,4 % 

Fuente: EJ 2023. 

Ante la pregunta sobre “si se ama verdaderamente, se es fiel a 
la pareja siempre”, las mujeres y las personas más jóvenes están 
más de acuerdo con esta afirmación que los hombres y las de la 
franja etaria superior. Destacan, por encima de la media, las per-
sonas que tienen a alguno de sus progenitores extranjeros (78 
%) y las católicas practicantes (78,2 %). En cambio, las personas 
con estudios superiores (69 %) y de izquierda (69 %) son las que 
se sitúan en la franja más baja. 

Respecto a la afirmación que “para cada persona existe alguien 
que es la pareja perfecta” (su media naranja, el alma gemela), 
existen pocas diferencias en relación con el género: el 50 % mu-
jeres y 46,6 % hombres que están de acuerdo con esta idea; la 
edad no presenta diferencias, sí el nivel de estudios y la ideología: 
las personas de menor titulación y las de derecha son las que es-
tán más de acuerdo (57 % y 53 % respectivamente). Sobre si “se 
puede estar enamorado/a de una persona a la que solo conoces 
por Internet”, no hay diferencias por sexo ni edad y, nuevamente, 
las personas de izquierda y estudios superiores se muestran un 
poco más a favor (42 % y 39 %). Finalmente, a la pregunta de si 
“se puede estar enamorado/a de alguien y sentir deseo sexual 
por otra persona”, están de acuerdo más hombres (68 %) que 
mujeres (62 %) y las personas mayores de 30 años (69 %), las de 
estudios superiores (68 %) y las de izquierda (73 %). 

Por otro lado, la EJ 2023 aborda la situación sentimental de las 
personas jóvenes, considerando para ello diferentes opciones 
más allá de las tradicionales de soltería y en pareja con proyecto 
común. Esta última opción puede ser considerada la más nume-
rosa con un 45 % de las personas encuestadas que afirman que 
mantengo una relación afectiva y sexual con una persona con la 
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que comparto un proyecto común”, seguida de “no mantengo 
ningún tipo de relación ni sentimental ni sexual con nadie”, con 
un 31 % y, a mucha distancia, el resto de respuestas, todas muy 
minoritarias. No se aprecian diferencias significativas respecto 
al sexo. 

Tabla 6.2. Situación sentimental según sexo y edad (%, 2023) 

20 25 a 30
15 a 19

Varón Mujer a 24 29 a 34 Total
años 

años años años 

Mantengo una relación afec-
tiva y sexual con una perso-

40,0 % 49,5 % 22,3 % 42,8 % 52,6 % 59,6 % 44,6 %
na con la que comparte un 
proyecto común 

No mantengo ningún tipo 
de relación ni sentimental ni 33,8 % 28,0 % 51,4 % 31,1 % 22,5 % 19,5 % 30,9 % 
sexual con nadie 

Mantengo relaciones sexua-
les sin compromiso ni pro-

10,1 % 8,7 % 8,4 % 10,3 % 10,5 % 8,5 % 9,4 % 
yecto común con una sola 
persona 

Mantengo relaciones se-
xuales sin compromiso ni 

8,3 % 5,2 % 5,9 % 7,7 % 7,1 % 6,4 % 6,8 %
proyecto común con más de 
una persona 

Ninguna 2,5 % 3,2 % 4,9 % 3,0 % 1,9 % 1,8 % 2,9 % 

Mantengo una relación afec-
1,4 % 2,4 % 3,6 % 1,4 % 1,9 % 0,6 % 1,9 %

tiva sin relaciones sexuales 

Mantengo relaciones afecti-
vo-sexuales principalmente 2,0 % 0,9 % 1,1 % 1,7 % 2,0 % 1,1 % 1,5 % 
a través de Internet 

Fuente: EJ 2023. 

Cabe resaltar que las variaciones por edad pueden ser resultado 
de los proyectos vitales asociados con la transición a la adul-
tez temprana o la propia adultez. Solo destacan en un grado de 
acuerdo mayor en el enunciado “no mantengo ningún tipo de 
relación ni sentimental ni sexual con nadie” las personas de 15-19 
años (51 %) y las que disponen de estudios primarios y secunda-
rios obligatorios (36 % versus al 29 %), mientras que en “man-
tengo una relación afectiva y sexual con una persona con la que 
comparto un proyecto común” están más de acuerdo las de más 
de 30 años (60 %) y las de estudios superiores (49 % versus 38 
% las de estudios primarios y secundarios obligatorios). 
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En relación con la edad de la primera relación sexual, el 21 % 
de las personas jóvenes afirma haber tenido relaciones sexuales 
antes de los 16 años, sin observarse diferencias sustanciales en-
tre hombres (22 %) y mujeres (20 %). Al igual que en los datos 
obtenidos en la encuesta anterior, la media de edad de la prime-
ra relación sexual se mantiene en 16 años con un 18 % de jóve-
nes. En este sentido, se presentan diferencias por comunidades 
autónomas donde el porcentaje de personas tienen sus prime-
ras relaciones antes. Destacan, en relación con el resto, Ceuta y 
Melilla con un 17 % que tienen su primera relación sexual a los 14 
años, seguido de Canarias con un 11 % y Galicia y La Rioja, ambas 
con un 10 %. 

Si se analiza la serie histórica, la edad de la primera relación se-
xual se ha mantenido en 17 años conforme a los datos obtenidos 
en las encuestas del 2004 al 2016 y, baja a los 16 años a partir de 
los datos en 2020, manteniéndose así en la actual encuesta. Sin 
embargo, donde sí se observa un cambio significativo de ten-
dencia en el inicio de relaciones sexuales a edades tempranas 
es en el porcentaje de jóvenes que manifiesta haber mantenido 
relaciones sexuales antes de los 16 años. Mientras que en el año 
2004 este porcentaje era únicamente del 7,7 %, el aumento ha 
sido exponencial a un 14 % en el 2008, un 17 % en el 2012, hasta 
llegar a un 21 % en la actual encuesta del 2023. 

Gráfco 6.18. Edad media de primera relación sexual (%, 1993-2023) 

Fuentes: EJ 1993-2019 y EJ 2023. 
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A la hora de abordar las prácticas sexuales es preciso prestar 
atención a la salud sexual y reproductiva de los y las jóvenes. En 
materia de medidas para evitar embarazos no deseados o enfer-
medades de transmisión sexual, a nivel geográfico, destacan As-
turias, Galicia, Murcia, Navarra, Ceuta y Melilla como territorios en 
donde un mayor porcentaje de jóvenes (más del 10 %) declaran 
nunca haber utilizado anticonceptivos para prevenir embarazos o 
enfermedades de transmisión sexual. Por otro lado, si bien el 69 
% de las personas encuestadas afirman haber utilizado condón 
externo como método anticonceptivo y de salud sexual, destaca 
que un 11 % de jóvenes declaran no haber tomado medidas de 
prevención en el último año, y un 9 % ha utilizado métodos na-
turales de prevención contra el embarazo, como el método del 
calendario o retirarse antes de eyacular. 

Mapa 6.1. Precauciones embarazo y enfermedades transmisión sexual 
por CC. AA. (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Resto de valores: Baleares (Illes): 12 %; Canarias: 9 % y Ceuta / Melilla: 23 %. 

Si se analiza por grupo de edad, el rango de 30 a 34 años pre-
senta el mayor porcentaje de personas que no utilizan ningún 
método de prevención (14 %), mientras que en el grupo de 20 



38 

Informe Juventud en España 2024

a 29 años este porcentaje es del 10 %. Los únicos métodos anti-
conceptivos que varían significativamente según la edad son el 
condón externo y la píldora anticonceptiva. Los grupos de me-
nor edad tienen un mayor porcentaje de uso del condón externo 
(77 % entre 15 y 19 años frente al 62 % entre 30 y 34 años). En 
cambio, ocurre lo contrario con la píldora anticonceptiva, donde 
la diferencia es de casi 10 puntos porcentuales: un 25 % de las 
personas de 30 a 34 años la utiliza, en comparación con el 14 % 
de las personas de 15 a 19 años. 

En relación con el consentimiento, más de un 10 % de las y los 
jóvenes manifiestan haber tenido relaciones sexuales que no ha-
brían querido tener y Extremadura lidera el porcentaje con más 
de un 20 %; mientras que las personas más jóvenes, de entre 15 
y 19 años, son la que menos declaran esta situación (8 %). Final-
mente, es relevante notar que la suma del total de las respuestas 
que aluden al consentimiento muestra una diferencia sustancial 
por sexo, con un total de 19 % de hombres y 32 % de mujeres 
que responden afirmativamente a una de las siguientes situacio-
nes: “no habría querido tener relaciones, pero me forzaron”, “he 
tenido relaciones que no hubiera querido tener” e “hice cosas de 
las que no estaba convencido/a”. Estos resultados refuerzan los 
datos obtenidos en el IV Macroestudio de violencia de género 
‘Tolerancia Cero’ (2023) en el que un  17 % de los jóvenes varones 
entre 16 y 21 años no considera que forzar a una pareja a tener 
relaciones sexuales sin su consentimiento sea violencia sexual; 
percepción que contrasta con los resultados del informe “La si-
tuación de la violencia contra las mujeres en la adolescencia” en 
España (Díaz-Aguado et al., 2021) que destaca que existe una 
relación entre chicas que afirman haberse sentido presionadas 
para situaciones sexuales no deseadas y aquellas que manifies-
tan haber sufrido violencia de género por parte de su pareja2. 

6.4. Conclusiones 
Los resultados muestran que el posicionamiento de las perso-
nas jóvenes frente a los temas relacionados con la igualdad de 
género es bastante complejo. Por un lado, tal como se mencionó 

  En este apartado de la encuesta se preguntaba también por el consumo de 
pornografía y por el grado de inspiración en ella, el análisis de estos datos se 
encuentra en el capítulo 8 sobre cultura digital, dado que está directamente 
relacionado con el consumo en Internet. 

2
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al inicio, los estereotipos de género y las actitudes sexistas más 
hostiles y visibles son rechazadas por las personas jóvenes. Sin 
embargo, aún presentan mucha resistencia cuando se ahonda 
en las desigualdades de género como un problema estructural. 

Tal como se ha expuesto, la primera parte de los resultados 
muestran que las personas jóvenes, en términos generales, cada 
vez se sienten menos identificadas con la lucha por el feminismo 
y por la lucha por la igualdad de género y continúa destacando 
la tendencia de los hombres a percibir el feminismo como una 
promoción de la supremacía femenina y no como un avance en 
la sociedad. La comparación con respecto a la encuesta anterior 
muestra una caída de 10 puntos porcentuales en cuanto al grado 
de identificación con la lucha por el feminismo y de 13 puntos 
porcentuales en la lucha por la igualdad de género. Estos resul-
tados dejan entrever una confusión con respecto a los objetivos 
de la lucha feminista, que se interpretan como privilegios exclu-
sivamente para las mujeres y no como defensa de la igualdad, 
no solo en materia de género, sino con una perspectiva intersec-
cional de clase, raza, edad, etc. Más que entender el feminismo 
como una lucha contra estructuras opresoras, se entiende como 
una lucha entre hombres y mujeres, lo que desestabiliza la ca-
pacidad transformadora de las bases. En este sentido, la per-
cepción de discriminación por parte de algunos hombres en el 
contexto del feminismo podría ser atribuida a la falta de referen-
tes masculinos positivos dentro del movimiento, la instrumen-
talización del malestar masculino por parte de actores políticos 
de derecha y su reacción a la pérdida de privilegios históricos. 

En esa misma línea, la segunda parte revela que un porcentaje 
importante de personas jóvenes, a pesar de detectar ciertas si-
tuaciones de injusticia o de discriminación, no necesariamente 
las relacionan con la desigualdad de género. Aquí, la diferencia 
de sexo es aún más notoria: las mujeres se muestran mucho más 
conscientes que los hombres de las desigualdades de género 
y de la necesidad de legislar en pro de la igualdad. Muchas de 
las iniciativas feministas, como el derecho al aborto, la remu-
neración del trabajo doméstico y la garantía de una presencia 
equilibrada de hombres y mujeres en altos cargos no son vistas 
por los hombres como medidas necesarias. En la línea de Velas-
co et al. (2013) se pone de manifiesto la creencia predominante 
entre los hombres de que la igualdad ya se ha alcanzado niega 
la existencia de la opresión patriarcal. 
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La percepción generalizada de que las mujeres ya han alcanza-
do grandes logros podría ser consecuencia de la cobertura me-
diática que se deriva de logros efectivamente alcanzados. Por 
ejemplo, aunque es probable que las personas jóvenes no sean 
del todo conscientes de los cambios en legislación y avances en 
concreto, sí que se ven afectados por el discurso social que se 
genera alrededor de temas como la equiparación del permiso 
de paternidad y maternidad, lo que podría dar la sensación 
de estar logrando la igualdad de género. Sin embargo, la 
monopolización y posibles sesgos del discurso generado a partir 
de estos avances puede invisibilizar desigualdades persistentes, 
como por ejemplo el hecho de la diferencia de salarios de 
hombres y mujeres a enero del 2024, siendo un 18,36 % superior 
en los hombres (UGT, 2024) o, aun más grave, el aumento de 
manifestaciones de la violencia género que, hasta junio de 2024, 
se saldó con 19 muertes de mujeres, un récord en 6 meses de lo 
que va de año solo equiparable a cifras alcanzadas en el 2015 
para todo el año (Newtral, 2024). 

Algo similar ocurre con los derechos LGTBIQ+, el grado de 
preocupación de las personas jóvenes disminuye cuando 
se habla de este colectivo específico en comparación con 
cuando se habla de las diferencias entre hombres y mujeres. 
La orientación sexual es clave para explicar el nivel de apoyo 
a iniciativas vinculadas a los derechos del colectivo LGTBIQ+. 
Las personas heterosexuales muestran mayor resistencia ante 
medidas como el cambio de sexo en el DNI. Por otro lado, los 
roles tradicionales de género, según la primera dimensión de 
Velasco et al. (2013), pueden percibirse en la cuarta parte de 
este capítulo correspondiente a las relaciones amorosas y las 
prácticas sexoafectivas. A pesar de que en gran medida los 
estereotipos de género y el sexismo tradicional encuentran 
cada vez más rechazo entre la población juvenil, al hablar de 
relaciones amorosas aún persisten las ideas sobre el amor 
romántico y la media naranja. Además, es preocupante señalar 
que un porcentaje significativo de jóvenes afirma haber tenido 
relaciones sexuales no consentidas, siendo las mujeres las más 
afectadas (32 % frente a un 19 % de los hombres). En este 
sentido, cabe destacar que, además de quienes responden 
haber tenido relaciones forzosas, otro grupo manifiesta haber 
tenido relaciones que no hubieran querido tener o hacer cosas 
de las que no estaban convencidos/as. Ello refuerza la premisa 
de Ruiz-Repullo et al. (2020) que afirman que si el concepto 
de consentimiento sexual no se establece claramente puede 
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desvirtuar la comprensión de la violencia sexual y mantener la 
idea de que solo se ejerce mediante fuerza física, pasando por 
alto las situaciones intimidantes que se pueden dar en relaciones 
de pareja. Todo ello invita a analizar críticamente el concepto de 
consentimiento, a entender las relaciones de poder subyacentes 
y la violencia sexual que se esconde bajo la apariencia de libre 
consentimiento. 

En relación con las prácticas sexoafectivas, destaca la 
tendencia a la baja en la edad de la primera relación sexual, 
con un 21 % de jóvenes que se inician sexualmente antes de 
los 16 años. Aunque analizar las razones de estos resultados 
resulta complejo, un factor que podría ejercer cierta influencia 
en las conductas sexuales de las personas jóvenes podría ser el 
fácil acceso a contenido pornográfico, erótico y/o sexualmente 
explícito a edades tempranas en un contexto social digitalizado 
e hipersexualizado (ver capítulo 8). 

Recomendaciones 

Los desafíos en torno a la percepción del feminismo y la igual-
dad de género entre la juventud reflejan una serie de proble-
máticas complejas, exacerbadas por el discurso mediático y el 
entorno digital. Por un lado, los logros alcanzados en términos 
de igualdad de género han generado la percepción de que las 
desigualdades ya no existen, invisibilizando las brechas aún per-
sistentes. Además, la proliferación de fake news y bulos distor-
siona los mensajes feministas, contribuyendo a la confusión y a 
la deslegitimación de estas luchas. Además, persisten ideas tra-
dicionales sobre el amor romántico, y se evidencian comporta-
mientos preocupantes en cuanto a la prevención de embarazos 
y enfermedades de transmisión sexual. Ante esta realidad, es 
necesario plantear una serie de recomendaciones para abordar 
estos desafíos: 

1) Discurso mediático e invisibilización de desigualdades: los 
resultados parecen revelar que existe una percepción ge-
neralizada de que las mujeres ya han alcanzado la igual-
dad de género: una hipótesis podría ser que la cobertura 
mediática que se deriva de logros efectivamente alcanza-
dos invisibiliza desigualdades persistentes. De allí la im-
portancia de visibilizar las desigualdades de género con 
enfoque interseccional tanto en medios tradicionales y 



42 

Informe Juventud en España 2024

 

 

 

digitales como en medios alternativos, espacios de educa-
ción formal y no formal y espacios de socialización juvenil. 

2) Fake news y bulos: más allá de la invisibilización de 
desigualdades, existe una creciente tergiversación de los 
mensajes sobre las consignas feministas y los logros en 
materia de igualdad de género3. Por ello, la educación 
mediática con perspectiva crítica resulta fundamental 
para identificar informaciones falsas a partir de contrastar 
la información, identificar correctamente las fuentes y 
detectar elementos distorsionadores. 

3) Entorno digital y discurso antifeminista: las plataformas 
digitales se han convertido en espacios donde existe toda 
una “esfera misógina” con mucha presencia de jóvenes. 
El discurso de pérdida de privilegios de los hombres 
está calando entre la población de hombres jóvenes que 
encuentran en las mujeres a las “culpables perfectas” de 
la precariedad laboral (las mujeres tienen preferencia, 
se les escoge solo por ser mujeres, etc.), la soledad de 
los hombres (las mujeres son más exigentes, menos 
comprensivas), entre otros. Además, se proclama el trato 
injusto que reciben los hombres como colectivo, al ser mal 
vistos y acusados de actitudes impropias que en muchos 
casos afirman ser inocentes. Ante ello, se hace necesario 
contrarrestar los discursos misóginos y antifeministas 
desde una aproximación desculpabilizadora, desde la 
comprensión de la complejidad de lo que significa ser 
hombre joven hoy en día; jóvenes que fueron socializados 
para ser hombres con características masculinas 
hegemónicas y que hoy se sienten juzgados socialmente 
por cumplir ese mandato. Desmontar el antifeminismo 
desde la propia vivencia feminista, más allá del género, 
promoviendo masculinidades cuidadoras y disidentes que 
resulten liberadoras para los propios chicos resulta clave 
para ello. 

4) Feminismo como lo hegemónico: desde el momento en que 
la lucha feminista pasa a ser parte de la agenda política, se 
convierte en una lucha institucional, más allá de lo matices 
y alcances de esta lucha. Por lo tanto, la juventud como 
etapa de negociación con el mundo puede encontrar en 
la lucha feminista, liderada además en muchos casos por 

3  Ver Madita.es y Newtral 

https://maldita.es/feminismo/20231124/bulos-desinformaciones-violencia-genero/
https://www.newtral.es/bulo-feminismo-dia-de-la-mujer-2022/20220308/
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personas adultas e instituciones, un motivo de rebelión. 
Si la promoción de la igualdad de género es “lo oficial” 
en las escuelas y “lo impuesto” por ley, lo rebelde es ser 
antifeminista. Por lo tanto, estrategias de educación formal 
y no formal que ayuden a entender que el movimiento 
feminista promueve una lucha interseccional que busca 
una sociedad más justa y que los logros y presencia 
institucional de mujeres no son más que una pequeña 
parte de la complejidad de entramados de opresiones, 
podría ayudar a redirigir este rechazo, por ejemplo, hacia 
valores promovidos por el sistema neoliberal en términos 
globales, como la conciencia sobre el hiperconsumo, la 
manipulación de los discursos mediáticos, etc. 

5) Educación sexoafectiva: en línea con la Estrategia 
Juventud 2030 que propone una educación afectivosexual 
que evite embarazos no deseados y promueva unas 
relaciones sexoafectivas saludables y satisfactorias, libres 
de violencias, se recomienda fortalecer la educación 
sexoafectiva integral en las políticas de juventud, que 
aborden temas como el consentimiento, la gestión 
emocional y la construcción de relaciones saludables, 
además de prevenir embarazos y ETS. Es fundamental 
desmontar los mitos del amor romántico tradicional y 
contrarrestar la pornografía como fuente educativa, así 
como promover una reflexión crítica sobre sus efectos 
en la percepción de las relaciones sexuales. Se propone 
incorporar la educación sexoafectiva integral en el 
currículo escolar, capacitar a docentes para abordar 
temas como el consentimiento y lanzar campañas de 
sensibilización pública que cuestionen los estereotipos del 
amor romántico. Además, se sugiere organizar espacios 
de diálogo crítico sobre la pornografía, ampliar el acceso 
a apoyo psicológico en los centros educativos y colaborar 
con influencers para difundir mensajes sobre sexualidad y 
respeto en redes sociales. 
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7. Ocio, sociabilidad y 
culturas juveniles 

Nele Hansen, Mariana Prado y Carles Feixa 

7.1. Introducción 

Los jóvenes invierten más tiempo y más dinero en 

más variadas e intensas actividades culturales de 

ocio que los adultos. ¿Por qué?: ante todo porque, 

debido a las características de la posición que ocu-

pan por relación a la estructura social (ausencia de 

asignaciones ocupacional, conyugal, domiciliaria 

y paterno/filial independientes), disponen de una 

enorme cantidad de tiempo libre (por comparación 

con aquella disponible por los adultos). 

(Gil Calvo y Menéndez, 1985, p. 253) 

El ocio, la sociabilidad y las culturas juveniles ocupan hoy un 
lugar central en los modos de vida de las personas jóvenes. No 
solo por la cantidad de tiempo libre a su disposición sino, sobre 
todo, por la calidad de las interacciones sociales que tales prác-
ticas vehiculan. Estas, en ocasiones, compensan o suponen una 
alternativa a la búsqueda de sentido -y por tanto a la emancipa-
ción- en el ámbito doméstico, educativo o laboral. Campos estos 
normativos tradicionales para la construcción de las trayectorias 
vitales y las identidades sociales de la juventud. El derecho a un 
tiempo libre creativo -incluyendo el derecho al ocio digital- ha 
dejado de ser una necesidad superflua o elitista y se ha conver-
tido en un derecho universal para toda la ciudadanía, que las 
familias, el Estado y la sociedad civil deben asegurar (United 
Nations, 2020; European Comission, 2021). 

En los estudios sobre juventud la relación con el ocio se ha anali-
zado desde tres perspectivas: como consumo, como resistencia 
y como distinción (Feixa, 2012). Desde una perspectiva funcio-
nalista, el ocio juvenil ha sido analizado como una forma de con-
sumo que acompaña la incorporación de las personas jóvenes a la 
sociedad adulta, representado en la figura del teenage consumer 
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  como epítome de la emergencia de la sociedad de consumo en 
los 50 y 60 (Parsons, 1963); desde la perspectiva de los estudios 
culturales, el ocio juvenil ha sido analizado como una forma de 
resistencia simbólica, representado por la emergencia de sub-
culturas juveniles en los 70 y 80 (Hall et al., 1983); desde una 
perspectiva postsubcultural, el ocio juvenil ha sido analizado 
como una forma de distinción entre distintos grupos juveniles 
y frente al mundo adulto, representado por la emergencia de 
culturas de clubs que vehiculan un capital subcultural, en los 90 
y 2000 (Thornton, 1996). A estos enfoques se podría añadir una 
cuarta perspectiva que se ha visibilizado en la última década: 
el ocio como forma de resiliencia, que vehicula nuevas formas 
de subjetividad, creación de sentido y adaptación a la era de la 
información, especialmente tras las restricciones impuestas por 
la pandemia al ocio en espacios públicos. 

Desde la primera EJ 1984, el ocio y las prácticas culturales de la 
juventud han sido uno de los temas recurrentes de la encuesta, 
aunque las modalidades y el peso de dicho ámbito han ido va-
riando. La pregunta sobre las actividades de ocio preferidas se 
ha mantenido, pero el listado de las mismas ha evolucionado a 
medida que se producían cambios en la sociedad. También se 
han conservado las preguntas sobre el tiempo y presupuesto 
dedicado al tiempo libre. La novedad de la EJ 2023 es que in-
corpora preguntas sobre gusto musical, grupos juveniles y con-
flictos en el espacio público que no se habían tenido en cuenta 
en las EJ anteriores a pesar del peso que tienen en el imaginario 
público sobre la juventud y en la vida cotidiana de las personas 
jóvenes. 

Este capítulo se centra, en primer lugar, en la evolución de las 
prácticas de ocio de la juventud española en los últimos 40 
años, analizando la diversidad de actividades y recursos que 
destinan a este ámbito las personas jóvenes, según las diferen-
cias de sexo, edad, origen y clase social, estableciendo compa-
raciones según las comunidades autónomas (en adelante CC. 
AA.) y, cuando se disponga de datos, con otros países europeos. 
En segundo lugar, se aborda el tema de las culturas juveniles 
a partir de tres preguntas novedosas de la encuesta: el gusto 
musical, la vinculación a grupos juveniles (subculturas, bandas y 
movimientos) y las situaciones de violencia experimentadas en 
el espacio público. Cuando sea relevante, los datos de la encue-
sta se contrastan con los resultados de informes, tesis y estudios 
etnográficos sobre la cuestión. 
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Como punto de partida se plantean cinco hipótesis, que se di-
scuten en las conclusiones: 1) Las prácticas culturales y de ocio 
de la juventud en España se han diversificado; 2) Las práctic-
as culturales y de ocio de la juventud en España se han indivi-
dualizado; 3) Las prácticas culturales y de ocio de la juventud 
en España se han digitalizado; 4) Las prácticas culturales y de 
ocio de la juventud en España reproducen diferencias sociales 
que responden al capital cultural de cada sector juvenil; y 5) Las 
prácticas culturales y de ocio de la juventud en España se están 
extendiendo a otros grupos de edad. 

7.2. La juventud española y el tiempo libre 
El tiempo libre de la juventud cubre una gran diversidad de ac-
tividades, que van de las más regladas a las más espontáneas, 
de las comerciales a las autogestionadas, de las más individua-
les a las grupales, siendo estas actividades las que prefiguran la 
evolución de los estilos de vida de la sociedad en general. Este 
apartado empieza con una comparación del ranking de activi-
dades de ocio entre la primera EJ y la actual y prosigue con un 
análisis pormenorizado de las preguntas sobre el tiempo libre 
incluidas en la EJ 2023, analizando las diferencias interseccio-
nales que sean relevantes y estableciendo comparaciones con 
Europa. 

7.2.1. Evolución de las actividades de ocio preferidas (1983-2023) 

El IJE 1985 dedicó una completa monografía al ocio y a las 
prácticas culturales de la juventud, a cargo de los sociólogos 
Enrique Gil Calvo y Elena Menéndez (1985), explotando los da-
tos de la “Encuesta sobre el empleo del tiempo y los medios 
económicos de los jóvenes” y de la “Encuesta sobre hábitos y 
prácticas culturales”, realizadas en 1983 a la población 15-24, y 
de varias encuestas Ómnibus realizadas en 1984 a la población 
15-29. Dicha monografía analizaba al detalle el peso de las di-
stintas actividades de ocio y el dinero que las personas jóvenes 
dedicaban al mismo diferenciando el ocio pasivo (dedicado a la 
alta cultura, la lectura, la prensa, la radiotelevisión y el cine) y el 
ocio activo (centrado en la música, las aficiones, los juegos, el 
deporte, el vestido, el baile, las copas y los viajes). También se 
incluía un interesante estudio de caso sobre la subcultura juve-
nil, centrado en la movida madrileña, que caracterizaban como 
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una micro-sociedad bastante cerrada y limitada. Cabe decir que 
los años 80 habían presenciado la emergencia de las denomi-
nadas “tribus urbanas”, un fenómeno entonces muy visible pero 
todavía minoritario. En el último capítulo los autores analizaban 
los efectos de la inversión económica en consumo de ocio, mo-
strando las diferencias interseccionales que aparecían según el 
sexo, el territorio y, sobre todo, la clase social (había un ocio 
para personas ricas y otro para pobres). En un ensayo posterior, 
Gil Calvo (1986) calificó a esta generación como los “depreda-
dores audiovisuales”, interpretando el rol pionero de la juventud 
en la universalización de la cultura de masas y en la moderni-
zación de la sociedad española tras el fin de la dictadura, pero 
anunciando también la creciente influencia de la sociedad de 
consumo y de los medios de comunicación de masas en la vida 
de las nuevas generaciones. 

La EJ 2023 mantiene las preguntas sobre las actividades de 
ocio preferidas, sobre el tiempo y el presupuesto dedicado a las 
mismas, añadiendo algunas prácticas que entonces no se con-
sideraron (como por ejemplo los juegos online o el botellón) y 
suprimiendo otras que entonces aparecían como actividades de 
ocio (como el noviazgo o los espectáculos circenses y taurinos). 
Si se compara el ranking de actividades de ocio más practicadas 
por las personas jóvenes en ambas encuestas aparecen diferen-
cias significativas: en 1983 las actividades preferidas eran, por 
este orden, ver la televisión, charlar con amigos, escuchar radio, 
música, libros, el noviazgo, el baile, ir al cine y hacer deporte; en 
2023 las actividades de ocio pasivo (consumo audiovisual y ocio 
institucionalizado) se han reducido, mientras que han aumenta-
do las actividades de ocio activo (deporte, salir, etc.). Algunas 
actividades se han mantenido con niveles similares en ambas 
encuestas como son el consumo de televisión y las relativas a 
la relación entre pares1. El principal cambio consiste en la apari-
ción del ocio online: plataformas, videojuegos y uso de Internet 

  La comparación entre los datos de 1983 y de 2023 no puede considerarse 
equivalente pues el IJE 1985 se basa en una encuesta monográfica de 1983 que 
solo consideró al grupo de edad 15-24 y se pregunta por el último fin de sema-
na, mientras que los datos de la EJ 2023 corresponden al grupo de edad 15-29 
e incluyen los que han llevado a cabo la actividad una o más veces durante la 
semana. Algunas opciones de respuesta tampoco son equivalentes: la respuesta 
sobre las amistades en la EJ 1983 se centra en “charlar”, mientras que en la EJ 
2023 consiste en “salir”; en 1983 se pregunta por la práctica deportiva, mientras 
que en 2023 se añade “pasear y salir al campo”. Se han agrupado para facilitar 
la comparación. Por último, el ocio digital se analiza con mayor profundidad en 
el capítulo 8. 

1



53 

  

 

 
 
 
 
 

 
 

 

7. Ocio, sociabilidad y culturas juveniles 

se practican con asiduidad; mientras que otras actividades que 
antes eran offline (lectura, juegos de apuestas) ahora pueden 
ser tanto offline como online. Por último, se incluyen otras acti-
vidades relativamente minoritarias pero centrales en las imáge-
nes culturales dominantes sobre la actual generación de jóvenes 
(botellón, raves, etc.) (ver Gráfico 7.1). 

Gráfco 7.1. Actividades de ocio practicadas por las personas jóvenes 
al menos una vez por semana (%, 1983-2023) 

Fuente: EJ 1983 (15-24 años, fin de semana) y EJ 2023 (15-29 años, semanal). 

7.2.2. Tiempo y presupuesto destinado a actividades de ocio 

En el año 2023 las y los jóvenes españoles han dedicado de pro-
medio 24,51 horas a la semana a las diferentes actividades de ocio 
de su preferencia. Como se señaló en el IJE 2020, este promedio 
semanal corresponde a una pequeña parte del tiempo total a su 
disposición, cuya mayor parte dedican a actividades laborales y 
de estudio. Eso sí, en comparación con la población adulta mayor 
de 35 años, esta dedicación al ocio es mayor, como revelan estu-
dios previos y los datos europeos. Según datos del año 2010 de 
Eurostat, la población española entre 25-44 años dedica al ocio 
un promedio de 4:11 horas diarias, mientras la de las y los adole-
scentes entre 15-20 años dedica 6:03 horas y la de las y los jóven-
es entre 20-24 años dedica 5:33 horas (Eurostat, 2010). 
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Dentro de la juventud se pueden señalar algunas diferencias in-
teresantes (aunque dentro de un rango pequeño, pues las dife-
rencias son más de minutos que de horas). En primer lugar, en 
cuanto al ocio, el año 2023 no es el año de igualdad de género: 
la tendencia de que los jóvenes varones dediquen más tiempo 
al ocio que las mujeres confirma lo que ya se apuntaba en estu-
dios anteriores sobre población general y sobre Europa (véase 
Eurostat, 2010; Codina et al., 2019). Esto se ha explicado habi-
tualmente por la mayor dedicación de las mujeres a las tareas 
domésticas y al cuidado (Gil Calvo, 1985), lo que se confirma 
en la presente encuesta. Según los resultados de la EJ 2023, un 
75 % de las personas que no participan en las tareas del hogar 
son hombres (véase capítulo 6). En segundo lugar, en cuanto 
respecta a la juventud española, no se confirma la hipótesis de 
que las y los más jóvenes sean quienes más tiempo dedican al 
ocio: son las personas jóvenes entre 25 a 29 años los que dedi-
can ligeramente más tiempo a ello, unas 25,62 horas, seguido 
por las de 15 a 19 años. Una posible interpretación podría in-
dicar que los primeros disponen de más recursos económicos 
para destinarlos a actividades de ocio (conciertos, festivales, ir 
al cine, ir de compras, etc.) y aún no cuentan con cargas fami-
liares ni altas responsabilidades laborales, las cuales reducen el 
tiempo y presupuesto disponible para las actividades de ocio. El 
segundo grupo son las y los jóvenes entre 15 y 19 años, que de-
dican en término medio unas 25,04 horas semanales al tiempo 
libre, lo que concuerda con datos de años anteriores y la cons-
tatación de que las y los más jóvenes disponen de más tiempo 
para dedicar al ocio por su menor implicación en actividades de 
trabajo y estudios. Por último, el nivel de estudios influye en el 
tiempo dedicado al ocio, aunque no de una forma pronunciada: 
la juventud con estudios primarios y secundarios dedican más 
tiempo al ocio (25,52 horas) que la que tienen estudios superio-
res (24,91 horas). 
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Tabla 7.1. Promedio de horas dedicadas semanalmente al ocio de las 
personas jóvenes entre 15 y 34 años según sexo, edad y nivel de es-

tudios (2023) 

SEXO Promedio horas 

Varón 25,59 

Mujer 23,37 

Total 24,51 

EDAD 

15 a 19 años 25,04 

20 a 24 años 24,32 

25 a 29 años 25,62 

30 a 34 años 23,22 

MUNICIPIO DE RESIDENCIA 

Rural 25,67 

Urbano 24,83 

Metropolitano 21,98 

NIVEL DE ESTUDIOS 

Estudios primarios y secundarios obligatorios 25,52 

Estudios secundarios postobligatorios 23,69 

Estudios superiores 24,91 

Fuente: EJ 2023. 

La comparación de la participación en actividades culturales o 
deportivas con los países de la UE evidencia diferencias impor-
tantes, aunque ello puede deberse a que en la encuesta de la 
UE la agrupación de actividades de ocio es muy amplia, como 
puede verse más adelante. Las y los jóvenes de España mues-
tran porcentajes más altos de participación: el 37 % de jóvenes 
españoles entre 16 y 29 años han participado, al menos, 4 veces 
en 20212, en actividades culturales o deportivas, porcentaje pa-
recido a Portugal (35 %), y solo superado por países como Suiza 
(50 %), Holanda (43 %) o Estonia (41 %), pero muy superior a 
Italia (18 %), Rumanía (7,8 %) y a la mayoría de otros países eu-
ropeos, cómo se puede ver en el Gráfico 7.2 y el Mapa 7.1. 

2  Últimos datos disponibles. 
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Gráfco 7.2. Personas jóvenes entre 16-19 años que en los últimos 12 
meses han participado al menos 4 veces en actividades culturales o 

deportivas (%, Europa-27, 2021) 

Fuente: visualización propia mediante base de datos Eurostat (2022a), Persons 

participating in cultural or sport activities in the last 12 months by sex, age, edu-

cational attainment, activity type and frecuency. (ilc_scp03). 
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Mapa 7.1. Porcentaje de jóvenes entre 16-19 años que en los últimos 12 
meses han participado al menos 4 veces en actividades culturales o 

deportivas (%, 2021, Europa-27) 

Fuente: visualización propia mediante base de datos Eurostat (2022a). 

Visualización propia mediante base de datos Eurostat, Persons participating 

in cultural or sport activities in the last 12 months by sex, age, educational 

attainment, activity type and frecuency. (ilc_scp03). 

Resulta interesante señalar que, en toda Europa, los niveles de 
participación cultural y deportiva han bajado desde el año 2015 
al 2022. Si se descarta que ello se deba a un procedimiento 
distinto para la recopilación de los datos, se podrían proporcionar 
dos interpretaciones posibles. Por un lado, podría reflejar el 
impacto de la pandemia y las más reducidas oportunidades de 
acceso a actividades, tanto culturales, como deportivas, durante 
el confinamiento, haciendo que los menores niveles de estas 
se hayan mantenido; por otro lado, se podría explicar por la 
creciente dedicación de las y los jóvenes a las actividades en 
línea, que podrían ser de ocio pero no caben en la definición 
de “actividad cultural o deportiva”. Los datos recogidos por 



58 

Informe Juventud en España 2024

 

Eurostat evidencian que la participación cultural-deportiva es 
más alta cuanto más elevado es el nivel de estudios, dado que 
un 44 % de los y las jóvenes españoles con educación superior 
han participado 4 veces en el 2021 en actividades culturales-
deportivas, dato que contrasta con los datos de la EJ 2023, 
como se ha señalado anteriormente. Esta discrepancia entre los 
datos de Eurostat y la EJ 2023 se puede explicar por cuestiones 
metodológicas, ya que las alternativas de respuesta de las 
actividades recogidas por esta última son más amplias que 
las que recogen las encuestas europeas de Eurostat (que sólo 
incluyen actividades culturales y deportivas). 

En promedio, la juventud española destina unos 153,27 euros 
al mes a sus actividades de ocio. La edad influye en el presu-
puesto: las personas más jóvenes entre 15 y 19 años gastan unos 
86,30 euros al mes, mientras que las que tienen entre 25 y 29 
años, quienes más presupuesto reservan para el ocio, gastan 180 
euros, lo que apunta a la relación con la capacidad económica 
y las responsabilidades familiares3. En comparación con ellos, 
quienes tienen entre 30 y 34 años gastan menos en sus activida-
des de tiempo libre, supuestamente porque dedican una mayor 
proporción de su presupuesto para actividades y necesidades 
de la familia, en congruencia con el menor tiempo dedicado al 
ocio, como se ha reflejado anteriormente. La juventud gasta de 
forma muy diferente según la CC. AA., lo que pone de manifies-
to diferencias territoriales importantes. Mientras que la juventud 
en Ceuta/Melilla, Murcia y Baleares –unas CC. AA. con niveles 
económicos muy diferentes– dedica entre 187 y 200 euros al 
mes a las actividades de ocio, liderando el ranking, la juventud 
andaluza gasta mucho menos, sólo unos 108 euros al mes. Tam-
bién cabe destacar que las actividades de ocio tienen un coste 
muy distinto según el territorio, más elevado en entornos metro-
politanos (ciudades de más de 500.000 habitantes) y en las CC. 
AA. que tienen una mayor presión poblacional. 

3 Esta situación es así a pesar de la implementación, dentro de esta cohorte de 
edad -18 años- del denominado Bono cultural. Esta ayuda directa por importe de 
400 euros está destinada a la adquisición y consumo de actividades culturales 
(muchas de ellas incluidas en este estudio).  
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Mapa 7.2. Presupuesto mensual de las personas jóvenes dedicado al 
ocio por CC. AA. (euros, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Resto de Valores: Baleares (Illes): 188 €; Canarias: 120 €; Cantabria: 127 €; La Rio-

ja: 148 € y Ceuta/Melilla: 201 €. 

Como se ha mencionado con anterioridad, los datos evidencian 
una juventud muy diversa según las CC. AA. y el tipo de hábitat. 
No es lo mismo ser joven en Asturias que en Baleares, Andalucía 
o La Rioja. Se encuentran bastantes matices por las preferencias 
de determinadas actividades de ocio, indicada por la frecuencia 
con la que las practican, cómo se verá más adelante. Asimismo, 
se detecta una diferencia muy marcada entre las actividades que 
se realizan con mucha frecuencia y de forma cotidiana (es decir, 
con altos porcentajes para todos los días o, con al menos, un 50 % 
entre una o dos veces por semana) y las actividades que se reali-
zan sólo de vez en cuando. Por un lado, las actividades más coti-
dianas y frecuentes resultan ser pasar tiempo en Internet (78,5 % 
todos los días), escuchar música (71,1 % todos los días), ver la te-
levisión (47,8 % todos los días), ver películas, deportes o series en 
plataformas (34,3 % todos los días), hacer deporte o dar paseos 
(23,1 % todos los días) y salir con amigos/as (un 57,2 % 1 - 2 veces 
por semana). Resulta interesante que para estas actividades de 
ocio más cotidianas no se evidencien diferencias relevantes entre 
hombres y mujeres. Se muestran  tendencias cada vez más pro-
nunciadas hacia el mundo digital y las pantallas múltiples, pero 
también la necesidad básica y cotidiana de practicar movimiento, 
socializar y conectar con el mundo emocional a través de la mú-
sica. También puede influir el hecho de que estas actividades, por 
lo general, no implican grandes costes (ver Gráfico 7.3). 
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Gráfco 7.3.  Ranking de actividades de ocio cotidianas según la 
frecuencia (%, 2023) 

1. Pasar tiempo en Internet 

2. Escuchar música 

3. Ver la televisión 

4. Ver películas, deportes o series en 
plataformas 

5. Hacer deporte o pasear 

6. Salir con amigos/as 

0 % 10 % 20 % 30 % 40 % 50 % 60 % 70 % 80 % 90 % 

Todos los días 1-2 veces por semana 

Fuente: EJ 2023. 

7.2.3. El ocio como actividad individual 
En el apartado anterior se ha visto cómo el tiempo y presupuesto  
dedicado al ocio está fuertemente marcado por el sexo, el grupo  
de edad, las características y particularidades del territorio y el  
nivel de estudios. A continuación, se intenta arrojar luz sobre los  
aspectos más interesantes de las 22 actividades de ocio sobre las  
cuales se han pronunciado los y las jóvenes, agrupando algunas  
cuando tiene sentido y situando la juventud española en el con-
texto europeo. Para ello se comienza analizando las actividades  
cotidianas de ocio que acostumbran a realizarse de manera indi-
vidual: pasar tiempo en Internet, escuchar música, ver la televi-
sión o series, películas y deportes en plataformas.  

Como ya se apuntó en el IJE 2020, usar Internet resulta una ac-
tividad cotidiana de suma importancia para los y las jóvenes, la  
cual se practica más que ver la televisión: un 79 % de los y las  
jóvenes españoles se conectan todos los días a Internet, un dato  
que no sorprende teniendo en cuenta las tendencias actuales y  
post-pandémicas, donde el espacio offline requiere cada vez más  
el apoyo del espacio online (acceso a actividades offline a través  
de aplicaciones, como concertar citas con el médico, etc.) y don-
de la gran burbuja de la información se encuentra digitalizada y  
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abarca, por lo tanto, casi todos los ámbitos de la vida. Internet 
se usa tanto para trabajar, estudiar, jugar, informarse, socializar o 
“pasar el rato” a través de un input cada vez más diverso y rápi-
do, cuestión que se aborda con más detenimiento en el capítulo 
8. Cabe destacar que esta tendencia se acentuó con la pande-
mia de la COVID 19 (véase Banco Mundial, 2024), aspecto que 
ponen de manifiesto los datos del INE de 2023 al indicar que un 
96,4 % de los hogares españoles tenían una conexión de banda 
ancha (INE, 2023). Es en el ámbito online donde las personas jó-
venes se muestran especialmente activas, siendo consideradas 
como “nativas digitales” (Prensky, 2001). Aun así, la frecuencia 
del uso de Internet parece vinculada al tiempo libre y la diversión, 
dado que, a mayor edad, la frecuencia de uso asociada al ocio va 
disminuyendo, un dato que ya se evidenció en el IJE 2020. Esta 
observación se ve confirmada también por el hecho de que no 
se detectan diferencias por el nivel de estudios, aunque sí por 
la ocupación: los y las jóvenes estudiantes o inactivos usan con 
más frecuencia Internet. Entrando en el ámbito autonómico, se 
detectan importantes diferencias: mientras que un 90 % de la ju-
ventud en Baleares y Ceuta/Melilla usan Internet todos los días, 
en La Rioja o Cantabria solo lo usan el 60 %, lo cual puede estar 
vinculado al acceso, pero también a diferentes formas de socia-
lización, las diferencias tecnológicas entre las comunidades y la 
importancia atribuida al consumo offline y online. 

Escuchar música constituye un aspecto central en la vida de los 
y las jóvenes, en la medida en que la mayoría de ellos y ellas la 
escuchan todos los días, un dato que ya apareció con fuerza en el 
IJE 2020 y que fue reforzado por la pandemia ante la necesidad 
de volcarse hacia actividades dentro de la casa. La música no 
sólo es crucial para la juventud porque resulta un “organizador de 
tiempo”, cómo argumentaba Gil Calvo (1985) en base a los datos 
de la EJ 1983, sino porque es el canal de expresión y conexión con 
la emocionalidad por excelencia sin tener que pronunciarse per-
sonalmente: es, a través de la voz del grupo o cantante favorito, 
dónde se articulan y expresan los deseos y sentimientos más ín-
timos, aterrizado y conectado con el cuerpo (Hunter et al., 2010; 
Hansen, 2017). En este sentido, para muchos jóvenes la música 
puede ser una válvula de escape importante, convirtiéndose en 
la banda sonora de la propia vida, en la medida que acompaña 
los momentos y experiencias vitales de los y las jóvenes (Lincoln, 
2005). Como varios estudios señalan, esto resulta más importan-
te para las personas más jóvenes (adolescentes), coincidiendo 
con la búsqueda de la propia identidad y del camino personal 
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(Lincoln, 2005, Martínez, 2009; Thornton, 1996). Los datos de la 
EJ 2023 confirman esta tendencia: las y los jóvenes entre 15 y 19 
años escuchan música con más frecuencia que los mayores entre 
30 y 34 años y las personas jóvenes no emancipadas más que los 
y las jóvenes ya emancipados. Nuevamente es interesante obser-
var las diferencias territoriales: mientras que Baleares y Ceuta/ 
Melilla son comunidades muy musicales -un 87 % y 94 % de los y 
las jóvenes escuchan música a diario, respectivamente- en otras 
regiones, cómo en Cantabria, la música tiene menos importan-
cia, dado que solo el 60 % la escucha todos los días. También 
resulta significativo que la actividad diaria de escuchar música 
está asociada a una ideología más de izquierdas que del centro 
o derechas: un 75,6 % de jóvenes con ideología de izquierdas es-
cuchan música todos los días, frente a sólo un 67,2 % de jóvenes 
con ideología de derechas. Mientras que hay abundante literatura 
que explora la conexión entre determinados estilos musicales y 
la ideología política (Mack et al., 2024), no se han encontrado 
estudios que arrojen luz sobre la preferencia por la actividad en sí 
(escuchar música de manera muy frecuente) y la ideología polí-
tica. Tanto hombres como mujeres jóvenes escuchan música con 
una frecuencia muy elevada (un 70 % de los hombres y un 73 % 
de las mujeres). 

Gráfco 7.4. Escuchar música según frecuencia (todos los días), edad 
e ideología política (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 
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Ver películas, deportes o series en plataformas es una tenden-
cia en alza desde hace algunos años, cómo han mostrado los úl-
timos IJE, con una acentuación desde la pandemia y el confina-
miento en casa (Arieta et al., 2020)4. En el año 2023, una tercera 
parte de los y las jóvenes ven estos contenidos en plataformas 
todos los días, mientras que lo hace casi la mitad de ellos y ellas 
1 a 2 veces por semana. 

Aún más importante resulta ver la televisión, dado que un 45 
% de los hombres y un 51 % de las mujeres la ven todos los días. 
Aparte de este dato, no se observan grandes diferencias de gé-
nero en estas dos actividades. Las personas entre 30 a 34 años 
ven más la televisión todos los días (un 58,3 %) que los otros 
grupos de edad, un hecho que apunta a que esta actividad for-
ma parte de las rutinas diarias entre trabajo y familia y el “relax 
en casa” de esta generación. Nuevamente se observan conside-
rables diferencias territoriales para ambas actividades de panta-
lla. Mientras que un 64 % de la juventud en Ceuta y Melilla ve se-
ries o películas todos los días, lo hace sólo el 23 % de la juventud 
aragonesa. En el caso de la televisión, cabe destacar que los y 
las jóvenes nacidos/as en el extranjero ven con menos frecuen-
cia la televisión (34 % todos los días frente a un 51 % nacidos en 
España y de padres españoles), mientras que un 59 % de los y 
las jóvenes que viven en pareja la ven todos los días. Esto último 
apunta también a la televisión cómo una parte integral de la vida 
en pareja y familia. El porcentaje de ver la televisión todos los 
días disminuye a medida que aumenta el nivel de estudios, por 
lo tanto, se detecta una relación entre el capital educativo y la 
preferencia por determinados tipos de ocio, cómo han señalado 
estudios anteriores (Fernández-Gutiérrez et al., 2019). 

Jugar a videojuegos resulta una actividad principalmente 
masculina: mientras que una tercera parte de los hombres 
jóvenes juegan entre 1 y 2 veces a la semana, sólo lo hace un 18 % 
de las mujeres. También está claramente asociado al momento 
vital: en la medida que los y las jóvenes aumentan su edad, la 
frecuencia de jugar videojuegos disminuye. Cabe señalar que 
no se detectan diferencias por la clase social (nivel de ingresos 
y estudios), ni el estado de salud percibido.  Sin embargo, la 
ocupación es una variable clave ya que quienes están en 

  Lamentablemente las EJ no permiten la comparación entre los porcentajes 
de 2020 y 2023, dado que la forma de recoger los datos ha sido diferente (en 
2020 un 90 % de los y las jóvenes han declarado de ver estos contenidos “habi-
tualmente”, pero no se puede saber la diferenciación por la frecuencia exacta). 

4
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situación de inactividad o en el paro juegan con más frecuencia 
(un 28 % de jóvenes parados juegan a diario frente a un 17 % de 
ocupados). 

En cuanto a los juegos de apuesta (tanto offline como online), 
es una actividad que no se practica de forma frecuente entre 
los y las jóvenes, al menos que así lo declararan en la encuesta. 
Sólo un 9 % juegan 1 o 2 veces al año, mientras que un 75 % de 
las personas jóvenes no juegan nunca. Este dato parece indicar 
un menor consumo que el revelado en el IJE 2020, según el cual 
un 16,2 % de las personas jóvenes jugaban juegos offline y online 
de forma habitual, pero también se debe a la categoría de fre-
cuencia diferente por la cual se preguntaba en esa encuesta del 
2020 (“habitualmente” en vez de concretar la frecuencia). Las 
apuestas las realizan más los hombres jóvenes: un 12 % de ellos 
juega 1 o 2 veces al año, mientras que sólo lo hace un 5 % de las 
mujeres jóvenes. Las personas jóvenes que juegan a apuestas 
con más frecuencia (1 o 2 veces a la semana) tienden a provenir 
de un entorno metropolitano, tener padres extranjeros -pero no 
son nacidos en el extranjero, estos jóvenes muestran porcen-
tajes más bajos-, y a tener ingresos más altos, así como estu-
dios superiores. También es interesante señalar que un 11 % de 
las personas jóvenes que se declaran de ideología de derechas 
practican juegos de apuesta 1 o 2 veces a la semana, mientras 
que el promedio de los jóvenes se sitúa en un 5 %. 

Ir al cine es una actividad importante para muchos jóvenes pero 
poco frecuente: un 34 % de ellos van entre 1 y 2 veces al mes y 
la mitad sólo un par de veces al año. Las personas más jóven-
es entre 15 y 19 años van, porcentualmente, más al cine (1-2 al 
mes) que los más mayores entre 30 y 34 años. Nuevamente se 
detectan grandes diferencias entre las CC. AA.: mientras que 
en comunidades como Andalucía un 43 % de los jóvenes van 
1 o 2 veces al mes al cine, lo hace solo un 30 % en Cataluña y 
Madrid y un 18 % en Castilla-la Mancha. Cabe resaltar que el 
capital cultural-educativo influye de forma importante en la pre-
ferencia por esta actividad: de los que van 1 o 2 al mes, un 25 % 
tienen estudios primarios o secundarios frente a un 40 % con 
estudios superiores. Ir al cine también está asociado al interés 
político: los y las jóvenes que van mensualmente al cine, un 39 % 
muestran un interés elevado en la política, frente a un 29 % que 
no muestran ningún interés. La actividad de ir al cine indica tam-
bién una ligera preferencia por una ideología de izquierdas. A ni-
vel europeo, se evidencia que ir al cine es menos frecuente que 
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otras actividades culturales o deportivas, y los españoles no son 
una excepción. Según los datos de Eurostat (2022a), un 26,2 % 
de los jóvenes españoles fue 4 veces al cine en el año 2021. Pero 
otra vez, con este porcentaje, la juventud española entre 16 y 
29 años ocupa las primeras posiciones en el ranking europeo 
de Eurostat, sólo superada por Francia (26,6 %) y Estonia (29,2 
%). Cabe destacar que en todos los países europeos la cifra ha 
bajado drásticamente desde 2006. Estos datos contrastan con 
datos para el público europeo en general, que evidencia que los 
años previos a la pandemia mostraron una buena salud para la 
actividad de ir al cine, y que desde 2021 se están recuperando 
estas cifras (European Audiovisual Observatory, 2024). 

La lectura resulta ser una actividad que un 11 % de los y las jóve-
nes practican todos los días. Sin embargo, cabe resaltar que leer 
es una actividad favorita para solo una parte de los y las jóvenes 
españoles: un 23 % lee entre 1 y 2 veces a la semana, mientras 
que el mismo porcentaje no lee nunca. Porcentualmente, las mu-
jeres leen más y con mayor frecuencia, cómo ya se evidenció en 
el IJE 2020. Se observa nuevamente grandes diferencias entre 
las CC. AA.: mientras que un 33 % de los y las jóvenes en Aragón 
y un 31 % en Navarra no lee nunca, el porcentaje de quienes no 
leen es mucho más bajo en Baleares (16 %) y Cataluña (18 %). 
También se ve claramente un sello de capital económico y cultu-
ral-educativo: jóvenes con ingresos bajos y con estudios prima-
rios o secundarios muestran más incidencia en no leer nunca (41 
%) que sus coetáneos del otro extremo, jóvenes con estudios 
superiores, de quienes sólo el 14 % no lee nunca, lo cual resulta 
una diferencia abismal (Gráfico 7.5). 
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Gráfco 7.5. Leer libros o revistas según frecuencia (todos los días y 
nunca), sexo, nivel de ingresos y nivel de estudios (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Los datos de Eurostat indican una tendencia más negativa para 
la lectura -no incluye la lectura de revistas- dado que según la 
EJ 2023 son un 23 % los y las jóvenes españoles que nunca leen, 
mientras que según Eurostat un 35 % de ellos/ellas no han leído 
ningún libro durante el año 2021 y sólo el 14 % han leído entre 5 
y 9 libros. Los datos de Eurostat confirman la tendencia de gé-
nero: las mujeres jóvenes leen más que sus coetáneos varones; 
un 25 % de mujeres jóvenes españolas no han leído ningún libro, 
y un 12 % han leído más de 10 libros en 2021. Cómo en la EJ 2023 
la relación con el capital cultural/educativo es muy evidente, ya 
que, a menor nivel educativo, mayor incremento del porcentaje 
de jóvenes que no lee libros nunca: un 45 % de los y las jóvenes 
con niveles educativos básicos no han leído ningún libro. Si se 
compara con los datos de Europa, la juventud española se en-
cuentra por debajo de la media y en el último tercio de los paí-
ses analizados (incluye Suiza y Turquía) tal como se observa en 
el Gráfico 7.6. En el Mapa 7.3 se aprecian también las tendencias 
de lectura, con porcentajes más elevados en los países centro y 
noreste de Europa. 
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Gráfco 7.6. Personas jóvenes de 16-29 años que han leído libros du-
rante los últimos 12 meses (%, 2022, Europa-27) 

Fuente: visualización propia mediante base de datos Eurostat (2022b), Persons 

reading books in the the last 12 months by sex, age, educational attainment and 

number of books, 5 or more books. (ilc_scp27). 
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Mapa 7.3. Personas jóvenes de 16-29 años que han leído libros 
durante los últimos 12 meses (%, 2021, Europa-27) 

Fuente: visualización propia mediante base de datos Eurostat (2022b), Persons 

Reading books in the the last 12 months by sex, age, educational attainment and 

number of books. (ilc_scp27). 

Como ya se ha visto al inicio de este apartado, hacer deporte o 
dar paseos es una de las actividades que los y las jóvenes prac-
tican con bastante frecuencia: un 23 % lo practica todos los días 
y un 42 % semanalmente. Las personas jóvenes de entre 15 y 19 
años y de entre 25 y 29 años hacen porcentualmente más de-
portes que el resto de grupos de edad. Los hombres practican 
con más frecuencia actividades de deporte y movimiento (un 
28 %, diariamente, frente a un 18 % de las mujeres), aunque un 
porcentaje muy similar (alrededor de un 40 %) de los hombres 
y mujeres las practica semanalmente. También se detecta una 
regularidad distinta entre las diferentes CC. AA. En un extremo 
de la escala se encuentran comunidades como Baleares, Canta-
bria o Andalucía, donde entre un 49 y 55 % de los y las jóvenes 
hacen deportes o dan paseos 1 o 2 veces por semana. En el otro 
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extremo de la escala, se encuentran Aragón, donde sólo un 25 
% de los y las jóvenes los practican, así como La Rioja con un 31 
%. Se evidencia una ligera relación con la clase social: los y las 
jóvenes de ingresos mayores y con estudios superiores prac-
tican deportes porcentualmente más frecuentemente (1-2 a la 
semana) que sus coetáneos del perfil opuesto. Datos europeos 
del año 2019 indican que la mitad de los y las jóvenes españoles 
de entre 15 y 29 años practicaban actividades de movimiento 
durante un mínimo de 150 minutos a la semana. Este porcenta-
je se acerca a la media europea, como se puede apreciar en el 
Gráfico 7.7.  

Gráfco 7.7.  Personas jóvenes de 15-29 años que han realizado activi-
dades físicas 150 minutos por semana (%, 2019, Europa-27) 

Fuente: Eurostat (2019). People participating in health-enhancind aerobic physi-

cal activities for at least 150 minutes per week. (hlth_ehis_pe2e). 

En cuanto a la frecuencia de ir de compras, resulta interesante 
que las diferencias de género no son tan pronunciadas como los 
prejuicios indicarían: un porcentaje igual de hombres y mujeres 
compran 1 o 2 veces por semana (26 %), aunque las mujeres 
jóvenes van ligeramente más de compras (un 54 % mensual-
mente) que sus coetáneos masculinos (un 48 %). Ir de compras 
semanalmente requiere de un capital económico considerable y, 
por lo tanto, lo practican más las personas entre 30 y 34 años 
(un 31 %), mientras que un porcentaje más elevado de las entre 
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15 y 19 años van mensualmente de compras (55 %). Este mismo 
patrón se repite con el nivel de ingresos: a mayor nivel de in-
gresos la actividad semanal es más frecuente. Nuevamente las 
diferencias según las comunidades autónomas son elevadas: en 
los extremos se encuentran los Baleares -un 64 % de los jóvenes 
van 1 o 2 veces al mes de compras- y por el otro lado Cantabria 
-un 31 %-. También resulta interesante la relación de esta ac-
tividad con la ideología política: los que muestran un elevado 
interés en la política y se identifican más con ideologías de la 
derecha muestran una frecuencia más alta de ir de compras 1 o 
2 veces por semana. 

7.2.4. El ocio como actividad grupal y socializadora 

A continuación se analizan las actividades de ocio que acos-
tumbran a realizarse en grupo, normalmente con el grupo de 
iguales: ir a bares, reunirse/salir con amigos, hacer botellón e 
ir a la discoteca, pero también de accionismo social, cultural y 
popular. Se trata de actividades socializadoras que pueden re-
lacionarse con un tipo de ocio activo, que se lleva a cabo de 
manera autogestionada en el espacio público y en espacios co-
merciales semipúblicos. Algunas actividades de socialización en 
el espacio público generan una alarma social por parte de la 
población adulta y de los medios de comunicación, al vincularse 
de manera alarmista al consumo de drogas, el ruido o las peleas, 
vinculación que se hizo especialmente evidente tras la pande-
mia, durante el periodo en que las actividades de ocio nocturno 
estuvieron restringidas5. 

Reunirse y salir con las amistades es una actividad importante 
y cotidiana para las y los jóvenes españoles: más de la mitad se 
reúnen de 1 a 2 veces a la semana con sus amistades. Esta so-
ciabilidad es más elevada entre las personas más jóvenes (15-19 
años), de las cuales un 26 % se reúne todos los días, mientras 
que sólo un 11 % de las personas de más edad (30-34 años) lo 
hacen. Nuevamente se detecta una diferencia importante entre 
las CC. AA. Mientras que en Ceuta y Melilla una tercera parte 
de las y los jóvenes se reúnen a diario, sólo lo hace un 8 % en 
Baleares. La frecuencia es también superior entre los y las jó-
venes con bajos ingresos (un 20 % se reúnen a diario) y las y 

5  Para el debate sobre los jóvenes y el ocio nocturno, y las maneras de abordar-
lo, véase Aramayona et al. (2020) y Ruiz Aja (2017). 
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los estudiantes, indicando que tienen más tiempo o una orga-
nización más flexible de sus vidas permitiéndoles reunirse con 
más frecuencia. Cabe señalar que, a medida que el nivel educa-
tivo aumenta, la frecuencia cotidiana disminuye; las personas 
jóvenes con estudios superiores muestran una preferencia por 
reunirse 1 o 2 veces a la semana con sus amistades. Por último, 
las y los jóvenes de progenitores españoles salen más con sus 
amigos/as (un 60 % de ellos se reúne 1 o 2 veces por semana) 
que quienes han nacido en el extranjero (un 50 %), lo que podría 
indicar dificultades en los procesos de integración y diferencias 
en el habitus cultural de ocio. También cabe señalar que un 60 
% de las y los jóvenes que perciben su salud cómo muy buena 
o buena se reúnen 1 o 2 veces por semana, frente a sólo un 51 % 
de jóvenes la valoran como regular o mala. 

Gráfco 7.8.  Reunirse/salir con amigos/as según frecuencia (todos los 
días, 1-2 veces por semana), edad y origen de los progenitores (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Ir a bares es una actividad ligeramente más practicada por los 
hombres jóvenes. Aparte de la diferencia de género, se consta-
tan notables variaciones según la edad y la capacidad económi-
ca: mientras que un 41 % de los de 25-29 años van 1 o 2 veces 
por semana a un bar, lo hace solo un 26 % de los de 15-19 años. 
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Los y las jóvenes que cuentan con ingresos altos o medio-altos 
frecuentan porcentualmente más los bares, igual que los que tra-
bajan. Nuevamente se detectan diferencias por las CC. AA.: tan 
sólo un 26 % de la juventud en Cataluña va a bares 1 o 2 veces por 
semana, frente a un muy superior 51 % en Murcia6. Existe, además, 
cierta relación en función del origen de las familias ya que un 38 
% de jóvenes de padres españoles van semanalmente al bar fren-
te a un 23 % de padres extranjeros. Curiosamente, las personas 
jóvenes que perciben su salud cómo buena o muy buena frecuen-
tan porcentualmente más los bares que sus coetáneos que la per-
ciben cómo regular o mala. Este hecho hace pensar que un mayor 
nivel de sociabilidad influye de forma positiva en la autopercep-
ción del bienestar. Podría encajar, además, con la observación de 
que los y las jóvenes con estudios superiores también frecuentan 
más a los bares que sus coetáneos de estudios primarios/secun-
darios (un 40 % de ellos van 1-2 veces a la semana, frente a 29 % 
de jóvenes con estudios primarios/secundarios), y eso indepen-
dientemente de su edad (es decir, en cualquier grupo de edad, las 
personas con un nivel superior de estudios tienen un porcentaje 
más elevado de ir a bares semanalmente). En resumen, esta acti-
vidad apunta a una cultura de clase trabajadora que cuenta con 
cierto capital económico y cultural-educativo. 

Ir a la discoteca también es más frecuente en los hombres jóve-
nes (un 11 % de los hombres van semanalmente, frente a un 7 % de 
las mujeres). Independientemente del sexo, son los y las jóvenes 
entre 20 y 24 años quienes más frecuentan la discoteca (un 12 % 
de ellos salen semanalmente). La actividad está relacionada con 
la edad y también la forma de convivencia (y estar en pareja o 
no), dado que un 13 % de jóvenes que viven en pisos compar-
tidos frecuentan la discoteca semanalmente, frente a un solo 6 
% de jóvenes que viven en pareja. El nivel de ingresos no tiene 
ninguna influencia y el nivel de estudios sólo ligeramente (un 10 
% de jóvenes con estudios superiores van a la discoteca sema-
nalmente, frente a un 8 % de jóvenes con estudios primarios o 
secundarios). 

Los datos sobre hacer botellón en el espacio público revelan 
algunos hechos interesantes. Por un lado, los que más asisten a 
botellones son los hombres, jóvenes entre 15 y 19 años, quienes 
no están emancipados y quienes están en situación de inacti-

6  Cabe destacar que las personas jóvenes de esta comunidad presentaban un 
mayor gasto medio en ocio y cultura, cuestión que se ve sostenida con los datos 
de mayor frecuencia en ir a bares. 
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vidad. Nuevamente, existen grandes diferencias territoriales: 
mientras que sólo un 9 % de la juventud en Aragón declara 
practicar el botellón mensualmente, lo hace un 32 % en Anda-
lucía. Esta observación alude a la relación con el clima en las 
diferentes regiones y de allí las distintas posibilidades para usar 
el espacio público para reunirse y acompañarlo con bebidas al-
cohólicas. Esta actividad también está influenciada por el origen 
cultural de los y las jóvenes: aquellos de progenitores extranje-
ros lo practican menos que sus coetáneos de progenitores es-
pañoles. Llama la atención que el nivel de ingresos no parece 
tener una influencia significativa en esta práctica y que los y las 
jóvenes con estudios superiores lo practican más que aquellos 
con estudios más básicos. De esta forma, desmienten algunos 
prejuicios de la sociedad adultocéntrica. 

Por otro lado, frecuentar Raves y Free Parties tiene un sesgo 
masculino, dado que un 16 % de los hombres jóvenes lo hacen 
1 o 2 veces al año, frente a un 12 % de las mujeres. Sin embargo, 
no resulta una actividad que se practica mucho por personas 
jóvenes en España, dado que un 70 % de ellos/as nunca han ido 
a ninguna rave o free party. 

Vale la pena arrojar luz sobre otras actividades sociales y cul-
turales vinculadas a crear comunidades. Analizando los datos 
de la EJ 2023, se ha detectado un perfil asociado a determi-
nadas actividades de ocio, concretamente “practicar activida-
des artísticas”, “actividades de mi asociación”, “colaborar en 
ONG o hacer un Voluntariado”, “celebrar cultura popular/fiestas 
populares”, e “ir a museo o actividades culturales”, que se han 
agrupado bajo el paraguas “actividades de accionismo social, 
cultural y popular”. Resulta interesante señalar que estas ac-
tividades las practican más frecuentemente personas jóvenes 
con un mayor interés político  (un 27 % de los y las jóvenes que 
muestran mucho interés en la política practican actividades de 
accionismo varias veces al mes, frente a un 17,3 % de jóvenes 
con ningún interés político) e ideología de izquierdas (solo un 
8,6 % de los que se declaran de izquierdas no practican ningu-
na de estas actividades, frente a un 12,6 % de jóvenes que se 
identifican de derechas). Se detecta una relación con el hecho 
de tener estudios superiores (un 22,6 % de las personas jóven-
es con estudios primarios o secundarios nunca practican estas 
actividades frente a un 7,3 % con estudios superiores) y una li-
gera tendencia a tener ingresos económicos altos (un 10 % de 
jóvenes) frente a un 6 % de jóvenes con bajos ingresos. Estos 
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datos evidencian, por un lado, que una mayor participación/in-
terés político conlleva a involucrarse más en actividades cívicas 
y de asociacionismo (influir en la vida comunitaria-social) y, por 
otro lado, que la educación y los estudios superiores permiten 
un mayor acceso a la participación social y cívica (véase Fern-
ández-Gutiérrez et al., 2019). Estos datos señalan que la juven-
tud más desfavorecida y con una base más vulnerable en cuanto 
a educación y nivel de estudios corre el riesgo de quedar fuera 
de importantes ámbitos de participación ciudadana y no poder 
influir y mejorar tanto la propia vida como la de otras personas 
y aspectos de la comunidad. 

Gráfco 7.9. Practicar actividades de accionismo social, cultural y po-
pular (aglomerado) según franja de edad, nivel de interés político, 

ideología política y nivel de estudios (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 
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Resulta interesante situar a la juventud española en el contexto 
europeo en este ámbito, recurriendo a los datos de Eurostat so-
bre haber participado como mínimo una vez durante el último 
año en trabajo de voluntariado/ONG formal: según esta fuente, 
un 34,2 % de los y las jóvenes españoles han realizado un trabajo 
de este tipo en el año 2022, con lo cual se sitúan en la parte su-
perior dentro del ranking europeo, cómo se ve en el Gráfico 7.10. 

Gráfco 7.10. Personas jóvenes entre 16 y 29 años que han hecho un tra-
bajo voluntario cómo mínimo 1 vez el año pasado (%, 2022, Europa-27) 

Fuente: visualización propia mediante los datos de Eurostat Database (2022c), 

Persons participating in formal voluntary activities by sex, age, educational at-

tainment and type of organisation, Volunteer work and meetings, 16-19 years. 

(ilc_scp23). 

Estos datos son más optimistas que los de EJ 2023, que indi-
ca que aprox. 17 % de las personas jóvenes españoles (15 a 34 
años) realizan 1 o 2 veces al año un trabajo de voluntariado. Esta 
diferencia se podría explicar porque la frecuencia por la que se 
pregunta es ligeramente superior en la encuesta española, o 
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por un posible cambio de comportamiento entre el año 2022 
y 2024. En el ranking europeo se observa como países cómo 
Lituania, Serbia y Portugal lideran esta actividad, mientras que 
países nórdicos como Dinamarca, Finlandia o Suecia están en 
la cola. Los datos de Eurostat también indican que un 13,8 % de 
los y las jóvenes españoles practicaban en el año 2022 alguna 
actividad artística semanalmente, con lo cual se sitúan en el 
promedio de los países europeos. Aquí la juventud española es 
claramente superada por países como Irlanda (24 %), Holanda 
(26 %), Finlandia (26 %) o Suiza (24,9 %), a la vez que sí que es 
muy por encima de las juventudes en Polonia (5 %), Montenegro 
(3 %) o Rumanía (3,6 %). El Mapa 7.4 lo visualiza. 

Mapa 7.4. Personas jóvenes de 16-29 años que han realizado activida-
des artísticas (%, 2022, Europa-27) 

Fuente: visualización propia mediante los datos de Eurostat Database (2022d) 

Persons practicing activities by sex, age, educational attainment and frecuency, 

“Every week”, “16-29 years”. (ilc_scp07). 

Aunque las actividades preferidas tienen un carácter muy diver-
so, cabe destacar que tanto las actividades individuales, como las 
grupales y socializadoras, tienen su relevancia y función particu-
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lar en la vida de las personas jóvenes. En la comparación europea 
salta a la vista que la juventud española es más activa en las últi-
mas, destacándose más en actividades socializadoras, grupales, 
de accionismo sociocultural y cívico. En casi todas estas activi-
dades se detectan diferencias relevantes por sexo, por la edad, el 
nivel de estudios y de ingresos, pero también por el municipio de 
residencia y la salud autopercibida. Por este motivo, se resume 
las observaciones en cuanto los dos últimos factores como punto 
aparte en el siguiente apartado. 

7.2.5. Preferencias del ocio según el territorio 

Tal como se ha visto en el capítulo 1 del presente informe, existe 
cierta tendencia a abandonar territorios de menor tamaño (hasta 
20.000 habitantes) en pro de los de mayor tamaño. Esta cues-
tión, además, tiene un importante componente juvenil como se 
muestra en las edades medias de los municipios en función del 
tamaño de estos. La población más envejecida se concentra en 
los municipios de menos de 1.000 habitantes, con una edad me-
dia superior a 50 años según los datos del Padrón Municipal del 
INE (2024), frente a los de entre 20.000 y 100.000 habitantes que 
tienen una edad media en torno a ocho años inferior. Esto está 
influido por los procesos de demográficos de las zonas rurales, 
como son las menores tasas de nacimiento que en zonas urba-
nas o metropolitanas y los procesos de migración interna que se 
producen desde el ámbito rural a los urbanos y metropolitanos. 
Muchos de estos procesos de migración interna se producen en 
edades propias de la juventud, como resultado de continuar con 
sus procesos formativos o por la búsqueda de las oportunidades 
laborales. Esto influye en los perfiles de las personas jóvenes en 
las zonas geográficas, con un 18 % de jóvenes entre 15 y 29 años 
que habita en municipios de menos de 10.000 habitantes según 
los datos de la EJ 2023, los cuales tienen mayor presencia de 
estudios primarios o secundarios obligatorios (el 27 % del total) 
frente a estudios secundarios post obligatorios (21 %) y, en menor 
medida, estudios superiores (únicamente el 14 % de las personas 
jóvenes con estudios superiores se encuentran en municipios de 
dicho tamaño).  Esto influye en el capital educativo y cultural, 
reflejándose en las preferencias de ocio y estableciéndose dife-
rencias en función del tamaño municipal (rural, urbano y metro-
politano) que se suma, también, a las diferencias en la oferta de 
este. De la misma forma, resulta decisivo vivir en un entorno rural, 
urbano o metropolitano: no es lo mismo residir en un pueblo de 
Castilla-la Mancha, una ciudad media de Extremadura o una ciu-
dad metropolitana cómo Madrid o Barcelona. Por lo general, esta 
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condición marca bastante las actividades de ocio, aunque no to-
das de la misma manera, dado que algunas actividades muestran 
patrones de uso parecido independientemente del territorio. 

Al fijar la mirada en las características del lugar de residencia, 
cabe resaltar que los y las jóvenes del ámbito rural son quienes 
más tiempo dedican al ocio (25,67 horas), en comparación con 
sólo 21,98 horas de las personas jóvenes de las ciudades metro-
politanas. Una simple hipótesis podría ser que la juventud del en-
torno rural tiene una vida menos estresante entre el trabajo, la 
familia, la movilidad urbana y el ocio, además de lo mencionado 
en el apartado anterior relativo al nivel de estudios y el tiempo de 
ocio ya que, a mayor nivel educativo, se destinan menos horas de 
ocio (ver la Tabla 7.1 en el apartado anterior). 

Si se abordan las formas de ocio individuales, cabe destacar que 
un 81 % de la juventud del entorno rural pasa tiempo en Internet 
de forma diaria, mientras que sólo el 73 % de los y las jóvenes de 
las metrópolis lo hacen. Esto da pie a la hipótesis de que en las 
grandes ciudades existen más y diversas opciones de ocio y pa-
satiempos que en el ámbito rural y que, por lo tanto, el consumo 
de Internet por diversión o pasar el tiempo se ve más reducido, 
una posible consecuencia de la brecha regional que se observa 
en España (Sevilla, 2021). Pero también señala las diferencias im-
portantes en el capital educativo y cultural de las personas jóve-
nes en función del ámbito urbano y rural, como se ha visto en los 
datos anteriormente mencionados (Gráfico 7.11). 

Gráfco 7.11. Uso de la actividad de ocio “pasar tiempo en Internet” 
según la frecuencia “todos los días”, edad y municipio de residencia 

(%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 
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Esta diferencia también se produce en el ámbito del consumo 
de la televisión ya que un 56,4 % realiza esta actividad todos 
los días, mientras que las personas que habitan en las grandes 
ciudades lo realizan en un 38,7 %. Cabe destacar que el consu-
mo de la televisión disminuye conforme aumenta el tamaño del 
municipio de residencia, tal como se observa a continuación. 

Gráfco 7.12. Ver la televisión según frecuencia (todos los días), edad 
y municipio de residencia (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Esta diferencia en cuanto al tamaño municipal y el consumo de 
la televisión también resulta cierta para ver series, deportes o 
películas en plataformas, así como para el cine (un 42 % de los y 
las jóvenes en las metrópolis van de forma regular al cine fren-
te a un 26 % de jóvenes en el ámbito rural) y la lectura. Cómo 
ya hemos mencionado anteriormente, ello apunta a la idea de 
que en las grandes ciudades existen más y diversas opciones 
de ocio para pasar el tiempo de forma offline, pero también a 
las diferencias en el capital cultural y educativo que se refleja en 
actividades como la lectura: mientras un 30 % de las personas 
jóvenes del entorno metropolitano leen 1 o 2 veces por semana, 
lo hace sólo un 21 % de jóvenes de ámbitos rurales, como se 
aprecia en el Gráfico 7.13. 
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Gráfco 7.13. Frecuencia de leer libros o revistas por jóvenes españo-
les según el tamaño del municipio (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Si se abordan las actividades denominadas como grupales y so-
cializadoras existen diferencias entre los tamaños municipales 
que apuntan hacia una mayor práctica de estas en el ámbito 
rural. Es interesante que la actividad de reunirse y salir con las 
amistades es más importante en el ámbito rural que en el urba-
no y en el urbano más que en el metropolitano (un 23,8 % de 
jóvenes del ámbito rural ven sus amigos/as todos los días, frente 
a un 15,5 % de jóvenes de las metrópolis). Curiosamente, no se 
detectan diferencias entre los entornos rural y metropolitano 
en ir a bares, ni a discotecas, lo cual desmiente prejuicios fre-
cuentes sobre las características del entorno rural/urbano. Eso 
sí, en el entorno rural se practica ligeramente más el botellón, lo 
que nuevamente podría apoyar la hipótesis que las grandes ciu-
dades ofrecen más alternativas de ocio. Las actividades artísti-
cas, así como actividades cómo graffiti, skate, danza urbana, las 
visitas a museos u otras actividades culturales, así como los jue-
gos de apuesta se practican más en un ámbito metropolitano. 
En cuanto a los estilos musicales, el Reguetón es más escucha-
do en el entorno rural que el metropolitano, mientras que el Pop, 
el Rock y el Rap son más escuchados en las metrópolis. Nos 
parece interesante resumir estas diferencias en el Gráfico 7.14. 
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Gráfco 7.14.  Diversas actividades de ocio (uso del internet, ver se-
ries, deportes o películas en plataformas, ver televisión, reunirse y 
salir con las amistades, ir al cine, ir a bares y discotecas) según el 

tamaño del municipio de residencia (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Estas observaciones permiten dibujar un esquema sobre las ac-
tividades que se practican tendencialmente con más frecuencia 
en el entorno rural frente a un entorno metropolitano y consta-
tar, que el territorio marca de forma importante las posibilidades 
y preferencias de socialización y ocio. 

Tabla 7.2. Actividades practicadas con más frecuencia según el entorno 

ENTORNO RURAL ENTORNO METROPOLITANO 

Pasar tiempo en Internet Ir al cine 

Ver la televisión y contenido Practicar actividades artísticas 
en plataformas 

Reunirse con las amistades Practicar artes urbanas como 
skate, graffiti, danzas urbanas 

Hacer botellón Practicar actividades culturales 
(como ir a museos, conciertos, etc.) 

Escuchar Reguetón Escuchar Pop, Rock y Rap 

Fuente: EJ 2023. 
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7.2.6. Relación entre las actividades de ocio y la salud autopercibida 

Aunque en el capítulo 10 del presente informe se abordarán 
cuestiones relativas a la salud mental, la soledad y la salud auto-
percibida, cabe prestar atención a la relación del ocio con esta 
última. Por lo general, se destaca que los hombres de todos los 
grupos de edad valoran su salud con unos porcentajes mucho 
más elevadas como “muy buena o buena” que sus coetáneos 
femeninos. Como se ve en el gráfico 7.15, representan unas di-
ferencias muy importantes que deben dar lugar – aunque no es 
el tema de este capítulo - a serias reflexiones sobre los motivos 
que hay detrás de estas autopercepciones tan diferentes por 
género y la evidente discriminación de género. 

Gráfco 7.15.  Salud autopercibida según sexo y grupos de edad (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Por edad las diferencias de autopercepción no son tan relevan-
tes, sólo en el caso de los y las jóvenes entre 25 y 29 años, de los 
cuales un 72 % indican su salud en muy buen estado, frente a por-
centajes más elevados entre las otras franjas de edad. En cuanto 
a la relación del nivel de la salud con determinadas actividades 
de ocio se destacan algunas observaciones. Las preferencias de 
“reunirse y salir con los y las amigas” apuntan claramente a la 
relación entre una mayor sociabilidad y mantener relaciones de 
amistad de buena calidad y un mejor nivel de salud autopercibi-
da: las personas jóvenes que evalúan su salud como muy buena 
o buena se reúnen más frecuentemente con sus amistades (un 
60 % de ellos/ellas se reúnen 1 o 2 veces por semana con sus 
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amigos/as), frente a jóvenes que la evalúan como regular o mala 
(un 51 % de ellos/ellas se reúnen semanalmente). En esta misma 
línea, los datos evidencian que los y las jóvenes con buena salud 
van con más frecuencia a los bares (un 36 % semanalmente y 
un 42 % mensualmente, frente a un 32 % y 37 %, respectivamen-
te, de las personas con la salud percibida como regular o mala). 
Esta observación podría depender del capital económico, dado 
que los y las jóvenes que muestran una mayor frecuencia de asis-
tencia a bares tienen proporcionalmente más ingresos dentro de 
las categorías altos o medio-altos. El factor socializador, como 
influyente factor en la salud autopercibida, se muestra también 
en las salidas a las discotecas, dado que jóvenes con mejor salud 
autopercibida van con más frecuencia a las discotecas (un 34,5 
% de ellos mensualmente frente a un 27,2 % de jóvenes con la 
salud autopercibida como regular o mala). Estos hechos se ven 
respaldados por evidencias científicas que demuestran que los 
sentidos de pertenencia vinculados a las relaciones de amistad 
mejoran la salud mental y disminuyen claramente los riesgos de 
sufrir depresión (Fisher et al., 2015; Jetten et al., 2015). 

De la misma manera, la actividad física está asociada a una me-
jor salud: los y las jóvenes que perciben su salud como buena o 
muy buena practican con más frecuencia deportes o salen a pa-
sear (un 44 % semanalmente), mientras que sólo un 38 % perci-
be su salud como regular o mala. Curiosamente, la excepción es 
la práctica del grafiti, skate o danzas urbanas: aquí son más los 
y las jóvenes que perciben su salud como regular o mala (un 30 
% frente a un 22 % entre jóvenes con buena salud). Lo mismo se 
observa en el caso de los y las jóvenes que van con más frecuen-
cia a raves o free parties (un 31,4 % entre los jóvenes con la sa-
lud autopercibida como regular o mala frente a un 23,9 % entre 
jóvenes con buena salud). Los dos casos se podría interpretar 
cómo actividades de “válvula de escape” de una sensación de 
opresión y de vivir en unas condiciones de vida hegemónicas 
impuestas que los y las jóvenes interpelan. Esta hipótesis se po-
dría corroborar con la observación que los y las amantes de la 
música rap (que abarca tanto tendencias comerciales como al-
ternativas) perciben mayoritariamente su salud como regular o 
mala (un 13 % de los que evalúan su salud como regular o mala 
se identifican con el rap, frente a un 9 % de las personas jóvenes 
con buena o muy buena salud). También se ven estas ligeras di-
ferencias relacionadas con la preferencia de ir al cine: mientras 
que un 36 % de los y las jóvenes con muy buena o buena salud 
van mensualmente al cine, lo hace sólo un 29 % de jóvenes con 
salud autopercibida como regular o mala. 
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Gráfco 7.16. Actividades de ocio según la frecuencia y la salud auto-
percibida (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Cabe señalar algunos datos comparativos sobre la salud auto-
percibida en Europa. Los datos son del año 2021, por lo tanto, 
los efectos de la pandemia en la salud -incluyendo los importan-
tes efectos emocionales y mentales- quizá no se reflejan en su 
totalidad. Por lo general, la juventud europea está satisfecha con 
su salud (un 91 %). La juventud española se encuentra muy cerca 
de la media europea (un 92,2 % la declaran cómo satisfactoria). 

7.3. Culturas juveniles 
Las culturas juveniles hacen referencia a las formas de vida y valo-
res básicos de las personas jóvenes, expresadas colectivamente en 
respuesta a sus condiciones de vida material y social, experimen-
tadas fundamentalmente en espacios de ocio o en espacios inters-
ticiales de la vida institucional. Por una parte, las culturas juveniles 
son construidas a partir de las diferencias generacionales, de gé-
nero, clase, etnicidad y territorio; por otra parte, construyen nuevas 
diferencias a partir del lenguaje, la estética, la música, las activi-
dades focales y las producciones culturales. Las culturas juveniles 
intentan diferenciarse de las afinidades impuestas por la cultura 
hegemónica (institucional o comercial) y por las culturas parenta-
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les (las de los entornos familiares y sociales de origen) y al mismo 
tiempo construyen nuevas afinidades electivas basadas en los esti-
los de vida. En un sentido más específico, las culturas juveniles se 
refieren a determinados estilos basados en la música, la estética u 
otros elementos identitarios, que llegaron a España en los años 60 
y se difundieron, sobre todo, después de la transición democrática, 
siendo conocidos con la etiqueta mediática de “tribus urbanas” 
(Feixa et al., 2004). Este apartado se centra en tres aspectos de 
las culturas juveniles que abordan tres de las preguntas de la EJ 
2023: el gusto musical, la identificación con grupos juveniles, y las 
situaciones de violencia experimentadas en el espacio público. 

7.3.1. Gusto musical7 

Como se ha señalado anteriormente, la música puede considerarse 
un canal de expresión y conexión con la emocionalidad por exce-
lencia, sin que sea necesario expresarse personalmente: es en la 
voz del grupo o cantante favorito dónde se articulan y expresan 
los deseos y sentimientos más íntimos, aterrizados y conectados 
con el cuerpo. Se convierte de esta forma en una válvula de escape 
muy importante. La música siempre ha mostrado tener el poten-
cial de poder ofrecer la identificación con un estilo de vida, capaz 
de dar sentido y orientación a las formas de estar y relacionarse 
(Thornton, 1996). Como se verá más adelante, esta tendencia a 
identificarse con un estilo de música en particular sigue en pie, 
pero ya no con la misma fuerza, se está desdibujando. 

La EJ 2023 pone en evidencia que muchos jóvenes (el 33 %) no se 
identifican con ningún estilo musical en concreto8. Resulta esclare-
cedor que esta poca identificación está proporcionalmente más 

7  La opción por analizar la música en tres apartados distintos del presente ca-
pítulo responde a la triple función que cumple en la vida de la juventud: como 
una forma de consumo al que se dedica tiempo y dinero (apartado 7.2.3), como 
una forma de distinción expresada en el gusto musical (apartado 7.3.1) y como 
una forma de resistencia que remite a las diferencias subculturales (apartado 
7.3.2). Obsérvese que tal diferenciación coincide con las tres perspectivas teó-
ricas citadas en la introducción. Faltaría la cuarta perspectiva -la música como 
resiliencia- aunque al no existir ninguna pregunta sobre el significado de la mis-
ma en la construcción de subjetividades juveniles no se pueden aportar datos 
al respecto, pese a ser un tema tratado por numerosas investigaciones de tipo 
cualitativo en los últimos años. 

8  Cabe precisar que se trataba de una pregunta abierta: las personas entrevista-
das podían indicar hasta tres estilos musicales diferentes con los cuales se iden-
tifican. Ello puede explicar en parte los bajos porcentajes cuantitativos, aunque 
cualitativamente resulten significativos. 
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relacionada con la ideología, dado que un 38 % de las personas jóve-
nes que se identifican con las derechas no tienen un estilo favorito, 
mientras que entre las que se identifican con las izquierdas sólo es el 
29 %. Entre los estilos musicales más escuchados, encontramos, por 
orden de importancia, el Pop (23 %), el Reguetón (18 %), el Rock and 
Roll (13 %), el Rap (10 %), el Flamenco (5 %), el Trap (5 %) y el Techno 
(5 %), mientras que otros estilos cómo la música clásica o el Jazz 
son muy minoritarios (sólo llegan a 1 o 2 %)9. Resulta interesante 
comparar dicho ranking con la EJ 1983: el Rock encabezaba el ran-
king (68 %) y el Flamenco lo cerraba (20 %); entre ambos aparecían 
dos estilos inexistentes en el ranking de 2023 -música popular (52 
%) y música folklórica regional (26 %)- y otros dos con porcentajes 
muy superiores al actual: jazz (36 %) y música clásica (21 %)10. El 
cambio más significativo entre la EJ 1983 y la EJ 2023 es, sin embar-
go, la enorme diversificación del gusto musical que se ha producido 
en los últimos años, y la opción por combinar gustos distintos. 

Tabla 7.3.  Ranking de estilos musicales favoritos (1983-2023) 

1983 % 2023 % 

Rock 68 Pop 23 

Música popular 52 Reguetón 18 

Jazz 36 Rock & Roll 13 

Música folklórica 
regional 26 Rap 10 

Música clásica 21 Flamenco 5 

Cante flamenco 20 Trap 5 

Techno 5 

Fuente: elaboración propia a partir de la EJ 1983 y la EJ 2023. 

9 El resto de opciones que las personas encuestadas señalaron, con porcentajes 
inferiores al 5 %, fueron, fueron por este orden: Indie, Música electrónica, Sal-
sa-Bachata-cumbia-merengue-vallenato, Hip Hop, música clásica, Heavy metal, 
Reggae. Pop-rock, Jazz, Blues, House, música latina (en general), Punk, Urbano, 
Drill, R&B, K pop, Baladas/románticas, Dance, Funk y Soul. 

10  Debe precisarse que, tanto el universo, como la manera de preguntar en am-
bas encuestas, fueron distintos. En la EJ 1983 se preguntó por la afición a todo 
tipo de espectáculos, se trataba de preguntas cerradas y el grupo de edad con-
siderado era de 15 a 24 años. En la EJ 2023 se preguntaba sobre el estilo musical 
preferido, se trataba de preguntas abiertas -con un máximo de 3 respuestas-, y 
el grupo de edad considerado es de 15 a 34 años. 
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Centrando la mirada en la EJ 2023, cabe subrayar las caracte-
rísticas de los cuatro estilos más populares. El Pop resulta el 
género preferido, sin diferencias significativas entre los grupos 
de edad pero si por sexos: lo prefieren el doble de mujeres (30 
%) que de hombres (15 %). El pop resulta ligeramente asociado 
a un entorno metropolitano. Asimismo, se puede asociar con un 
perfil ideológico/cultural, en la medida que es proporcionalmen-
te más escuchado por personas jóvenes con estudios superio-
res, interesados/as en la política y que se identifican ligeramente 
más con las izquierdas11. 

El Reguetón es un estilo claramente más juvenil: un 29 % de las y 
los jóvenes entre 15 y 19 años lo identifican cómo su estilo favo-
rito, mientras que solo lo hace un 10 % de los de 30-34 años. Es 
ligeramente más escuchado por las mujeres. Se aprecia de for-
ma diferente según las distintas CC. AA.: mientras que un 27 % 
de los jóvenes en Ceuta/Melilla y un 25 % en Castilla-la Mancha 
se identifican con el Reguetón, sólo lo hace el 14 % en Andalucía 
o un 13 % en Cantabria. Este estilo musical está más ligado a 
entornos rurales que metropolitanos. Paradójicamente, el origen 
nacional-cultural de la familia no parece influir en la preferencia 
por este estilo: gusta por igual a jóvenes de progenitores espa-
ñoles, como a jóvenes de progenitores extranjeros. Lo escuchan 
más jóvenes de familias reconstituidas (un 29 %) y no emanci-
pados, jóvenes con ingresos altos y con estudios primarios/se-
cundarios, todo ello está relacionado con la edad más joven de 
las personas que lo escuchan con más frecuencia12. Este estilo 
musical está asociado a jóvenes que son tendencialmente me-
nos interesados/as en la política y se ubican más bien en el cen-
tro que en los extremos de la escala ideológica13. Al ser un estilo 
novedoso, que atrae al sector de la población más joven, se ha 
seleccionado como ejemplo de análisis interseccional, según las 

11  Un 28 % de jóvenes con estudios superiores lo declaran como su estilo favori-
to, frente a sólo un 14 % de jóvenes con estudios primarios y secundarios; un 25 
% entre jóvenes que se interesan mucho por la política frente a un 15 % entre los 
que no; un 27 % entre jóvenes de ideología de izquierdas frente a un 20 % entre 
jóvenes de derechas (EJ 2023). 

12  Entre las personas jóvenes con estudios primarios y secundarios un 22,9 % lo 
identifican como su estilo favorito, frente a un 16,4 % entre jóvenes con estudios 
superiores; un 22,8 % de jóvenes con ingresos altos lo prefieren, frente a un 16 % 
entre jóvenes con bajos ingresos. 

13  Un 21,5 % de jóvenes con ningún interés en la política prefieren el Reguetón, 
frente a un 13 % entre jóvenes con mucho interés. 
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categorías básicas (sexo, edad y estudios) y otras complemen-
tarias (ideología, ingresos, interés por la política) que acabamos 
de señalar (ver Gráfico 7.17).  

Gráfco 7.17.  Identifcación con la música Reguetón según franja de 
edad, sexo, nivel de estudios, ideología política, nivel de ingresos e 

interés en la política (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Al contrario del Reguetón, el Rock’n Roll es un género musical 
más escuchado por jóvenes de más edad: mientras que un 19 
% de las y los jóvenes entre 30 y 34 años lo declaran su estilo 
favorito, sólo lo hace el 7 % de los jóvenes entre 15 y 19 años. 
También lo prefieren ligeramente más hombres (15 %) que muje-
res (12 %). Suena más en las metrópolis (14 %), que en el ámbito 
rural (9 %), y más entre las personas con estudios superiores (17 
%), que entre las con estudios primarios o secundarios (6 %), in-
fluenciado por el factor de la edad. Ideológicamente, se detecta 
una asociación con las izquierdas (19 %, frente al 9 % de jóvenes 
que se identifican con las derechas). 

El Rap lo escuchan proporcionalmente más las y los más jóve-
nes entre 15 y 24 años. El doble de hombres que de mujeres 
lo identifica cómo su estilo favorito. También se encuentra una 
gran variedad según las CC. AA.: mientras que en Ceuta y Melilla 
lo escucha un 19 % y un 17 %, respectivamente, en Andalucía solo 
lo hace un 5 %. Está vinculado a un entorno más urbano, pero 
sin llegar a ser metropolitano. Las y los jóvenes provenientes de 
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familias mixtas se identifican más con este estilo. Cabe señalar 
que la preferencia por el Rap no parece estar vinculado con el 
capital económico, dado que la juventud que lo escuchan más 
tiene tanto ingresos altos como bajos, lo cual contradice el tí-
pico estereotipo de los amantes de Rap proveniente de clases 
empobrecidas. Asimismo, las y los jóvenes con estudios medios 
(postobligatorias) se identifican más con el Rap, y también los 
que declaran un interés político alto y se identifican con las po-
líticas de izquierdas. Resulta significativo que las y los jóvenes 
que prefieren este estilo declaran su salud más bien cómo regu-
lar o mala. 

Mapa 7.5.  Estilo musical favorito según CC. AA. (excluido “ninguno”) 

Fuente: EJ 2023. 

Valores: Pop: Andalucía: 29 %; Aragón: 36 %; Asturias: 45 %; Cantabria: 39 %; 

Castilla-La Mancha: 37 %; Cataluña: 35 %; Extremadura: 36 %; Galicia: 40 %; Co-

munidad de Madrid: 41 % y País Vasco: 37 %. Rock & Roll: Baleares (Illes): 38 %. 

Reggaetón: Canarias: 32 %; Castilla y León: 25 %; Comunidad Valenciana: 35 %; 

Región de Murcia: 34 %; Comunidad Foral de Navarra: 39 %; La Rioja: 32 % y 

Ceuta/Melilla: 49 %. 

Como se ha visto anteriormente, la identificación con determi-
nados estilos musicales varía bastante según las CC. AA., las 
cuales tienen su propia cultura musical, como se ha reflejado en 
el Mapa 7.5, que señala las preferencias por determinados estilos 
de música. 
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7.3.2. Grupos juveniles 

Las juventudes se construyen subjetivamente en relación con los 
otros, especialmente con sus pares. Buscan en el grupo una fuente 
de reconocimiento y una posición en el mundo, que no encuentran 
en el que la sociedad les reserva (Cabello, 2018). En los procesos 
identitarios intervienen múltiples elementos y hay cada vez más op-
ciones para elegir. Si se piensa en las identidades sexuales, por ejem-
plo, las categorías binarias (mujer/varón) ya no bastan para que las 
personas jóvenes se identifiquen, deconstruyendo viejos paráme-
tros de clasificación y resistiéndose a ser encasillados en una cate-
goría fija (Prado, 2021). En este apartado se analiza la identificación 
con distintos tipos de grupos juveniles, que van de los movimientos 
a las bandas, pasando por las tribus y subculturas. 

Según la EJ 2023, la mayoría de las personas jóvenes (78 %) no 
se identifica con ningún grupo juvenil concreto, siendo levemente 
mayor esa percepción en varones que en mujeres. Si bien les cuesta 
hacer explícitas sus identificaciones, sucede también que la cons-
trucción de identidades es un proceso silencioso del que pocas ve-
ces se es consciente. Tal es así que un 11 % no sabe si se identifica o 
no con algún grupo y un 3 % no contestó14. Únicamente un 8 % de las 
personas jóvenes encuestadas refirieron identificarse con algún gru-
po juvenil. Esta identificación, aunque no permite llevar a cabo una 
extrapolación de los resultados a la población joven general, sí que 
resulta interesante analizar puesto que aborda una cuestión poco 
tratada y relevante en el ámbito de la juventud. A continuación, se 
ofrece el análisis de estos resultados, que deben ser tenidos en con-
sideración con la cautela pertinente en temas de representatividad. 
El bajo porcentaje de jóvenes que se identifica con algún grupo (8 
%), refirió a una identificación musical, similar a la respuesta brin-
dada en la pregunta anterior del cuestionario. Se puede presupo-
ner que se pudo haber producido un sesgo de interpretación. Sin 
embargo, la dimensión musical es inseparable de la concepción ori-
ginaria de las subculturas. Mods, rockers y punks fueron manifesta-
ciones sociales de los procesos subculturales en Inglaterra durante 
la posguerra de la Segunda Guerra Mundial; de igual forma que en 
España el heavy, el punk y el rock urbano han sido leídos también en 
esa clave durante la dictadura y la transición (Álvarez et al., 2024). 

Si bien la música sigue siendo un elemento significativo en la confi-
guración juvenil (el 71 % de jóvenes escucha música todos los días 

14 Este bajo porcentaje de respuestas puede atribuirse también a que se trataba 
de una pregunta abierta, que además se hacía al final de una larga entrevista. 
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según los datos de la presente encuesta), la mayoría no se identifi-
có con ningún estilo musical en concreto (77 %), pues la música ya 
no es el principal ámbito de referencia para la subjetivación juvenil. 
Con la llegada de Internet, a principios del siglo XXI, los cambios 
que se producen en la industria musical afectaron también al pa-
pel de la música como generadora de identidad y sentido (Cabello, 
2018). Con las redes sociales de Internet surgen nuevos referentes, 
devenidos bajo la nomenclatura inglesa influencers. Estas personas 
(músicos, políticos, deportistas, artistas, escritores, ecologistas en-
tre muchos otras) son más “alcanzables” que los grandes referentes 
musicales de otras épocas a los que se idolatraba desde lejos (como 
Elvis Presley). Hoy pueden interactuar con ellos y ellas de manera 
más directa, con sólo hacer un clic. Estas identificaciones son transi-
torias y múltiples, es decir, un joven puede seguir en Instagram tanto 
a Bad Bunny, Maluma, Ozuna como a Joan Manuel Serrat, Rosalía y 
Shakira, sin que ello represente contradicción alguna. Además, pue-
de escuchar Reguetón y no adoptar la forma de vestir o la jerga de 
esta cultura, tampoco ello imposibilita que en su lista de reproduc-
ción suene (a veces) otro estilo musical. Esto sugiere el devenir de 
un vaciamiento ideológico de los géneros musicales y de los grupos 
juveniles vinculados a ellos. A diferencia de los años 50, por ejem-
plo, cuando el rock’n’roll era mucho más que una música, era más 
bien una bandera juvenil contra la represión. Hoy, las identidades 
juveniles son líquidas (Bauman, 2015), fluyen y migran de una a otra 
en función de sus preferencias e intereses, que son variables (Prado, 
2021). Estos grupos juveniles, caracterizados por la fluidez, se confi-
guran como “neotribalismo” (Maffesoli, 1990; Bennett, 1999): micro-
grupos inestables y variados que se fundamentan en lo emocional 
y en la participación en vivencias comunes tales como la asistencia 
a conciertos o el uso de una estética determinada (Lleida Lanau et 
al., 2021). Las relaciones son mucho más efímeras y las personas 
oscilan de unas comunidades a otras en función de sus intereses en 
un momento determinado (Álvarez et al., 2024). 

En cuanto a las diferencias por sexo, y tratándolo con la cautela ya 
anunciada, las mujeres se identifican más con reguetoneros, mien-
tras que los varones lo hacen con heavies/rockers y frikis (otakus, 
gamers y geeks)15. Con este último grupo se identifican exclusiva-
mente varones entre 15 y 19 años. La identificación con punkies, 

15  El término japonés otaku se refiere a los fanáticos de la cultura popular japo-
nesa, sobre todo del manga y anime. Mientras que gamer se refiere a un jugador 
de videojuegos, geek es un vocablo tomado de Internet para referirse a quienes 
tienen especial interés en la tecnología y la informática. 
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raperos y chonis/canis no presentan variaciones entre mujeres 
y varones. Ahora bien, cabe preguntarse si la identificación con 
estos grupos se construye desde una oposición a la hegemonía, 
es decir, si promueven valores alternativos y si buscan algún tipo 
de transformación social. Por ello, aunque se trate de una mi-
noría (1 % en cada caso), merece especial atención describir las 
principales características de tales grupos, pues es justamente 
entre las minorías donde se ubican las contraculturas16. 

Gráfco 7.18. Identifcación con grupos juveniles por sexo (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Tanto el Heavy/Rock como el Punk se configuran desde sus ini-
cios (en las décadas de 1960 y 1970, respectivamente) como 
subculturas porque han desarrollado no solo estilos musicales, 
sino también una identidad cultural y social. Sin embargo, en la 
actualidad las y los jóvenes que se identifican con este grupo 
no responden al arquetipo de representación de aficionados del 
Heavy/Rock en España, pudiendo optar por ropa clara, en lugar 
de vestir con colores oscuros, ya que la estética y la vestimen-
ta no es tan importante como lo era en los años 80 (Magallón 
Martínez, 2013). Incluso, el uso de accesorios como tachuelas 
y cadenas puede ser adoptado por un joven que se identifique 
con el Reguetón. Las identidades colectivas ya no son tan mo-

16  El análisis se basa en una búsqueda realizada a tesis de grado, máster y docto-
rado sobre estilos y subculturas juveniles presentadas en España en los últimos 
años. 
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nolíticas, sino que están caracterizadas por una diversidad de 
influencias y elementos que las conforman (Cabello, 2018). En-
tre los valores que promueve el Punk están la independencia, la 
autoexpresión y la resistencia contra el sistema establecido. Las 
y los jóvenes punkies en España se identifican con la ideología 
de izquierda. 

Por su parte, un grupo de jóvenes varones de España entre 15 y 
19 años que viven en áreas urbanas (no metropolitanas) se iden-
tifican con la cultura Friki, generalmente vinculada a cómics, 
películas, series y videojuegos, cuyos personajes o historias son 
considerados un culto dentro de la cultura pop. A su vez, integra 
a otakus, gamers y geeks (también a nerd, cosplay y onii-chan, 
aunque los jóvenes en España no se identifican con estos últi-
mos). Si sólo se tuviese en cuenta el consumo de manga, anime 
o videojuegos se podrían incluir a muchas más personas jóvenes 
bajo este subgrupo, sin embargo, la mayoría de ellos no se con-
sideran a sí mismos como frikis, otakus, o gamers. Selva Talón 
(2020) afirma que los individuos que forman parte de la subcul-
tura otaku ya no tienen unas características tan perceptibles y 
no son fáciles de identificar: “Había quien aun yendo al Salón del 
Manga no se consideraba otaku y quien, no yendo a estas ferias, 
se consideraba otaku porque leía mangas de vez en cuando” (p. 
5-6). Ello significa que el consumo de ciertos bienes culturales 
no implica necesariamente la identificación con dicha cultura. 
Las y los otakus forman una comunidad, comparten señas de 
identidad y significados específicos, pero sus encuentros no son 
fijos ni estables, no ocupan lugares definidos en el espacio urba-
no y los elementos estéticos, el lenguaje o los rituales compar-
tidos son cambiantes y volátiles (Selva Talón, 2020). Las y los 
jóvenes frikis en España se identifican ideológicamente con los 
extremos políticos (izquierda y derecha). 

El Reguetón es el género musical más joven, nacido en Puerto 
Rico y Panamá en la década del 80 y popularizado en los años 
90. Se caracteriza por su controvertido uso de un lenguaje vio-
lento y sugerente (Carballo, 2010; Sánchez, 2020). Aunque en 
sus orígenes fue producido por y para la juventud urbana de 
las clases populares, introduciéndose España durante la primera 
década del siglo XXI a través de la emigración latinoamericana 
(Feixa et al., 2006), actualmente lo escuchan más las jóvenes 
con ingresos altos y en el ámbito rural, y no presenta diferencias 
en cuanto a la nacionalidad u origen de los seguidores. Esto 
se debe a la evolución que ha tenido este estilo musical en los 
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últimos veinte años. El lanzamiento de “Gasolina” de Daddy 
Yankee en 2004 marcó un punto de inflexión para el reguetón, 
alcanzando una popularidad sin precedentes y acaparando gran 
atención mediática (Castro et al., 2022; Piñeiro, 2021; Luque, 
2020). Fue alejándose de sus raíces subculturales, cuando era 
escuchado por comunidades marginalizadas y cuestionaba las 
normas culturales dominantes, hasta erigirse como uno de los 
pilares del consumismo, reflejado en sus letras y videos musica-
les que exhiben bienes opulentos como símbolos de éxito (Res-
trepo y Vélez, 2019). El reguetón ha desarrollado una estética y 
estilo propio, que incluyen una moda, una forma específica de 
baile (perreo) y una representación visual que a menudo de-
safía las normas convencionales. También algunas palabras de 
su jerga (como “perreo”, “chula”, “presea”, “vaina”, entre otras) 
son incorporadas en el lenguaje juvenil. Se destaca una gran in-
fluencia de Estados Unidos, tanto en su desarrollo, como en los 
términos que usa, formados por la fusión del español con angli-
cismos, como “janguear” o “partysear” (Mármol, 2022; Robalino, 
2022). Las letras de sus canciones versan principalmente sobre 
el amor y el desengaño, reproducen estereotipos de género, 
“promueven la cosificación de la mujer y la masculinidad tóxica, 
junto con sus componentes audiovisuales, lo que repercute el 
modo en que los jóvenes conciben las relaciones y la sexuali-
dad” (Ramos, 2024, p. 5). Pese a ello, como se ha visto, son las 
mujeres jóvenes en España las que más se identifican con este 
estilo musical y es porque paradójicamente el reguetón visibiliza 
un tipo de empoderamiento femenino vinculado a la forma en 
que las mujeres abordan su sexualidad. Artistas como Rosalía y 
Karol G han sido destacadas como símbolo del empoderamien-
to femenino debido al número de seguidores y a su influencia en 
la percepción pública (Ramos, 2024). No obstante, el éxito ar-
tístico de estas mujeres no implica que utilicen sus plataformas 
para promover un cambio social. Ideológicamente, las personas 
jóvenes que lo escuchan en España se muestran más apáticas 
con la política que el resto y se posicionan en el centro17. 

17  Existe también una tendencia feminista dentro del Reguetón (Araüna, et al., 
2020). Sobre la historia del Reguetón y su presencia en España, véase la recien-
te serie documental: Perrea, perrea. El ritmo que ha conquistado el mundo. 
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El grupo juvenil Chonis/Canis se destaca por la estética de sus 
integrantes18 y porque tienen afición por la música comercial, 
reggaetón, techno y otros géneros populares en discoteca. El 
término choni es un estereotipo mediante el cual los medios es-
pañoles estigmatizan a las mujeres de clase obrera, procedente 
de barrios periféricos: representada como una mujer sin estu-
dios, sin conocimientos, sin gusto, sin cultura, sin educación, de-
masiado promiscuas, vulgares, con aspecto artificial y que viven 
exclusivamente de las ayudas sociales: “La choni personifica la 
‘otredad’, es una identidad fuera de la ‘normalidad’ e hipervisi-
ble” (Oliva, 2018, p.4). Mientras que cani se refiere a un hombre 
joven que usa ropa deportiva de marcas específicas, gorras, ca-
denas de oro, tatuajes visibles y peinados de estilo muy marca-
do (como el “ceñido” o “despeinado”). Si bien describe estereo-
tipos urbanos, los y las jóvenes de España que se identifican con 
chonis/canis son principalmente del ámbito rural, nacidos en Es-
paña y de padres españoles, tanto de clase media como baja. 
Tienen poco interés en la política y sin preferencias ideológicas. 

Por último, el Hip-hop llegó a España a mediados de los años 80 
con la moda del Breakdance. Desde 1998 hasta el 2005 surgen 
grupos de gran alcance y desde el 2006 a la actualidad es un 
periodo de madurez del Rap español (Lleida Lanau et al., 2021). 
La subcultura rapper, que forma parte de la cultura Hip-hop, ha 
desarrollado su propia moda, incluyendo ropa holgada, gorras, 
zapatillas deportivas, cadenas y otros accesorios. La identidad 
cultural y social del Rap trasciende al estilo musical. Es una for-
ma de expresión, un estilo de vida y una herramienta de denun-
cia social contra la injusticia y la discriminación, que permite a 
las comunidades marginadas empoderarse. Resulta ser el único 
subgrupo en el que los y las jóvenes de España manifestaron 
tener mucho interés en la política, con tendencia a la ideología 
de izquierda, como se ha visto anteriormente. 

En la EJ 2023 no hay datos de jóvenes que se identifiquen con 
alguna banda juvenil. No obstante, resulta curioso que al buscar 
en Internet estudios sobre grupos juveniles en España, la bús-
queda arroja como resultados informes vinculados a las bandas 
juveniles y a los nuevos grupos juveniles organizados y violentos 

18  Las mujeres jóvenes visten marcas populares, a menudo deportivas, colo-
res brillantes, piercings, peinados elaborados y maquillaje pesado. En tanto, los 
hombres usan ropa deportiva de marcas específicas, gorras, cadenas de oro, 
tatuajes visibles y peinados de estilo muy marcado (como el “ceñido” o “des-
peinado”). 
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(NGJOV). Tampoco muchos jóvenes en España vivieron situa-
ciones de violencia (apenas el 10 %), analizadas en el apartado 
siguiente. En vez de poner en duda la sinceridad de las respues-
tas de jóvenes que participaron en esta edición de la encuesta, 
“hay que partir de la base de que culturas y subculturas juve-
niles son minoritarias y, dentro de las mismas, las conductas y 
comportamientos violentos o incurrir en delitos también es algo 
excepcional” (Cabello, 2018, p.69). En este sentido, la EJ 2023 
invita a conocer a las otras juventudes en España (la mayori-
taria), que emerge cuando se bajan los telones de prejuicios, 
estereotipos y miradas adultocéntricas19. 

7.3.3. Situaciones de violencia 

La violencia juvenil es una de las problemáticas que más preo-
cupan actualmente a la sociedad española, fruto de la genera-
lización mediática de hechos puntuales vinculados a determi-
nadas conductas que implican el uso de la violencia. Durante 
el último año los medios de comunicación magnificaron esta 
preocupación ante la alarmante “explosión delictiva” de las ju-
ventudes en España20. Con esas palabras se refirió el fiscal gene-
ral Álvaro García Ortiz ante los datos revelados por la Memoria 
Anual de la Fiscalía General del Estado de 2022, presentada el 
7 de septiembre de 2023, en la que se constató un aumento de 
conductas cada vez más violentas entre niños y adolescentes: 
“Reiteramos la necesidad de realizar una reflexión profunda so-
bre la ausencia de importancia y banalización que los menores 
otorgan al empleo de medios y formas virulentas en su com-
portamiento social. Ello entronca, a su vez, con el auge de todo 
tipo de grupos y bandas juveniles violentas y de carácter iden-
titario que están proliferando, no sólo en grandes urbes super-
pobladas, sino también en núcleos poblacionales medianos y 
pequeños” (Fiscalía General del Estado, 2023, p. 780). Sin negar 

19  Sobre las denominadas “bandas latinas”, y la percepción social sobre las mis-
mas, véase Feixa (2022) y Guiteras et al. (2023). 

20  Véanse por ejemplo las siguientes noticias: «Nos preocupa que los jóvenes 
incorporen la violencia a su forma de vida», El País, 10/09/ 2023; «Se dispara 
la criminalidad juvenil: las violaciones por menores se duplican en solo un año 
en Madrid», ABC, 28/09/2023; «La Fiscalía señala el “alarmante” auge de la 
violencia juvenil: más homicidios y más delitos sexuales», El Mundo, 11/10/2023; 
«La banalización de la violencia entre los jóvenes: «No necesitas ir empastillado, 
usas el cuchillo porque lo ves normal», El País, 17/09/2023. Ver https://elpais. 
com/opinion/2023-09-10/educar-contra-la-violencia-juvenil.html# 

https://elpais.com/opinion/2023-09-10/educar-contra-la-violencia-juvenil.html#
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la gravedad de algunas situaciones violentas protagonizadas 
por personas jóvenes, “estaríamos cayendo en un grave error 
en su generalización y estigmatización” (Cabello, 2018, p. 69). 
Es menester el estudio de esta problemática compleja desde el 
acercamiento empírico a la opinión de las personas jóvenes, a 
fin de promover políticas públicas que ayuden a contrarrestar 
la violencia. En este sentido, los interrogantes sobre distintas 
situaciones de violencia incorporados en la EJ 2023 permiten 
comprender qué está pasando con la juventud española, espe-
cialmente después de la pandemia por de la COVID-1921, y ante 
el indiscutible apogeo de las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC). 

Un aspecto diferenciador de la EJ 2023 respecto a otros es-
tudios que abordan la violencia juvenil es que no hace énfasis 
en la delincuencia. Es decir, la mayoría de los estudios (por no 
decir todos) se centran en las acciones delictivas, especialmente 
en menores de edad, a partir de la base de datos que publica 
con cierta regularidad el Instituto Nacional de Estadística (INE), 
cuya información es, a su vez, proporcionada por el Registro 
Central de Sentencias de responsabilidad penal de los menores. 
En cambio, el cuestionario de la EJ 2023 toma distancia de esa 
tendencia a la criminalización de la juventud y no indaga en sí en 
la participación en hechos delictivos o en lo que se consideran 
faltas desde el Código Penal. La delincuencia juvenil se carac-
teriza por “su carácter esporádico y su escasa gravedad, que 
suele disminuir e incluso desaparecer en la mayoría de los casos 
a medida que se va alcanzando la edad adulta” (Pozuelo, 2013, 
p. 139). Básicamente, este informe analiza siete situaciones de 
violencia, cuyos resultados se presentan en el Gráfico 7.19. 

21  «Los trastornos que nos deja la postpandemia», Público, 4/10/2022; «Madurez 
interrumpida: un estudio detalla cómo la pandemia provocó cambios en la per-
sonalidad de los jóvenes», El Diario, 8/10/2022; «El suicidio, la “pandemia silen-
ciosa” que se cobra más vidas de jóvenes que el Covid-19», El Mundo, 7/01/2022. 
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Gráfco 7.19. Situaciones de violencia en jóvenes de España (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Tal como se observa en el gráfico, las situaciones de violencia 
resultan poco relevantes cuantitativamente, ya que solo afectan 
directamente a menos del 10 % de jóvenes, a excepción de la 
visualización de peleas en redes sociales o YouTube, que afec-
tan a casi la mitad. Es decir, las personas jóvenes consumen (y 
viven) muchas más situaciones de violencia en Internet (47 %) 
que en la calle (9 %). Se destaca el rol pasivo con énfasis en el 
consumo descartando otras acciones más activas que la mera 
reproducción (o grabación) de un video. Pero el hecho de com-
partirlo (aunque haya sido un video de producción ajena) ya da 
cuenta de una participación activa en la cadena reproductiva 
de la violencia. En su mayoría son personas jóvenes no eman-
cipadas (50 %) con nivel de ingresos altos (52 %), nacidas en el 
extranjero o en España de familias mixtas (53 %). 

Cabe destacar que salvo en la visualización de peleas en Internet 
y redes sociales, el resto de datos no permite hacer una extrapo-
lación de los resultados alcanzados, como ocurría en el caso de 
los grupos juveniles. No obstante, como se ha mencionado en 
el inicio del apartado, es relevante el enfoque ofrecido en la EJ 
2023, por lo que se procede a ofrecer algunos análisis al res-
pecto. Los principales difusores de peleas en el espacio público 
son las personas jóvenes menores de 20 años, quienes protago-
nizan la participación o grabación de peleas en las calles (9 %). 
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Si bien no se tienen datos sobre los usos de tales grabaciones, 
sí es que las subieron a Internet o las compartieron entre sus 
grupos, siendo más evidente el rol activo de los y las jóvenes en 
esta situación de violencia entre chicos de 15 y 19 años (11 %). En 
este segmento se ubican los menores de edad con cierta impu-
nidad para transgredir el espacio público, pero no libre de res-
ponsabilidades en la reproducción de la cadena de violencia en 
la semiosis digital (Prado, 2021). Es importante identificar hacia 
dónde se dirige la violencia, es decir, si se trata de enfrentamien-
tos entre jóvenes, intergeneracionales o contra el orden público. 
Asimismo, habría que precisar hasta qué punto estos hechos es-
tarían vinculados a una cultura o subcultura juvenil o si se trata 
de hechos aislados. Pues la imitación y la aceptación del grupo 
son aspectos claves en la motivación de las conductas juveniles. 
En los casos de enfrentamiento entre diferentes grupos se pro-
duce una competencia territorial y simbólica (Cabello, 2018). 

En las dos situaciones de violencia que se acaban de analizar 
hay mayor presencia de jóvenes estudiantes (50 %), mientras 
en los casos de portar armas blancas, ser víctimas de agresión 
sexual y no sexual, así como quienes tuvieron conflictos con la 
policía, predominan las personas jóvenes que están buscando 
su primer empleo o están en paro (50 %). En relación con la 
actividad económica están “parados/as” (53 %), es decir, que 
no estudian ni trabajan. Tampoco están emancipados/as. Cinco 
de cada diez jóvenes que vivieron alguna situación de violen-
cia son dependientes económicamente (50 %) y uno de cada 
diez es autónomo parcialmente (10 %). En cuanto al origen, la 
mayoría de las personas jóvenes que han experimentado situa-
ciones de violencia ha nacido en España de familias mixtas. Se 
registran diferencias en el caso de portación de armas blancas 
y conflictos con la policía donde los progenitores son extranje-
ros. Estadísticamente, es más representativo el 93 % de jóvenes 
que no lleva armas blancas, que el 6 % que sí. No obstante, son 
relevantes los datos sobre esta minoría: tienen nivel económico 
bajo, estudios primarios y secundarios obligatorios y es leve-
mente mayor el porcentaje en mayores de edad (7 %) que en 
menores (5 %)22. 

Por otro lado, el 8 % de jóvenes (principalmente entre 25 y 29 
años) tuvo conflictos con la policía o con guardias de seguridad, 

22 https://elpais.com/espana/2023-09-07/la-fiscalia-pide-controlar-la-venta-de-
armas-blancas-a-menores-tras-apreciar-una-explosion-delictiva.html 

https://elpais.com/espana/2023-09-07/la-fiscalia-pide-controlar-la-venta-de-armas-blancas-a-menores-tras-apreciar-una-explosion-delictiva.html
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especialmente jóvenes nacidos en España de progenitores ex-
tranjeros (13 %) y con mayor prevalencia en el nivel de ingresos 
medio alto (9 %) y bajo (10 %). Aunque no se indaga acerca 
del tipo de conflicto, esta situación de violencia marca una di-
ferencia con las anteriores porque está dirigida a la autoridad, 
es decir, revela una transgresión al orden establecido. No apa-
recen diferencias entre el espacio rural y urbano, mientras que 
en el metropolitano es ligeramente más bajo. Se destaca un alto 
interés por la política en la mayoría de personas jóvenes y se 
identifican con la ideología política de derecha, salvo quienes 
fueron víctimas de agresión sexual y no sexual, como quienes 
vivieron otras situaciones de violencia que se identifican con la 
izquierda. Las situaciones de violencia tienen prevalencia entre 
jóvenes varones, salvo en el caso de agresión sexual donde las 
principales víctimas son mujeres (6 %), de entre 15 y 29 años, 
con nivel de estudios secundarios postobligatorios y superiores. 
Se desconoce si las personas agresoras fueron o no jóvenes. 
Aunque la violencia contra las mujeres representa un porcentaje 
bajo, merece atención especial en las próximas ediciones del 
IJE por el nivel de negación de esta problemática en el país (ver 
capítulo 6). Hace 20 años la violencia de género ya era conside-
rada uno de los riesgos a los que se veían sometidos las perso-
nas jóvenes, aunque el hecho de no convivir en pareja incidía en 
la reducción de las tasas de la población joven en comparación 
con la adulta, de acuerdo con el IJE 200423. 

Murcia, La Rioja, Cantabria y Castilla-la Mancha son las CC. AA. 
donde aparecen mayores situaciones de violencia; mientras que 
Andalucía y Extremadura registran los porcentajes mínimos. Por 
su parte, Asturias se destaca en la participación o grabación de 
peleas en las calles. En la mayoría de los casos tienen estudios 
primarios y secundarios obligatorios, con mayor presencia de 
jóvenes con nivel de ingresos bajo. Variable que cambia ante la 
situación de ver videos en redes sociales o YouTube, donde el 
nivel de ingresos predominante es alto (50 %). En relación con 
la percepción de su estado de salud, las personas jóvenes que 
vivieron situaciones de violencia perciben su salud como regular 
o mala; mientras quienes no vivieron situaciones de violencia 
la perciben principalmente como buena. Este dato se presenta 
como un anzuelo para pescar entre las múltiples causas de la 
violencia una de las más comunes: la relación con las adicciones 
(tabaco, alcohol, drogas y/o juegos de apuestas). 

Tal como se indicó en el apartado de ocio juvenil, los juegos de 

23  Sobre la violencia de género en la juventud, véanse los Barómetros publica-
dos por el FAD Juventud: Rodríguez et al. (2023). 
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apuesta cobran relevancia en un grupo reducido de jóvenes que 
juega una o dos veces al año (9 %), principalmente varones (12 
% frente ante el 5 % de las mujeres). Más de la mitad de las y los 
jóvenes que ha visto peleas en Internet realiza apuestas (online 
u offline) todos los días (61,1 %), el porcentaje disminuye par-
cialmente al disminuir la frecuencia de apuestas, pero mante-
niéndose siempre por encima del 50 %. De igual manera sucede 
con el resto de las situaciones de violencia experimentadas y la 
tendencia a hacer apuestas, tal como puede observarse en la Ta-
bla 7.4. No obstante, estas conclusiones deben ser tomadas en 
cuenta con cierta precaución debido al reducido porcentaje de 
personas jóvenes que declaran participar en juegos de apuestas. 

Tabla 7.4.  Relación entre situaciones de violencia y participación en 
juegos de apuestas 

Participación en juegos de apuestas (online/ofine) 

Situaciones de Todos Una o dos Una o dos Una o Nunca NS NC 
violencia los veces a la veces al dos veces 

días semana mes al año 

He participado 14,3 % 16,2 % 12,3 % 12 % 7 % 2,6 % 4,3 % 
o grabado pe-
leas en la calle 

He visto peleas 61,1 % 55,7 % 54,3 % 52,8 % 45,1 % 37,1 % 24,7 % 
en Youtube o 
en redes so-
ciales 

He llevado una 12,6 % 10,0 % 7,2 % 8,1 % 4,6 % 9,3 % 4,3 % 
navaja o armas 
blancas 

He sido víctima 9 % 4,4 % 2,6 % 2,4 % 9,7 % 0 % 3,6 % 
de una agresión 
sexual 

He sido víctima 17,1 % 13,5 % 14,9 % 14,1 % 9,4 % 8,1 % 6,5 % 
de una agresión 
no sexual 

He tenido 16,9 % 12,1 % 11,8 % 11,6 % 6,7 % 4,2 % 6,5 % 
conflictos con 
la policía o con 
guardias de 
seguridad 

Otras 11,0 % 4,4 % 0,9 % 1,5 % 1,0 % 7,5 % 3,6 % 

Fuente: EJ 2023. 
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El análisis sobre la violencia juvenil, lejos de presentar conclusio-
nes definitivas, abre nuevos interrogantes que sirven de orien-
taciones para estudios posteriores. Además de llevar a cabo 
estudios cualitativos que permitan detectar si las nuevas gene-
raciones “banalizan la violencia”, como se pregunta el informe 
de la Fiscalía General del Estado, se recomienda contemplar más 
situaciones de violencia en el escenario digital (como el acoso 
en Internet y el ciberdelito) e incluir distintos tipos de violencia 
(física, verbal, simbólica y psicológica). 

7.4. Conclusiones 
… el capital subcultural [permite] a los jóvenes ne-

gociar y adquirir un estatus en su propio mundo 

social. 

(Thornton, 1996). 

El ocio de los jóvenes ha sido visto, desde la emergencia de 
la sociedad de masas, sucesiva y alternativamente, como una 
forma de consumo (por la escuela funcionalista), de resistencia 
(por la escuela de estudios culturales) y de distinción (por la 
escuela postsubcultural) (Feixa, 2012). Por una parte, el ocio y 
la cultura juvenil, en singular, aparecen como un elemento igua-
lador y masificado, como un elemento transversal que unifica 
y estandariza a la mayoría de personas jóvenes y los convierte 
en los esclavos felices de la cultura de masas. Por otra parte, la 
diversidad de usos del ocio y sus múltiples apropiaciones, así 
como las culturas juveniles en plural, aparecen como un elemen-
to doblemente diferenciador: frente al mundo adulto (como re-
sistencia) y frente a otros colectivos juveniles (como distinción). 
Esta segunda forma de usar el tiempo libre genera lo que puede 
denominarse “capital subcultural”, es decir, una serie de recur-
sos y conocimientos socializadores que acompañan a las perso-
nas jóvenes en su tránsito al mundo adulto24. 

La noción de capital subcultural fue propuesta por Sarah Thorn-
ton (1996) en su estudio sobre las raves, poniendo en conexión 

24  Ver al respecto el debate generado por el reportaje publicado en El País 
(01/09/2024), con el título “Ser cultureta cada vez mola menos”. en el 
que participó uno de los coautores del presente texto: https://elpais.com/ 
cultura/2024-09-01/ser-cultureta-cada-vez-mola-menos-las-alucinantes-
metamorfosis-del-capital-cultural.html. 

https://elpais.com/cultura/2024-09-01/ser-cultureta-cada-vez-mola-menos-las-alucinantes-metamorfosis-del-capital-cultural.html
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las teorías estructuralistas de Bourdieu con las teorías culturales 
de la escuela de Birmingham. Si se aplica a los datos del presen-
te estudio, puede ayudar a interpretar el ocio juvenil como una 
manera de convertir las identidades subculturales en una forma 
de capital social que compensa la descapitalización juvenil en 
el campo laboral y político: mientras el poder e influencia de la 
juventud en el mercado del trabajo y en la toma de decisiones 
colectivas es mínimo, el tiempo libre aparece como uno de los 
pocos espacios donde pueden desplegar libremente sus capa-
cidades, e incluso puede acabar convirtiéndose en un modo de 
ganarse la vida. Ello justifica incorporar una cuarta perspectiva 
teórica, que se aproxima al ocio como una forma de resiliencia, 
que acompaña los procesos de individualización, subjetivación 
y digitalización del tiempo libre, intensificados tras la pandemia. 

Una lectura de los datos de la EJ 2023 en clave interseccional 
nos invita a explorar las diferencias de género, edad, clase so-
cial, territorio y origen que se expresan a través de las prácticas 
subculturales y de ocio. Por una parte, dichas prácticas reflejan 
el capital económico (la riqueza material según la familia o cla-
se social de origen), el capital social (la riqueza de relaciones 
sociales heredadas o adquiridas) y el capital cultural (la riqueza 
de estudios alcanzados y el acceso a la alta cultura). Por otra 
parte, generan lo que podemos denominar un capital lúdico (el 
conjunto de habilidades y recursos que se aprenden en el tiem-
po libre), un capital digital (el conjunto de habilidades y nor-
mas que se aprenden navegando por internet) y, sobre todo, 
un capital subcultural (el conjunto de estilos de vida y símbolos 
compartidos con otras y otros jóvenes con gustos musicales o 
adscripciones grupales afines).  

Contrastando las hipótesis con los resultados de la EJ 2023, po-
demos llegar a las siguientes conclusiones: 

• Las prácticas culturales y de ocio de la juventud se han 
diversificado. Tan sólo en el ámbito digital se han ampli-
ficado de forma importante la diversidad y la dedicación 
a actividades de ocio, incluyendo actividades como pa-
sar tiempo en Internet y las redes sociales, jugar juegos 
(en el móvil, PlayStation, etc.) o ver un contenido diverso 
por las plataformas digitales. También se ve como los 
gustos musicales y las culturales juveniles, como el esti-
lo de vida, se han diversificado de forma exponencial, y 
funcionan como un caleidoscopio: estos gustos no se au-
toexcluyen sino se combinan y se viven a la par, siempre 
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en función de la situación, la necesidad emocional y el 
entorno social. A la vez las diversas prácticas culturales y 
de ocio son enormemente impregnados por condiciones 
como la edad, el sexo, el capital cultural/educativo como 
el territorio: no existe una única juventud española sino 
una pluralidad de juventudes y vivencias juveniles. 

• Las prácticas culturales y de ocio de la juventud se han 
individualizado. Por un lado, vemos que las actividades 
que se realizan a menudo de forma individual son las 
que más se practican: pasar tiempo en Internet, escu-
char música, ver la televisión o contenido en plataformas 
y hacer deporte o pasear. Por otro lado, la individuali-
zación del ocio está relacionado con la diversificación 
mencionado arriba, en la medida que ya no hay grandes 
tendencias y/o grupos juveniles, sino que las preferen-
cias se configuran de forma muy personalizado según 
los variables descritos arriba entre los y las jóvenes quie-
nes se sirven de un caleidoscopio de opciones de ocio, 
muchas veces de forma simultánea y no-excluyente. 

• Las prácticas culturales y de ocio de la juventud se han 
digitalizado. Como mencionado anteriormente, las op-
ciones digitales de ocio se han multiplicado, a la vez que 
el elemento digital es parte intrínseca de muchas activi-
dades diarias en diversos ámbitos de la vida (educación, 
trabajo, estudios, la salud, etc.), con un 96,4 % de los 
hogares españoles conectados a una conexión de banda 
ancha en el año 2023. Gran parte del consumo de ocio 
que en el pasado se hacía de manera presencial o usan-
do los medios de comunicación tradicionales (prensa, 
radio, televisión, cine), hoy se practica de manera digital. 
Sin embargo, la digitalización de la cultura juvenil no tie-
ne como base exclusiva el hogar sino los smartphones, 
y por tanto es móvil. En cualquier caso, los datos dejan 
entrever que la juventud no percibe una dicotomía entre 
el mundo online y el offline, sino que acostumbra a hibri-
darlos en prácticas culturales onlife. 

• Las prácticas culturales y de ocio de la juventud repro-
ducen diferencias sociales que responden al capital cul-
tural de cada sector juvenil. Se ha detectado cómo algu-
nas actividades de ocio particulares, en especial las que 
comportan un mayor coste económico, están vinculadas 
al capital cultural y educativo de las personas jóvenes, 
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por ejemplo, leer libros y/o revistas, ir al cine, practicar 
actividades de accionismo sociocultural, pero también 
frecuentar bares, entre otras. 

• Las prácticas culturales y de ocio de la juventud se están 
extendiendo a otros grupos de edad. No se dispone de 
datos cuantitativos para sustentar esta hipótesis, puesto 
que la EJ solo cubre la población juvenil de 15 a 34 años, 
pero los estudios cualitativos indican que las prácticas 
de ocio tradicionalmente asociadas con la juventud (tan-
to actividades online como los videojuegos como activi-
dades offline como el tatuaje o los deportes de riesgo), 
atraen cada vez más a un sector de la infancia (los deno-
minados tweenagers, de 10 a 14 años), y a un sector de 
la población adulta (más allá de los 35 años)25. 

Las subculturas de la posmodernidad comparten tres tipos de 
comportamientos: poco o nulo interés en la política, suma im-
portancia otorgada al consumo y desplazamiento hacia la vir-
tualidad (Selva, 2020). El sistema de distinción juvenil es el ca-
pital subcultural, que permite clasificar las diferencias basadas 
en jerarquías de gustos, pero que no presenta variaciones según 
la clase social. Esto no significa la desaparición de clases, sino 
que las formas de consumo cultural se han complejizado por la 
porosidad entre géneros musicales, subculturas y las subesce-
nas, pues no existe una delimitación clara entre muchas de ellas 
(Álvarez García et al., 2024). 

Los resultados de la EJ 2023 muestran que la dimensión musi-
cal sigue siendo un elemento significativo en la configuración 
juvenil. Sin embargo, la música ya no es el principal ámbito de 
referencia de identificación juvenil, puesto que con las redes so-
ciales de Internet surgen nuevos referentes (influencers), con 
quienes pueden interactuar de manera directa. Hoy, las iden-
tidades juveniles son líquidas, fluyen y migran de una a otra en 
función de sus preferencias e intereses, que son variables. A la 
mayoría de las personas jóvenes les cuesta identificarse con al-
gún grupo juvenil concreto (subculturas, bandas, movimientos). 
Las relaciones son efímeras y las personas oscilan de unas co-
munidades a otras en función de sus intereses en un momento 
determinado. Un bajo porcentaje de jóvenes se identifica con 
algún grupo y refirió a una identificación musical. 

25  Sería interesante, en este sentido, volver a realizar una encuesta sobre usos 
del tiempo que cubriera toda la población, como se hizo en 1983-1984. 
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Recomendaciones 

Pensar acciones para los y las jóvenes en el ámbito del ocio y 
prácticas culturales, así como en la prevención de la violencia 
juvenil, requiere pensar con los y las jóvenes, es decir, hacer-
los partícipes en las decisiones sobre políticas públicas que les 
afectan. Como las políticas de juventud son una competencia 
autonómica y municipal, debe tenerse en cuenta el principio de 
subsidiariedad, que implica que las acciones deben plantearse 
desde el nivel más próximo a la ciudadanía y solo deben trasla-
darse al nivel superior -estatal o europeo- cuando se requieran 
recursos o cambios legislativos de mayor alcance. Asimismo, las 
acciones en el campo del ocio y la cultura deben partir del prin-
cipio de co-creación, es decir, no deben imponerse desde arri-
ba y deben procurar incorporar a los sujetos involucrados –en 
este caso a la juventud- en la toma de decisiones. Se proponen 
a continuación algunas posibles medidas, que se han mostrado 
efectivas en ámbitos locales y en otros países. 

1) Incorporar el derecho al ocio y a la cultura como un ele-
mento capaz de promover la participación activa de las 
personas jóvenes en la sociedad. 

2) Invertir en centros juveniles y comunitarios que ofrez-
can espacios seguros para las personas jóvenes a la vez 
que se ofrezcan alternativas al ocio nocturno comercial 
desde los servicios de juventud de los ayuntamientos, en 
colaboración con los servicios culturales y deportivos. 

3) Ampliar la oferta de actividades extracurriculares, de-
portivas y culturales para mantener a las personas jóve-
nes involucradas en actividades positivas al finalizar la 
jornada educativa y que favorezcan la construcción de 
vínculos y comunidad. 

4) Trabajar las diferencias de territorio e igualar el acceso a 
determinadas actividades de ocio en el ámbito rural, in-
tentado romper la tendencia de que ciertas actividades 
de ocio se viven casi solo en las ciudades. 

5) Realizar un trabajo pedagógico en los barrios y comuni-
dades locales para reivindicar la presencia de las perso-
nas jóvenes en el espacio público de forma pacífica y en 
intercambio fructífero con la comunidad local. 

6) Crear campañas de concienciación y proyectos de co-
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-creación intergeneracional que combatan estereotipos 
que asocian a las personas jóvenes con un ocio no-res-
ponsable y no-cívico, ofreciendo contraejemplos y bue-
nas prácticas en el ámbito de proyectos de ocio inclusi-
vo, respetuoso, intergeneracional y comunitario. 

7) Brindar espacios, tanto en el ámbito familiar, como en el 
educativo formal e informal, para la necesidad de los y 
las jóvenes de socializar y conectar con el mundo emo-
cional a través de la música, un vehículo de primera im-
portancia para los jóvenes y sus expresiones vitales y 
emocionales. 

8) Trabajar temas de importancia para la juventud, como 
la igualdad de género, el cuidado del medioambiente o 
la justicia social, a través de los lenguajes de la cultura 
juvenil, como talleres de Reguetón, Rap, Pop, etc. (como 
recurso educativo). 

9) Promocionar en espacios educativos informales y for-
males actividades de ocio relacionadas con promover 
una buena salud mental (autopercibida), como son ac-
tividades socializadoras (reunirse con amigos y amigas, 
hacer grupo/comunidad, accionismo sociocultural, ha-
cer deportes, movimiento, creación artística, la música y 
el baile), a la vez que integrar estas actividades de ocio 
en los espacios educativos formales pertinentes. 

10) Seguir trabajando con los agentes implicados del ámbito 
educativo y político en disminuir la brecha cultural-edu-
cativa entre los y las jóvenes y facilitar el igual acceso a 
la cultura y la educación independientemente de la clase 
sociocultural. 

11) Promover una lectura diversa y crítica, tanto online como 
offline (en espacios innovadores y atractivos para las 
personas jóvenes, quienes deberían participar en su di-
seño y gestión), para combatir que casi una cuarta parte 
de la juventud española no lee nunca. 

12) Incluir propuestas de actividades socioculturales duran-
te las fases tempranas de educación, en espacios for-
males y no formales, especialmente dirigidos a juventud 
más desfavorecida en cuanto a educación y nivel de es-
tudios, que se queda en riesgo de exclusión de participa-
ción ciudadana. 
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13) Impulsar programas específicos destinados a prevenir la 
violencia juvenil, incluyendo intervenciones tempranas 
en comunidades y escuelas. 

14) Implementar programas de mediación comunitaria y jus-
ticia restaurativa que se enfoque en la rehabilitación y 
reintegración de jóvenes infractores o en riesgo de ejer-
cer la violencia. 

15) Fomentar el uso de alternativas a la detención para jóve-
nes infractores, como servicios comunitarios, programas 
de tratamiento y vigilancia supervisada. 

16) Implementar un enfoque integral que involucre la cola-
boración entre diferentes sectores, como la educación, 
la salud, los servicios sociales y las fuerzas del orden, 
para abordar la violencia juvenil de manera holística. 

17) Impulsar programas en barrios y comunidades para re-
solver conflictos de manera pacífica y promover la con-
vivencia entre diferentes grupos de jóvenes. 
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8. Prácticas digitales de la 
juventud en España 

Ariadna Fernández-Planells, Mònica Figueras-Maz 

y Belén Beltrán-Beltrán 

8.1. Introducción 
La pandemia incrementó significativamente la importancia de 
la tecnología en los planes de transformación de la sociedad 
y promovió nuevas maneras de interactuar, comunicarse, com-
partir información y tomar decisiones. La crisis de la COVID-19 
subrayó, todavía más, la relevancia de la conectividad digital en 
la vida cotidiana. La infraestructura digital fue crucial para redu-
cir el impacto de las restricciones de confinamiento y permitió 
la continuidad de actividades como el trabajo, la atención mé-
dica y la educación, e impulsó el crecimiento de sectores como 
el comercio electrónico (Observatorio Nacional de Tecnología 
y Sociedad, 2021). La conectividad se ha vuelto el pilar funda-
mental de la digitalización y, en 2022, el 96,1 % de los hogares 
en nuestro país disponía de acceso a Internet, un porcentaje casi 
idéntico al de 2021 (95,9 %), lo que indica que España está al-
canzando un nivel de saturación en este ámbito, según la En-
cuesta sobre Equipamiento y Uso de Tecnologías de la Informa-
ción y Comunicación en los Hogares (INE, 2023a). Además, el 
uso de Internet también mostró un incremento: el 94,5 % de la 
población de entre 16 y 74 años utilizó la red en los últimos tres 
meses, un aumento de 1,2 puntos porcentuales respecto al año 
anterior (Fundación Telefónica, 2023). 

No solo el acceso a Internet y la disponibilidad de dispositivos 
tecnológicos han aumentado significativamente, también la ac-
tividad digital. A nivel europeo, 8 de cada 10 personas navegan 
en la red varias veces al día y cerca de 9 de cada 10 utilizan el 
smartphone o teléfono móvil para hacerlo como señala el Infor-
me de estadísticas de la economía y la sociedad digital (Euros-
tat, 2023a), una cifra que contrasta con el 17 % de hace una dé-
cada. Esto refleja que vivimos en una sociedad hiperconectada 
y profundamente mediada por las tecnologías digitales. En esta 
idea de sociedad digital, muchos derechos y libertades depen-
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den del uso de la tecnología, especialmente, entre las personas 
jóvenes. El acceso equitativo a la tecnología e Internet es esen-
cial ya que abre nuevas oportunidades para garantizar derechos 
fundamentales como la educación, la información, la expresión, 
el pleno desarrollo personal o la participación en la vida cívica y 
política. Las tecnologías representan un avance significativo en 
la promoción de libertades, la consolidación de la democracia y 
el acceso a la información, la educación, la expresión e incluso 
el entretenimiento. 

Estas oportunidades condicionan las posibilidades de participa-
ción en la vida política y social dentro del ecosistema mediáti-
co actual, en el cual resulta fundamental abordar la noción de 
brecha digital, es decir, las disparidades en el acceso y uso de 
datos y tecnologías digitales. Esta disparidad tiene un impacto 
significativo en las prácticas mediáticas y en la socialización de 
las personas jóvenes. Las diferencias no solo influyen en la cons-
trucción de la identidad individual y colectiva de las personas 
jóvenes, sino también en su acceso al conocimiento y en sus 
oportunidades de participación en la sociedad. En este contex-
to, la democracia requiere el fomento de una ciudadanía activa e 
inclusiva. En un mundo cada vez más conectado y mediatizado, 
es crucial prestar atención a los retos y las oportunidades de 
acceso, uso y participación. La sociedad española ha avanzado 
de forma acelerada en la digitalización, pero son las personas 
jóvenes las que han estado a la vanguardia tecnológica. 

La juventud española ha establecido una relación íntima y per-
durable con las tecnologías y ha trasladado numerosas activida-
des y experiencias al ámbito digital. El ocio, considerado como 
un valor fundamental para la juventud debido a su relevancia 
en el desarrollo social, educativo y psicológico, se posiciona 
como uno de los aspectos cotidianos más influenciados por las 
tecnologías digitales. De hecho, Internet desempeña un papel 
fundamental en las actividades de ocio, individualización y so-
cialización de las personas jóvenes, según ya se señalaba en el 
Informe Juventud en España 2020 (INJUVE, 2020). Cuando se 
examina el tipo de uso de Internet, es evidente que surgen dife-
rencias significativas en ciertos ámbitos que también se reflejan 
en el mundo físico. Por ejemplo, es más común que las muje-
res utilicen Internet para actividades relacionadas con la salud 
que los hombres (Observatorio Nacional de Tecnología y So-
ciedad, 2023). Y encontramos una tendencia similar en los cui-
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dados físicos. En sentido contrario sucede con los videojuegos, 
el consumo de pornografía o las apuestas en línea, donde son 
los varones los mayores usuarios, tal y como recoge el Informe 
Juventud en España 2020 (INJUVE, 2020). 

El presente capítulo tiene como objetivo proporcionar una vi-
sión detallada del uso actual de las tecnologías digitales por 
parte de la juventud española; se examina no solo la cuantifica-
ción del consumo digital, sino también el tipo de consumo que 
realizan en redes sociales y otros contenidos en línea. Además, 
se busca poner el foco en ciertas preocupaciones surgidas en 
relación con el consumo digital de la juventud actual como el 
consumo de porno o el juego online. 

La hipótesis de la que parte este capítulo es que el consumo 
intensivo de Internet y redes sociales se mantienen entre la ju-
ventud española un año más. Este consumo plantea tanto retos 
como oportunidades para la juventud, a los que se debe dar res-
puesta como sociedad a través de políticas públicas y la crea-
ción de planes y programas que mejoren el acompañamiento 
de las nuevas generaciones. Además, es posible que persista la 
brecha digital, disparidades significativas en los patrones de uso 
de Internet según género o nivel socioeconómico. 

Para responder a los objetivos planteados, en la primera parte 
de este capítulo se presenta un contexto europeo que permite 
situar a las y los jóvenes españoles en este mundo interconec-
tado y explorar la utilización de diversos dispositivos y de re-
des sociales. A continuación, se proporciona una radiografía de 
la actualidad de la juventud española que busca dar respuesta 
al interrogante: ¿Qué hacen las personas jóvenes residentes en 
España en Internet hoy en día? Se centra en el tiempo de co-
nexión a Internet, las actividades y tareas que realizan en línea, 
los contenidos que buscan, el consumo de pornografía y, ade-
más, se analiza el uso de las diversas redes sociales existentes. 
Finalmente, se abordan las principales conclusiones respecto a 
la cultura digital de la juventud que permiten conocer en esta 
dimensión a las nuevas generaciones de jóvenes. 
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8.2. Contexto europeo: jóvenes conectados, 
dispositivos portables y usos de Internet 
Desde la llegada de Internet, la preocupación por el tiempo de 
uso y las actividades realizadas en línea por las personas jóve-
nes ha sido una constante, tanto en Europa y en España, como 
en otros contextos. Así, se han realizado estudios desde el ám-
bito académico, organismos públicos y empresas e institucio-
nes privadas que proporcionan una visión integral del tiempo 
dedicado y los tipos de actividades realizadas en línea por la 
juventud. A nivel europeo existen estudios que, a lo largo de los 
años, han registrado y preguntado sobre el tiempo de uso y las 
tareas realizadas en Internet. En sus últimos informes (Euros-
tat, 2023b; Iab Europe, 2023; Smahel et al., 2020; Livingstone et 
al., 2010) se apunta a que la cantidad de tiempo dedicado y el 
tipo de actividades realizadas por la juventud europea reflejan 
la integración profunda de Internet en la vida cotidiana de las y 
los jóvenes y subrayan la necesidad de desarrollar habilidades 
digitales para navegar eficazmente en el mundo digital. 

El uso de Internet entre la juventud europea ha mostrado ten-
dencias significativas en términos de tiempo dedicado y activi-
dades realizadas en línea. Los estudios (Eurostat, 2023b; Inter-
national Telecommunication Union, 2023) indican que una gran 
mayoría de las personas jóvenes europeas son usuarias activas 
de Internet y que, en general, dedican una cantidad considera-
ble de tiempo a navegar por la red. Así, el informe de Eurostat 
(2023b) detalla que la juventud de la Unión Europea pasa un 
promedio de 2 a 3 horas diarias en Internet durante los días 
laborables, mientras que este tiempo se incrementa durante los 
fines de semana y días festivos. De hecho, en 2023, en la Unión 
Europea, el 97 % utilizaba Internet a diario, frente al 86 % del 
total de personas. Este grupo etario, por lo tanto, tiende a estar 
conectado durante más tiempo en comparación con otros gru-
pos de edad (Eurostat, 2023b; International Telecommunication 
Union, 2023). 

El uso de Internet entre la juventud europea incluye un amplio 
rango de actividades que podrían englobarse en las siguientes 
categorías: 

1. Redes sociales y comunicación: las redes sociales son 
una de las actividades más populares entre las personas 
jóvenes. Su uso ha cambiado a través del tiempo y la 
juventud ha migrado de plataformas como Facebook a 
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otras plataformas como Instagram y TikTok, ampliamen-
te utilizadas para comunicarse con amigos y familiares. 
También se han consolidado servicios de mensajería ins-
tantánea como WhatsApp (Iab Europe, 2023; Smahel et 
al., 2020). 

2. Entretenimiento: se trata de una función clave del uso 
de Internet entre la juventud europea. Los videojuegos 
y la transmisión de vídeo son particularmente populares. 
También pasan mucho tiempo consumiendo contenidos 
multimedia en plataformas como YouTube o en servicios 
de streaming como Netflix o Spotify (Smahel et al., 2020; 
Eurostat, 2023b; IabEurope, 2023). 

3. Educación y aprendizaje: Smahel et al. (2020), del 
proyecto EU Kids en línea, señalan que el uso de Internet 
para actividades educativas también es significativo. 
Muchas personas jóvenes utilizan la red para realizar 
tareas escolares, investigar temas de interés y acceder 
a cursos en línea. Este uso aumentó especialmente 
durante la pandemia de COVID-19, aunque ha disminuido 
notablemente después: se ha pasado de un 35,4 en 2021 
a un 23,3 en 2023 (Eurostat, 2023b). 

4. Participación cívica y social: los datos de Livingstone 
et al., (2010), también del proyecto EU Kids en línea, 
así como los datos estadísticos europeos de Eurostat 
(2023b), subrayan que la juventud utiliza Internet no 
solo para el entretenimiento y la educación, sino también 
para la participación cívica, como el activismo en línea y 
la organización de eventos sociales. 

5. Banca, compras y comercio electrónico: las personas 
jóvenes también utilizan Internet para hacer compras en 
línea y buscar productos (Smahel et al., 2020), así como para 
consultas de temas bancarios en línea (Eurostat, 2023b). 

Si bien es cierto que estas funciones y actividades están 
ampliamente extendidas entre la población joven, tal y como 
señalan Livingstone et al., (2010), existen diferencias por edad, 
nivel socioeconómico, sexo y entre jóvenes de áreas urbanas y 
rurales. Estos y otros factores influyen en el acceso a Internet de 
la juventud europea, las tareas que realizan, así como los riesgos 
y las oportunidades que encuentran en la red. 



122 

Informe Juventud en España 2024

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

En el contexto español, se confirma la tendencia europea y, en 
los últimos años, de que el uso de Internet entre las personas 
jóvenes no ha dejado de crecer en número de horas y tiempo 
dedicado. Así, en España, un 20 % de las personas internautas 
son personas de entre 12 y 24 años (IabSpain, 2022). Los datos 
del estudio “Uso de Internet por jóvenes españoles: Estadísticas 
2023” (INE, 2023b) muestran cómo el uso de Internet entre la 
juventud española ha experimentado un crecimiento continuo en 
los últimos años, con un 99,9 % de hombres y un 99,7 % de mujeres 
jóvenes, de entre 16 y 24 años, que utiliza Internet a diario en 2023; 
entre jóvenes de 25 a 34 años supone el 99,5 % de mujeres y el 
99,6 % de hombres. De hecho, España es el país con el porcentaje 
más alto de uso de Internet en los últimos tres meses (95,3 % y 
95,6 %) de la Unión Europea (91,7 % y 91,1 %). Y el smartphone o 
teléfono inteligente es el dispositivo más utilizado para acceder 
a la red: un 97 % se conecta a través del móvil frente al 92 % a 
través del ordenador (IabSpain, 2022). Entre las actividades en 
línea se observa una mayor intensidad en el uso de redes sociales, 
streaming de contenido y mensajería instantánea. En este 
sentido, el Centro Reina Sofía sobre Adolescencia y Juventud, 
Fundación FAD Juventud (Calderón Gómez et al., 2022) detecta 
que las actividades más realizadas por la juventud española son 
un uso comunicativo (84,1 %), búsqueda de información (83,6 
%) y actividades de ocio digital (79,9 %). Además, 3 de cada 4 
jóvenes tienen suscripciones a algún tipo de servicio en línea de 
contenido audiovisual de pago y dedican un promedio de 6,95 
horas al día al consumo de contenido audiovisual y ocio digital. 

Queda patente que el acceso a Internet se ha convertido en 
una parte integral de la vida cotidiana de las personas jóvenes 
de España y de toda Europa, con un impacto significativo en su 
socialización, educación y entretenimiento (Fundación Telefónica, 
2023). Esto conlleva, no solo oportunidades, sino también 
responsabilidades y riesgos. En este sentido, en el proyecto EU 
Kids en línea (Smahel et al., 2020) detectaron, por medio de un 
cuestionario aplicado a menores de 19 países de entre 9-16 años, 
que la mayoría ve imágenes sexuales en dispositivos conectados 
a Internet, como un teléfono móvil, ordenador, tableta o cualquier 
otro dispositivo en línea. Según otro estudio aplicado a jóvenes 
de entre 14 y 17 años en seis países europeos (Andrie et al., 2021), 
la exposición a la pornografía en línea fue del 59 % en general y 
del 24 % para, al menos, una vez a la semana. La exposición fue 
mayor en los varones, en los usuarios más habituales de Internet y 
en los que mostraban un comportamiento disfuncional en Internet. 
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En cambio, las chicas suelen buscar pornografía en el contexto 
de las relaciones románticas y es la curiosidad el motivo más 
común (Ibid.). Esto está en línea con informes anteriores donde 
las personas jóvenes que muestran patrones de uso excesivo de 
Internet, presentan una mayor probabilidad de consumir material 
pornográfico en línea y un mayor riesgo de desarrollar un patrón 
adictivo de uso de Internet. Por el contrario, según este mismo 
estudio, el uso intensivo de sitios de redes sociales se asoció 
menos fuertemente con la exposición a la pornografía. Las redes 
sociales no estarían, por lo tanto, inherentemente asociadas con 
la exposición a la pornografía, de hecho, pueden ser actividades 
contrarias, ya que el mayor uso de las redes sociales lo hacen 
normalmente las chicas en búsqueda de sociabilidad. Por otro 
lado, en un reciente estudio de revisión de la literatura científica 
internacional (Paulus et al., 2024), además de edad y género, se 
determinan asociaciones entre el consumo de pornografía en 
Internet y las características personales (como la búsqueda de 
sensaciones y experiencia sexual o el comportamiento de riesgo), 
variables ambientales (como los compañeros o familia), actitudes, 
comportamiento sexual de riesgo, sexting y agresión o ciberacoso 
sexual. 

El paisaje digital de la juventud europea y española refleja 
una juventud conectada, que accede a través de dispositivos 
móviles y que, a pesar de las disfunciones y retos que pueda 
presentar, muestra un uso social generalizado de Internet. A 
continuación, se detalla qué hacen exactamente las personas 
jóvenes españolas cuando se conectan. 

8.3. ¿Qué hacen las personas jóvenes en Inter-
net hoy? 
En este apartado presentamos los resultados de la Encuesta de 
Juventud 2023 referentes al consumo de Internet y sus usos. El 
primer subapartado se centra en el tiempo dedicado a navegar 
en Internet. A continuación, se indaga en qué hacen en el tiem-
po que pasan las personas jóvenes conectadas y qué buscan en 
Internet, abordando tanto los aspectos positivos, como algunas 
de las preocupaciones que han emergido en los últimos años 
sobre la presencia digital de la juventud española (apuestas en 
línea, consumo de pornografía, etc.). Esto lleva al siguiente apar-
tado en que el que se aborda específicamente y en profundidad 
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el consumo de pornografía y, finalmente, se centra en el tiempo 
dedicado por la juventud a las redes sociales. 

8.3.1. Tiempo de conexión a Internet 

Desde su llegada, Internet se ha convertido en una tecnología 
muy presente en el día a día de la población española y de las 
personas jóvenes en particular. Los datos del Instituto Nacional 
de Estadística (INE, 2023) recogen que un 96,4 % de los hoga-
res españoles están conectados a Internet por banda ancha fija 
y/o móvil (frente al 96,1 % en 2022), lo que muestra la amplia 
penetración de estas tecnologías y es clave para el uso intensivo 
de Internet en España.  En este sentido, la encuesta del Instituto 
de la Juventud de España que aquí se analiza, detecta que casi 
el 90 % de la de la juventud española encuestada está un míni-
mo de 2 horas o más conectada a Internet. De hecho, el 59 % 
está más de 4 horas al día en línea, tanto hombres como muje-
res, sin detectarse una diferencia estadísticamente significativa. 
En el gráfico 8.1 se muestran los datos de acceso a Internet que 
reflejan su importante presencia en el día a día de la juventud. 

Gráfco 8.1. Tiempo conectado a Internet de la juventud española por sexo 
(%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 
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Por edades, sí que se aprecian diferencias significativas: son las perso-

nas jóvenes de entre 15 y 19 años las que más horas pasan conectadas, 

un 69 % lo están cuatro horas o más al día (ver Tabla 8.1). De nuevo, esta 

intensidad de uso coincide con los datos del estudio sobre “Uso de In-

ternet por jóvenes españoles: Estadísticas 2023” (INE, 2023b) donde se 

detecta que son los jóvenes de 16 a 24 años el porcentaje de población 

que más ha usado Internet en los últimos tres meses (serie 2018-2023). 

De hecho, el uso de Internet es una práctica mayoritaria en las personas 

jóvenes de 16 a 24 años, con un 99,9 % en los hombres y un 99,7 % en 

las mujeres. 

Por comunidades autónomas, se observa que la juventud de las Ba-

leares (72 %) es la que señala un consumo más frecuente de Internet, 

seguida de la del País Vasco (68 %), la Comunidad de Madrid (67 %), 

Cataluña (64 %) y Murcia (63 %). Además, en el ámbito metropolitano 

es donde la juventud pasa más tiempo conectada, 4 horas o más. Lo 

mismo sucede con la juventud nacida en el extranjero, que pasa más 

tiempo en Internet (67 %) frente a los nacidos en España de padres 

españoles (58 %). Esto puede deberse, en parte, a los vínculos creados 

en sus países de origen -familia, amigos, etc.- (Echauri et al., 2021). 

Aquellas personas jóvenes no emancipadas también pasan más tiempo 

en Internet (66 % frente al 53 % de las personas emancipadas). En este 

sentido, son las personas jóvenes dependientes económicamente y las 

que estudian las que pasan más tiempo conectadas, en comparación 

con aquellas que trabajan y son independientes. La juventud con es-

tudios superiores o inactiva también dedica mucho tiempo a estar en 

Internet. Este dato contrasta con el anterior Informe de la Juventud 

Española (INJUVE, 2020) en que se detectó que, cuanto menor nivel 

de estudios, mayor conexión. 

Tabla 8.1. Tiempo conectado a Internet de la juventud española por edad (%) 

Más de Entre 2 y Entre 
Menos de 1

4 horas 4 horas 1 y 2 Ns Nc
hora diaria 

diarias diarias horas 

15 a 19 años 69 % 24 % 5 % 1 % 1 % 0 % 

20 a 24 años 62 % 28 % 7 % 1 % 1 % 0 % 

25 a 29 años 59 % 29 % 8 % 2 % 1 % 0 % 

30 a 34 años 48 % 33 % 14 % 3 % 1 % 0 % 

Total 59 % 29 % 9 % 2 % 1 % 0 % 

Fuente: EJ 2023. 
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A pesar de algunas diferencias respecto a la última Encuesta de 
Juventud, como en anteriores ediciones de este informe (INJU-
VE, 2020, 2016) los resultados reflejan claramente un patrón ge-
neracional en el que la intensidad de la conectividad se convier-
te en un rasgo de esta, más allá de la edad, el sexo, estudios o 
nivel adquisitivo. Lo que interesa entonces es conocer qué hace 
la juventud española en las horas que pasa conectada a Internet. 

8.3.2 Actividades y tareas en Internet 
Desde que se preguntó en el año 2000 sobre el consumo de 
Internet, la juventud española ha ido incrementando su uso y el 
tipo de actividades que realiza en red. La perspectiva histórica 
del IJE nos permite ver, por ejemplo, que, el cuestionario de la 
EJ preguntó por primera vez sobre el uso de Internet en el año 
2000. El 78 % de la juventud respondió que no se conectaba 
nunca a Internet y más del 83 % nunca había escrito un correo 
electrónico. Solo un 12 % y un 10 % respectivamente afirmaba 
conectarse a Internet o enviar un correo, al menos, una vez a la 
semana. En el 2004, ya se observa un incremento de uso y un 
17,8 % y un 16,5 % se conectaban varias veces al día o enviaban 
un email correo electrónico respectivamente. Pero todavía un 
47,1 % y un 78,0 % no hacían ninguna de las dos cosas nunca. 
Se incluían en el cuestionario de ese año también otras tareas 
vinculadas a Internet como la transferencia de ficheros, charlas 
interactivas, chats o participación en foros de discusión, entre 
otros. En el 2012, las tareas vinculadas a Internet crecían y en el 
IJE ya aparecían reflejadas tareas como realizar gestiones ban-
carias, comprar algún producto o servicio en línea (viajes, libros, 
entradas), búsquedas de información o documentación, descar-
ga de música, vídeos o películas, gestiones con organismos de 
la Administración (Padrón, Seguridad Social, Agencia tributa-
ria, Ayuntamientos), llamadas telefónicas por Internet (Telefo-
nía IP), participación en foros, chats, mensajería, uso de redes 
sociales (Facebook, Tuenti, Twitter, Myspace), mandar correos 
electrónicos, tener un blog o buscar empleo, entre otras tareas 
y actividades vinculadas a la red. 

En 2016, los datos confirmaban que la función más generalizada 
de Internet era la de comunicar o comunicarse con otras perso-
nas, aunque, por entonces, esa comunicación consistía, princi-
palmente, en enviar y recibir correos electrónicos y participar 
en redes sociales. Una actividad más proactiva, como generar 
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contenidos propios (70 %), o crear páginas web o blogs (50 
%), aparecían todavía como actividades de menor intensidad. 
En ese mismo año, a diferencia de otras Encuestas de Juventud 
previas, las diferencias entre los usos de Internet de hombres y 
mujeres apenas eran perceptibles en la mayoría de las activida-
des analizadas, aunque los hombres todavía hacían un uso más 
generalizado de todas las actividades de comunicación. En 2019 
(INJUVE, 2020), los datos de intensidad de uso y de la impor-
tancia de la actividad comunicadora en Internet se confirmaban 
y, a diferencia de la Encuesta Juventud 2016, las mujeres lidera-
ban el uso de redes sociales y de consumo de noticias en línea, 
lo que coincidía con otros estudios posteriores (Observatorio 
Nacional de Tecnología y Sociedad, 2023). 

Confirmado el incremento de tiempo y actividades en línea entre 
la juventud en las últimas décadas, cabe preguntarse sobre qué 
hace la juventud española de hoy en las horas en que se conecta 
a Internet. En línea con los resultados del anterior Informe de 
la Juventud (INJUVE, 2020), los datos de 2023 indican que 
las y los jóvenes acuden a Internet o utilizan el móvil para 
comunicarse con amigos/as (99 %) y familiares (99 %), consumir 
contenido audiovisual -bien música, series o películas- (98 %), 
seguir a influencers (95 %) y comunicarse con otras personas 
(92 %). Solo un porcentaje muy pequeño, que oscila entre el 
1 % y 8 %, no realiza ninguna de estas actividades. De hecho, 
se conectan varias veces al día para conversar con amigos/as 
(63 %) y familiares (53,5 %), aunque también para relacionarse 
por redes sociales con otras personas (43,4 %) y consultar 
contenido de influencers en redes sociales (48,5 %), escuchar, 
ver o descargar contenido audiovisual como pódcast, música, 
series o películas (46,7 %). También se utiliza como apoyo para 
los estudios (77 %), en algunos casos, incluso, varias veces al 
día (44,6 %). La preeminencia de estas actividades coincide con 
estudios previos (Calderón Gómez et al., 2022) que destacan la 
importancia de la comunicación, la búsqueda de información, 
el consumo audiovisual y el seguimiento a influencers como las 
principales actividades de la juventud en el contexto digital. 

El tiempo invertido con el teléfono y en Internet es, por tanto, 
mayoritariamente un tiempo de socialización (ver Gráfico 8.2). 
De hecho, solo un 1,4 % no lo utiliza para hablar con amigos ni 
familiares, o solo el 5,7 % no lo utiliza para relacionarse con otras 
personas. También emergen otras actividades relacionadas con 
la actualidad. Así, el 88 % utiliza Internet para informarse. Un 
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77,5 % de la juventud encuestada afirma conectarse entre una 
vez a la semana y varias veces al día a páginas de contenido 
informativo y un 29,2 % de la juventud encuestada incluso se 
conecta cada día o casi cada día para leer noticias en periódicos 
o blogs. Internet también se utiliza por cuestiones de trabajo 
(70 %). 

Si se mueve el foco hacia el ocio digital, el 74 % de las personas 
jóvenes encuestadas se conecta para jugar a videojuegos. De 
estas, el 55,3 % se conecta para jugar a videojuegos, entre una 
o dos veces por semana (20,4 %), casi cada día (17,5 %) o varias 
veces al día (17,4 %). Respecto al uso de aplicaciones (apps) 
para ligar, parece confirmarse la tendencia que apuntan algunos 
informes (Pew Research Center, 2023; Axios, 2023) del descenso 
de estas apps específicas, ya que el 66,3 % asegura no utilizarlas 
-o páginas para ligar- frente al 33 % que las utiliza, si bien, es cierto 
que en el anterior Informe de la Juventud (2020), el porcentaje 
de personas que visitaban páginas para encontrar a alguien con 
quien tener relaciones ascendía al 19,3 %. Es interesante resaltar, 
sin embargo, que aquellas personas jóvenes que afirman que 
se pueden estar enamorado/a de una persona a la que solo se 
conoce por Internet siguen manteniendo un uso más intensivo 
(46 % la usan una vez o más al mes), frente a las que están 
en desacuerdo con esta afirmación (26,08 %). Por otro lado, 
si se centra la atención en el tipo de relaciones sexoafectivas, 
se observa que también hacen un uso intensivo aquellas 
personas jóvenes que mantienen relaciones afectivosexuales 
principalmente a través de Internet (76 % afirman usarla más de 
una vez al mes) o relaciones sexuales sin compromiso (59 %). 
Las que menos las utilizan (10 %) son aquellas personas jóvenes 
que mantienen una relación afectiva y sexual con una persona 
con la que comparte un proyecto común. 
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Gráfco 8.2. Tiempo dedicado en Internet por tareas de la juventud 
española (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

A continuación, se abordan los resultados respecto a dos de las 
preocupaciones sociales que han emergido en los últimos años 
y que han copado titulares alarmistas en los medios: el consumo 
de pornografía y las apuestas en línea por parte de la juventud 
española. En el primero, el caso del consumo de porno, el 44,7 % 
de las personas jóvenes encuestadas asegura no visitar apps ni 
webs con contenido pornográfico, frente al 52 % que sí lo hace. 
De la juventud que reconoce que sí consume porno, un 4 % de la 
juventud asegura acceder a este tipo de contenido varias veces 
al día, un 6,4 % casi cada día y un 17,7 % al menos una o dos ve-
ces por semana. Es decir, que el 28,1 % de las personas jóvenes 
se conecta, al menos, una vez por semana o más para consu-
mir porno en línea. En el apartado 8.3.4 de este octavo capítulo 
se abordará esta cuestión en mayor profundidad. Respecto a la 
segunda preocupación, las apuestas en línea, sorprende que, a 
pesar de la alarma social, el 73 % de las personas jóvenes afirma 
no haber apostado nunca en línea frente al 24 % que afirma par-
ticipar. Esto supone un incremento respecto al anterior Informe 
de Juventud (INJUVE, 2020) en el que un 16,2 % de los integran-
tes de la muestra jugaba habitualmente a juegos de apuestas en 
general, tanto online como offline. Y, concretamente, un 12 % de 
la muestra afirmaba que lo hacía específicamente a través de In-
ternet, los datos actuales muestran que el porcentaje de jóvenes 
que se conectan varias veces a la semana para apostar en línea, 
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como mínimo una o dos veces por semana e incluso varias veces 
al día, asciende a un 12,8 %, frente al 5,4 % que lo hace de una a 
tres veces al mes o el 7,5 % que lo hace menos de una vez al mes. 

Si se pone el foco en el sexo de las personas jóvenes encuesta-
das, se observa que, en general, coinciden en el tiempo dedi-
cado a las distintas tareas. Sin embargo, se aprecian contrastes 
significativos en tres actividades según sean mujeres u hombres 
jóvenes (ver Tabla 8.2). Así, en el caso del tiempo en Internet 
dedicado a los videojuegos, el 84 % de los hombres es jugador 
de videojuegos, con más del 70 % de los hombres que afirman 
dedicar entre varias veces a la semana y varias veces al día a 
esta actividad. Mientras, en el caso de las mujeres, esta cifra as-
ciende al 64 % y, la diferencia se hace más visible con la fre-
cuencia, con solo un 39,5 % dedicando entre varias veces a la 
semana y varias veces al día a esta actividad. Como ya sucedía 
en la anterior Encuesta de Juventud (INJUVE, 2020), se aprecia 
una importante brecha de género y una masculinización de esta 
actividad, algo que coincide, además, con el acoso neomachista 
que reciben las mujeres en línea (RTVE, 2022) y que, en oca-
siones, produce que, incluso, decidan salirse de una red social y 
cerrar sus perfiles. Además, algunas gamers apuntan a que sus 
perfiles obtienen una menor visibilidad por el hecho de ser mu-
jeres y, por otro lado, en el sector videojuegos (El Correo, 2017), 
la mayoría de roles profesionales están cubiertos por hombres 
(Diario de Ibiza, 2021). 

Estas brechas de género, aunque en menor medida, suceden en 
el caso de las apuestas en línea, donde un 34 % de los hombres 
han apostado en línea alguna vez frente al 17 % de las mujeres. 
Estos datos siguen la tendencia detectada en la Encuesta del 
Instituto de la Juventud de España de 2019 (INJUVE, 2020) que 
ya detectó esta brecha de género: un 19,5 % de los jóvenes varo-
nes que juega a juegos de apuestas online, frente al 4,6 % de las 
mujeres. En 2023, no solo esa brecha parece haberse acentua-
do, sino que, además, el porcentaje tanto de varones, como de 
mujeres se ha incrementado considerablemente. 

Algo similar sucede con el consumo de pornografía, en donde 
la diferencia es especialmente significativa: mientras un 70 % 
de los hombres ha consumido porno y el 42,9 % lo consume 
habitualmente (entre varias veces a la semana y varias veces 
al día), en el caso de las mujeres, solo un 33 % ha consumido 
porno y solo un 12,6 % accede a este tipo de contenido de ma-
nera habitual. En resumen, solo un 26 % de los hombres no ha 
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consumido nunca porno frente al 63,5 % de las mujeres. En el 
caso de las apps para ligar, aunque la diferencia es menor, sigue 
resultando significativo. Así, los hombres, de nuevo, las utilizan 
más frecuentemente que las mujeres: un 22,8 % frente al 13,7 %. 

Tabla 8.2. Tiempo dedicado en Internet por tareas, sexo y grupos de 
edad (%, 2023) 

15 a 20 25 a 30 
Varón Mujer 19 a 24 29 a 34 Total 

años años años años 

Usar Internet como 
73 % 73 % 94 % 83 % 64 % 53 % 73 % 

apoyo a mis estudios 

Usar Internet por cues-
65 % 65 % 41 % 62 % 78 % 78 % 65 %

tiones de trabajo 

Leer/ ver noticias en 
periódicos o blogs en 86 % 81 % 74 % 84 % 87 % 89 % 84 % 
internet 

Escuchar, ver o descar-
gar música, podcast, 96 % 95 % 96 % 96 % 96 % 94 % 96 % 
series o películas 

Consultar contenidos 
o seguir a influencers 
en redes sociales como 91 % 94 % 96 % 95 % 92 % 88 % 92 % 
YouTube, Instagram, X, 
Tik Tok… 

Jugar a videojuegos 78 % 51 % 76 % 70 % 59 % 55 % 65 % 

Conversar con amigos/as 98 % 97 % 98 % 97 % 97 % 98 % 98 % 

Conversar con fami-
98 % 97 % 97 % 97 % 97 % 98 % 97 % 

liares 

Utilizar redes sociales 
para relacionarte con 89 % 91 % 93 % 92 % 90 % 85 % 90 % 
otras personas 

Utilizar apps o visitar 
29 % 19 % 22 % 26 % 27 % 23 % 24 % 

páginas para “ligar” 

Utilizar apps o visitar 
páginas con contenido 56 % 20 % 35 % 43 % 40 % 35 % 39 % 
porno 

Participar en juegos de 
apuestas online, ya sea 

25 % 12 % 14 % 20 % 19 % 20 % 18 %
de deportes o de jue-
gos de azar 

Fuente: EJ 2023. 
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Si se diferencia por franjas de edad, se observa que, como era 
de esperar y acorde con la etapa vital en la que están, las per-
sonas más jóvenes, de entre 15 y 19 años, son las que más usan 
Internet para el estudio y la juventud, de entre 30 y 34 años, 
para el trabajo. En el caso de la búsqueda de información de 
actualidad, blogs y noticias, en este caso, son las personas más 
jóvenes (15-19 años) las que menos utilizan Internet para esta 
tarea. Según aumenta la edad, mayor consumo de información 
durante el tiempo que pasan en Internet. Lo contrario sucede 
con los videojuegos: a mayor edad, va disminuyendo su uso. 
En el caso de los contenidos generados por influencers, son las 
mujeres y las personas más jóvenes las que más dedican tiem-
po a esta actividad en línea y, de nuevo, va disminuyendo con 
la edad. En el caso de las apps para ligar, a pesar de que su uso 
ha descendido en los últimos años, son las personas jóvenes de 
entre 20 y 29 años el grupo de edad que más las utilizan. Lo 
mismo sucede con el consumo de porno en línea; de nuevo, el 
consumo es mayor entre jóvenes de 20 y 29 años. En el caso de 
las apuestas en línea, el juego es más intensivo entre la juventud 
de 20 a 34 años, con porcentajes cercanos al 30 %, frente a las 
personas más jóvenes (15-19), entre las que solo un 21 % recono-
ce haber jugado en línea alguna vez. 

Por comunidades autónomas (ver Mapa 8.1), se observan leves 
diferencias en los usos, pero, de nuevo, socialización y entrete-
nimiento son las tareas que más intensamente se realizan en las 
horas de conexión de la juventud en todo el territorio español. 
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Mapa 8.1. Tareas más realizadas en Internet por CC. AA. 

Fuente: EJ 2023. 

Valores: Conversar con amigos/as: Andalucía: 66 %; Asturias: 66 %; Baleares 

(Illes): 72 %; Canarias: 61 %; Cantabria: 50 %; Castilla-La Mancha: 72 %; Castilla 

y León: 61 %; Cataluña: 55 %; Comunidad Valenciana: 56 %; Extremadura: 54 %; 

Galicia: 71 %; Comunidad de Madrid: 66 %; Región de Murcia: 78 %; Comunidad 

Foral de Navarra: 63 %; País Vasco: 70 %; La Rioja: 58 % y Ceuta/Melilla: 75 %. 

Conversar con familiares: Aragón 54 %. 

A modo de resumen, se puede concluir que Internet forma parte 
de la identidad de la juventud y que se ha consolidado como 
canal de socialización, tanto para hombres como para mujeres y 
en todas las distintas franjas de edad. También se observa cómo 
se han trasladado actividades anteriormente colectivas y offline 
al terreno individual y en línea, como el consumo de audiovisual. 
Esta tendencia no es nueva y ya se detectaba en anteriores En-
cuestas de Juventud y, especialmente, en la EJ 2020. 

8.3.3. Consumo de contenido en Internet 

Al solicitar a los y las participantes de la encuesta que identificaran 
los cinco tipos de contenido más buscados en Internet, se 
observa que el entretenimiento encabezaba la lista con un 76 % 
de preferencia, seguido de deportes en general (37 %), gaming y 
videojuegos en general (36 %), cocina (34 %), videos educativos 
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(33 %) y política y actualidad (32 %). Estos resultados reflejan 
la diversidad de intereses de los usuarios en línea, como se 
muestra en el Gráfico 8.3. Existen contenidos que presentan 
una gran disparidad de acuerdo con el sexo de los encuestados. 
Si bien en la temática que encabeza la lista (entretenimiento 
y videos graciosos) no se observa una diferencia significativa 
de búsquedas entre hombres y mujeres, en las temáticas que 
las siguen sí hay diferencias notables. En deportes, en general, 
un 59 % de los hombres muestra interés, frente a un 11 % de las 
mujeres. Lo mismo sucede en gaming y videojuegos, donde el 
54 % de los hombres lo prefieren, en comparación con el 17 % de 
las mujeres. Como ya señalaba la EJ en su IJE anterior (INJUVE, 
2020), al analizar el mundo de los videojuegos, se observa una 
notable brecha de género, evidenciando que esta práctica está 
altamente masculinizada. Mientras que el 68,3 % de los hombres 
en esa muestra afirman jugar a videojuegos habitualmente, este 
porcentaje se reduce a solo un 30,7 % en el caso de las mujeres. 
En cambio, cuando se habla de búsquedas relacionadas con 
la cocina o consejos y trucos de belleza, las búsquedas son 
significativamente mayores entre las mujeres: 48 % frente a un 
21 % hombres, en el primer caso, y 59 % frente a un 6 % hombres 
en el segundo. 

Gráfco 8.3. Contenido que más busca la juventud en Internet por 
sexo (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 
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Cabe hacer hincapié en algunas búsquedas de interés particu-
lar, como el consumo de contenido pornográfico y para adultos, 
donde se observa que el 26 % de los hombres encuestados bus-
can este tipo de contenido en Internet, en contraste con solo 
el 5 % de las mujeres. A su vez, si lo analizamos desde el punto 
de vista etario, esta diferenciación por sexo se mantiene, obser-
vándose un comportamiento de búsqueda similar en todas las 
edades, en el siguiente apartado se analizará en más detalle. 

Otra temática de búsqueda relevante es el feminismo, explícita-
mente mencionada en esta encuesta, en la cual se observa que el 
18 % de las mujeres buscan este contenido en Internet, frente a solo 
el 4 % de los hombres. El perfil de las personas jóvenes que tienden 
a buscar sobre este contenido se caracteriza por tener estudios 
superiores, interés considerable en la política e identificarse con 
un pensamiento de izquierda. Una tendencia similar se observa en 
quienes buscan información sobre política y actualidad en la red. 

Tabla 8.3. Contenido que más busca la juventud por Internet por gru-
pos de edad (%, 2023) 

15 a 19 20 a 24 25 a 29 30 a 34 Totalaños años años años 

Entretenimiento, vídeos graciosos 80 % 81 % 74 % 70 % 76 % 

Deportes en general 38 % 37 % 35 % 36 % 37 % 

Gaming y videojuegos en general 48 % 42 % 30 % 25 % 36 % 

Cocina 25 % 30 % 37 % 44 % 34 % 

Vídeos educativos 33 % 34 % 31 % 34 % 33 % 

Política y actualidad 20 % 29 % 37 % 40 % 32 % 

Consejos y trucos de belleza 33 % 33 % 32 % 30 % 32 % 

Medio ambiente 12 % 15 % 17 % 21 % 16 % 

Porno y contenidos para adultos 14 % 18 % 16 % 15 % 16 % 

Feminismo 11 % 11 % 12 % 10 % 11 % 

Música 2 % 2 % 2 % 1 % 2 % 

Viajes 0 % 0 % 0 % 1 % 1 % 

Cultura/arte 1 % 1 % 1 % 1 % 1 % 

Moda/ ropa/ decoración 0 % 1 % 1 % 1 % 1 % 

Animales 0 % 0 % 0 % 0 % 0 % 

Motor 0 % 1 % 0 % 0 % 0 % 

Fuente: EJ 2023. 
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Tal y como se muestra en la Tabla 8.3, las diferencias de contenido 
que se buscan en Internet por edad son, en algunos casos, signifi-
cativas. Si se observa el contenido más buscado (entretenimien-
to y vídeos graciosos), se observa cómo prevalece la búsqueda 
entre la franja más joven, con un consumo aproximado del 80 
% entre las personas de 15 a 24 años, mientras que, quienes se 
encuentran en los tramos etarios siguientes de 25 a 34 años, 
buscan un 10 % menos la misma temática. Lo mismo sucede en 
el contenido relacionado con videojuegos y gaming. Por otra 
parte, existen temáticas en las cuales las personas jóvenes de 
edades más avanzadas (de entre 25 a 29 y de 30 a 34 años) son 
mayores consumidoras. Por ejemplo, en temáticas como medio 
ambiente, política, actualidad y cocina, encontramos diferencias 
de hasta un 20 % menos en cuanto a las búsquedas de las más 
jóvenes de 15 a 24 años. 

8.3.4. Consumo de pornografía 

El uso problemático de pornografía (PPU por las siglas en in-
glés) es una manifestación común del diagnóstico de trastorno 
de conducta sexual compulsivo recientemente introducido en la 
undécima edición de la Clasificación estadística internacional de 
enfermedades y problemas de salud relacionados. A nivel inter-
nacional, un total de 3,2 % de personas están en riesgo de expe-
rimentar un uso problemático del porno, los hombres especial-
mente, y no se observaron diferencias basadas en la orientación 
sexual (Bőthe et al., 2024). En España, el informe FAD de 2023 
también ha abordado el consumo problemático de pornografía 
entre los jóvenes de entre 16 y 29 años (Gómez et al., 2023). En 
este aspecto, revela que la mitad de la juventud opina que ve 
demasiada pornografía y reconoce que ha intentado reducir o 
controlar el consumo sin éxito. En este sentido, un 40 % señala 
que ver porno afecta negativamente a ámbitos importantes de 
sus vidas (17,3 % con frecuencia) y cerca de un 35 % ha dejado 
de hacer cosas que le interesan por ver porno (14,1 % con fre-
cuencia). Hasta un 30 % reconoce que, en algún momento, ha 
tenido problemas con su familia o amigos por ver pornografía 
o se siente mal cuando no puede verlo. Según los resultados 
de dicha investigación, de media, el primer contacto con dicho 
contenido ocurre en torno a los 13 años. Pero un 27,5 % de los jó-
venes tiene el primer contacto antes de los 12 años y, ellas, en el 
19,6 % de los casos. Las cifras son similares a las de otro estudio 
basado en 2.500 encuestas a jóvenes entre 16 y 29 años en siete 
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comunidades autónomas: al menos uno de cada cuatro varones 
se inició en el consumo de pornografía antes de los trece años 
(Ballester et al., 2019). En este estudio, la mayor parte de los 
hombres empezaron a mirar pornografía con menos de 16 años, 
mientras que en las mujeres fue entre los 16 y 18 años. En cuanto 
a cómo llegan a la pornografía, la influencia de amistades es la 
razón por la que más llegan los hombres, mientras que “en In-
ternet sin buscarla” es lo más frecuente en mujeres. Finalmente, 
el estudio plantea que la pornografía puede llegar al incremento 
de conductas de riesgo, como el sexo sin preservativo, el intento 
de sexo en grupo o el sexo con desconocidos. 

Tabla 8.4. Frecuencia de consumo de porno por edad y sexo (%, 2019-2023) 

Prácti- De 2 a Al menos Al Un 
camen-
te todos 

3 veces 
por 

una vez 
por se-

menos 
una vez 

par de 
veces 

Alguna 
vez* Nunca Ns Nc 

los días semana mana al mes al año 

VARÓN 2019 11 % 16 % 16 % 10 % 4 % 15 % 13 % 2 % 13 % 

2023 8 % 19 % 20 % 17 % 10 % ND 22 % 2 % 3 % 

MUJER 2019 1 % 4 % 5 % 7 % 5 % 22 % 44 % 1 % 11 % 

2023 1 % 4 % 6 % 11 % 13 % ND 61 % 2 % 2% 

15 a 19 
2019 6 % 9 % 10 % 8 % 3 % 16 % 34 % 2 % 12 %años 

2023 5 % 11 % 12 % 12 % 10 % ND 46 % 2 %  3% 

20 a 24 
2019 7 % 9 % 11 % 9 % 5 % 19 % 26 % 2 % 12 %años 

2023 5 % 12 % 13 % 15 % 12 % ND 38 % 2 %  3% 

25 a 29 
2019 5 % 10 % 10 % 10 % 6 % 20 % 26 % 1 % 12 %años 

2023 4 % 12 % 14 % 15 % 13 % ND 38 % 2 %  2% 

Total 2019 6 % 9 % 10 % 9 % 5 % 19 % 29 % 2 % 12 % 

2023 5 % 12 % 13 % 14 % 11 % ND 41 % 2 % 3 % 

Fuente: EJ 2019 y EJ 2023 

Nota: La opción “alguna vez” se refiere a que lo han realizado alguna vez en su 
vida, pero con una frecuencia inferior a un par de veces al año. Esta opción no 
se incluyó en la Encuesta Juventud 2023. 
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Según se puede observar en la Tabla 8.4, y en relación con el 
Informe de Juventud anterior (INJUVE, 2020), ha disminuido el 
número de hombres jóvenes que lo consumen prácticamente 
todos los días (del 11 % al 8 %); en chicas se mantiene en el 1 %). 
Destaca el aumento de los que no consumen nunca o alguna 
vez en su vida, del 22 % en 2019 al 28 % ahora en hombres y del 
61 % al 66 % en mujeres, y cabe resaltar el aumento de 17 pun-
tos en las mujeres que no consumen nunca porno. Como en el 
2019, el consumo de porno es marcadamente masculino, como 
muestran otros estudios nacionales e internacionales (Paulus et 
al., 2024; Andrie et al., 2021; Smahel et al., 2020): las actitudes 
culturales en términos de promoción de la masculinidad que se 
observan en algunos países pueden contribuir a esta gran dife-
rencia de género. El consumo ha aumentado ligeramente en los 
hombres, si al consumo diario le añadimos el de 2 a 3 días por 
semana (27 % respecto al 26 % del 2019) y en las mujeres se 
mantiene en el 5 %. Los que aumentan son los hombres que lo 
hacen con menor periodicidad. Si sumamos las franjas centrales, 
al menos una vez a la semana o al mes, los chicos llegan al 37 
% mientras que las chicas, al 17 %. No se perciben diferencias 
según la edad, a partir de los 20 años el consumo es similar en 
todas las edades, lo mismo que pasaba en el 2019. 

En los datos actuales no se perciben diferencias según nivel de 
estudios. Las personas que consumen nunca/poco con estudios 
secundarios obligatorios son el 54 %, el 52 % tienen estudios 
secundarios postobligatorios y el 52 % tienen estudios superio-
res; tampoco la ideología política marca diferencias: las perso-
nas que se declaran de izquierda consumen en un 51 % poco o 
nunca, las de centro en el 53 % y las de derecha en el 51 %. En 
relación con otros estudios similares, según los datos de FAD, 
el 62,5 % de la juventud de 16 a 29 años consume pornografía 
alguna vez y una persona joven de cada tres no lo ve. Por sexo, 
el 52,6 % de las mujeres reconoce que lo consume, frente al 72,1 
% de los hombres. Así, un 12,6 % de los jóvenes reconoce que 
consume pornografía a diario, tres de cada diez, todas las se-
manas; y el 18,7 %, al menos una vez a la semana. Además, el 
2,1 % de las chicas admiten ver pornografía a diario, cifra que 
coincide con la del actual informe; un 13,6 %, semanalmente; y 
una de cada cuatro, esporádicamente. Lo que no coincide con la 
Encuesta Juventud 2023 es la franja de edad, si comparamos la 
de 15 a 19 años, que es la que es objeto del estudio de FAD, las 
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cifras son mucho menores: el 22,4 % de los chicos reconoce que 
consume pornografía cada día y el 48,1 % cada semana (Gómez 
et al., 2023) mientras que en la EJ actual, lo hacen el 8 % y el 18 
% respectivamente. 

Gráfco 8.4. En qué medida te inspiras en el porno, por edad y sexo 
(%, 2019-2023) 

Fuente: EJ 2019 y EJ 2023. 

En el 2019 los hombres se inspiraban mucho o bastante en la 
pornografía en un 32 %, mientras que las mujeres en un 24 %. 
En cambio, en 2023, los hombres lo hacen en un 18 % (y un 75 
% nada o poco) y las mujeres en el 8 % (84 % nada o poco). Por 
edad, en 2019 no había diferencias significativas y, en cambio, 
ahora sí las hay. Se inspiran quienes tienen entre 15-19 años mu-
cho o bastante en un 9 % (nada/poco, el 78 %), 20-24 años en 
un 12 % (nada/poco, el 81 %), de 25-29 años en un 16 % (nada/ 
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poco, el 79 %), y, finalmente, quienes tienen entre 30-34 años 
que no se incluían en la encuesta anterior, en un 15 % (nada/ 
poco, el 79 %). Se ve pues una reducción significativa desde 
2019, con porcentajes alrededor del 30 % en todas las franjas, a 
otros actuales mucho menores, siendo la franja que dice inspi-
rarse más la de mayores de 25 años. 

Estos datos se contradicen, en cierta medida, con los del estudio 
de la FAD (Gómez Miguel et al., 2023) donde un 49,5 % lo utiliza 
como fuente de inspiración, un 59,8 % dice que los ha llevado a 
una mayor experimentación en relaciones sexuales y un 56,1 % 
a conocer y comprender mejor el sexo (56,1 %). Así pues, según 
las personas jóvenes encuestadas en este estudio, la falta de in-
formación y orientación en cierta medida la suplen con el porno 
(dos de cada diez creen que es un recurso útil para su educación 
sexual). En la Encuesta Juventud actual no se pregunta por los 
motivos de consumir pornografía, pero se reflejan pistas en el 
específico realizado por la FAD: las chicas lo vinculan a la cu-
riosidad, exploración y aprendizaje sobre el sexo, mientras que 
los chicos lo hacen para masturbarse, excitarse o divertirse. Y 
sobre los efectos, influye (mucho o bastante) en otros aspectos 
que pueden ser negativos para su sexualidad como crear una 
imagen falsa sobre cómo es el sexo realmente (37 %), dificultar 
la satisfacción en las relaciones sexuales (20,6 %) o perder el 
interés por tener relaciones sexuales (19 %). 

Respecto al tipo de contenidos pornográficos y siguiendo con 
el estudio de FAD, el más consumido es el duro o hard porn, que 
muestra desnudos y actos sexuales explícitos: el 55,8 % refiere 
que nunca los consume, pero el 45,6 % de los jóvenes que lo 
consume lo hace con mucha o cierta frecuencia; uno de cada 
cuatro consume con mucha o cierta frecuencia porno con vio-
lencia física o verbal; y un 16,6 % consume contenidos altamente 
violentos o denigrantes. Uno de cada tres jóvenes afirma que es 
habitual encontrarse con violencia física (38,4 %), machismo y 
misoginia (34,8 %) o violaciones o abuso sexual (33,3 %) y el 55 
% de las chicas y 32,4 % de los chicos opina que la pornografía 
discrimina con frecuencia a las mujeres. Según los investigado-
res, existe una relación clara entre el consumo de porno y la re-
producción de prácticas violentas, que proviene del machismo 
que se mantiene en los contenidos. Y es que un 48,2 % de las 
chicas y un 26,7 % de los chicos sostiene que fomenta la violen-
cia sexual (Gómez Miguel et al., 2023).   
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8.3.5 Consumo de redes sociales 

El consumo de redes sociales ha sido impulsado, en gran medi-
da, por la aparición de una amplia gama de instrumentos y dis-
positivos que han transformado la manera en la que se trabaja, 
interactúa y el entretenimiento, mediante el uso de aplicaciones 
de comunicación como chats, juegos en línea, así como el con-
sumo de contenidos audiovisuales de adolescentes y jóvenes 
a través de Internet (García et al., 2018). Las personas jóvenes 
usan Internet de manera cotidiana y con la naturalidad de quie-
nes han crecido familiarizados con las ventajas que ofrece esta 
tecnología (Botto et al., 2018). 

En el contexto de las redes sociales, el consumo de contenidos 
está cada vez más influenciado por algoritmos que personalizan 
la experiencia de la persona usuaria basándose en sus preferen-
cias de búsqueda y consumo reiterativo. Aunque las personas 
usuarias tienen la capacidad de seleccionar el contenido que 
deciden consumir en sus perfiles, los algoritmos determinan en 
gran medida qué contenido se les presenta, priorizando aque-
llas publicaciones que se alinean con sus intereses previos. Este 
mecanismo hace que la innovación y la creatividad en los for-
matos de comunicación sean elementos esenciales para captar 
y mantener su atención en un entorno digital altamente compe-
titivo y personalizado. Esta dinámica destaca la importancia de 
desarrollar estrategias comunicativas que no solo informen, sino 
que también entretengan y retengan a la audiencia en un entor-
no digital altamente versátil. Entre los contenidos más destaca-
dos en las redes sociales emerge el contenido audiovisual y una 
de las consecuencias es que las plataformas sociales de vídeo 
como Instagram, Tik Tok o Twitch, entre otras, ahora se utilizan 
tanto como fuentes de información como de entretenimiento 
(IAB Spain, 2022), al ser un formato de consumo altamente 
visual, ágil y lúdico. 

Ante la pregunta sobre las redes sociales más utilizadas por las 
personas jóvenes en España (EJ 2023) se observan diferencias 
significativas según la edad y el sexo de las personas participantes 
de la muestra. En global, la red social de mensajería instantánea 
WhatsApp destaca con un 88 % del uso, seguida por Instagram 
(82 %), TikTok (54 %) y YouTube (47 %). No obstante, cabe 
mencionar que aún existe una considerable presencia de personas 
jóvenes usuarias de Facebook (30 %) y X -antes Twitter- (20 %). 
Además, un menor porcentaje de jóvenes utiliza plataformas 
como Twitch, Discord y BeReal (7 % cada una). Estos resultados 
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subrayan la diversidad en las preferencias de redes sociales entre 
la juventud española y sugieren la necesidad de generar enfoques 
diferenciados en las estrategias de comunicación digital para 
poder llegar a ellas y ellos de forma efectiva. 

Gráfco 8.5. Consumo de redes sociales por sexo (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Resulta relevante destacar que el patrón de consumo de redes 
sociales muestra variaciones significativas según el sexo de las 
personas jóvenes encuestadas. Se observa en el Gráfico 8.5 que 
plataformas como Instagram (87 % mujeres, frente al 77 % de 
hombres) o TikTok (62 %, versus el 46 %) y Facebook (33 %, ver-
sus el 27 %) son empleadas en mayor proporción por mujeres, 
mientras que Twitter (23 % hombres, frente al 17 % de mujeres), 
Twitch (11 %, versus el 2 %) y Discord (12 % frente al 3 %) son 
predominantemente utilizadas por hombres. Estos hallazgos 
subrayan la importancia de considerar las diferencias de género 
al analizar los patrones de uso de redes sociales, lo cual puede 
tener implicaciones significativas en términos de segmentación 
de audiencias y comprensión de las dinámicas socioculturales 
en línea. 
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Tabla 8.5. Consumo de redes sociales por edad (%, 2023) 

15 a 19 20 a 24 25 a 29 30 a 34 
Total 

años años años años 

WhatsApp 86% 88 % 89 % 89 % 88 % 

Instagram 87% 85 % 83 % 73 % 82 % 

Tik Tok 71 % 60 % 44 % 40 % 54 % 

Youtube 45 % 48 % 47 % 50 % 47 % 

Facebook 11 % 19 % 37 % 51 % 30 % 

X/ Twitter 16 % 22 % 24 % 18 % 20 % 

Discord 11 % 9 % 6 % 5 % 7 % 

Be Real 15 % 9 % 3 % 2 % 7 % 

Twitch 7 % 6 % 8 % 5 % 7 % 

Snapchat 6 % 3 % 2 % 2 % 3 % 

Reddit 2 % 2 % 2 % 2 % 2 % 

Spotify 2 % 1 % 1 % 1 % 1 % 

Otra 1 % 0 % 1 % 1 % 1 % 

Tumblr 0 % 1 % 0 % 0 % 0 % 

Telegram 0 % 0 % 1 % 1 % 0 % 

Pinterest 1 % 0 % 0 % 0 % 0 % 

Linkedin 0 % 0 % 1 % 0 % 0 % 

Páginas de citas 
0 % 0 % 0 % 0 % 0 %

(Badoo, Tinder,...) 

Fuente: EJ 2023. 

En relación con la variable de edad (Tabla 8.5) destaca que 
WhatsApp, YouTube, Instagram e incluso Twitch muestran 
un patrón de uso relativamente uniforme entre los distin-
tos grupos etarios. No obstante, existe una diferencia signifi-
cativa en el caso de TikTok, donde se registra una brecha de 
30 puntos porcentuales entre las personas jóvenes de 15 a 19 
años (71 %) y las de 30 a 34 años (40 %). Este contraste se 
invierte al analizar el comportamiento en Facebook, donde la 
distancia entre las personas usuarias de 30 a 34 años (51 %) 
y las de 15 a 19 años (11 %) es notable. Una vez más, se pone 
de manifiesto la importancia de considerar las preferencias y 
tendencias generacionales al estudiar el uso de redes sociales, 
particularmente en el caso de la Generación Z, caracterizada 
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por su inclinación hacia la interacción y la comunicación a través 
de plataformas digitales. Esta generación ha demostrado una 
rápida adaptación a las exigencias tanto vitales como virtuales 
de la sociedad contemporánea (Álvarez et al., 2019). 

Mapa 8.2. Redes sociales más utilizadas por comunidad autónoma en 
España 

Fuente: EJ  2023. 

Valores: WhatsApp: Andalucía: 90 %; Asturias: 95 %; Baleares (Illes): 100 %; Ca-
narias: 90 %; Cantabria: 90 %; Castilla-La Mancha: 91 %; Comunidad Valenciana: 
88 %; Extremadura: 94 %; Comunidad de Madrid: 85 %; Región de Murcia: 94 
%; Comunidad Foral de Navarra: 92 %; País Vasco: 90 % y Ceuta/Melilla: 95 %. 
Instagram: Aragón: 83 %; Castilla y León: 82 %; Cataluña: 84 %; Galicia: 84 % y 
La Rioja: 82 %. 

En el análisis del consumo de redes sociales por comunidades 
autónomas, destacan Andalucía, Cataluña y Madrid por encima 
del resto, según se evidencia en el Mapa 8.2. Sin embargo, existen 
sutiles variaciones en el uso de cada plataforma según la región. 
Estas diferencias se vuelven más notables al comparar el consu-
mo en municipios urbanos y rurales, donde se aprecia una mayor 
prevalencia de uso de redes sociales en áreas urbanas. A pesar 
de ello, no se pueden identificar variables concluyentes que ex-
pliquen los patrones de consumo de las plataformas entre ambos 
entornos. Las pautas de consumo de redes sociales de las perso-
nas jóvenes en áreas rurales son comparables a las de las perso-
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nas jóvenes en áreas urbanas. Por último, no se debe perder de 
vista que las redes sociales se han convertido en un espacio de 
encuentro y un recurso inagotable de información en constante 
actualización. Sin embargo, también presentan importantes 
riesgos, como el potencial para desarrollar adicciones (Valencia 
Ortiz et al., 2018) y la brecha digital de género. Respecto al 
primer riesgo, es relevante mencionar que una gran parte de 
los participantes de la encuesta que son usuarios intensivos de 
redes sociales consideran que su salud autopercibida es regular, 
mala o muy mala (86 % de los usuarios de WhatsApp, 84 % de 
Instagram, 57 % de TikTok y el 51 % de YouTube). Esto lleva 
a cuestionarse si el uso de Internet, en algunos casos, puede 
ser considerado problemático. Esto ha suscitado, y suscita, una 
gran preocupación y es uno de los temas que está sobre la mesa 
en el debate público e institucional a nivel español y europeo. 
Hoy en día, se ha llegado a abordar e identificar como patología, 
concretamente, como Uso Problemático de Internet (PIU, por 
sus siglas en inglés) o Trastorno de Adicción a Internet (IAD, por 
sus siglas en inglés), que se define como un patrón que incluye 
la urgencia de conectarse, la necesidad de estar en línea con 
frecuencia, los intentos fallidos de desconectarse, el reemplazo 
de relaciones sociales y familiares por el tiempo pasado en 
línea, el uso de Internet para evadir problemas y la aparición 
de consecuencias negativas en la vida cotidiana debido al uso 
de Internet (Piqueras-Rodríguez et al., 2019; Caplan, 2010). En 
cuanto a la brecha de género, los resultados indican que es 
esencial fomentar la igualdad digital, ya que la tecnología se 
está volviendo cada vez más importante en la vida cotidiana y 
en las oportunidades de desarrollo personal y profesional de la 
juventud española. 

8.4. Conclusiones 
La Encuesta Juventud en España 2023 aporta resultados que 
confirman la consolidación de algunas de las tendencias detec-
tadas en anteriores ediciones del Informe Juventud en España 
y también contextualizan y matizan los temores surgidos en los 
últimos años respecto a algunos usos problemáticos de Inter-
net y de las redes sociales. Los resultados apuntan a que, a pe-
sar de que comienzan a aparecer jóvenes que apuestan por la 
desconexión digital, resulta complicado abstraerse del universo 
digital cuando la gestión con las administraciones, la educación, 
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la socialización y la configuración de la identidad tienen lugar 
también en el ágora digital. Así, los datos muestran que la juven-
tud española sigue construyendo su identidad y cultura juvenil 
en el plano digital. A continuación, se enuncian algunas de las 
principales conclusiones a las que nos permiten llegar los datos 
obtenidos y presentados en este capítulo: 

• Conectividad y portabilidad: la juventud española dedica 
varias horas al día a estar en Internet y accede, mayorita-
riamente, a través de un dispositivo móvil, independien-
temente de edad, sexo, nivel de estudios, nivel socioe-
conómico y comunidad autónoma, entre otros factores 
analizados. De hecho, las horas al día que pasan conecta-
dos no ha dejado de crecer en los últimos años, tal y como 
reflejan los últimos Informes de Juventud en España, lo 
que nos sitúa por encima de la media europea. 

• Internet como lugar de socialización y comunicación, re-
des sociales como lugar de entretenimiento: entre los usos 
más destacados encontramos el acceso a contenidos rela-
cionados con los estudios o el trabajo, la descarga y escu-
cha de música y videojuegos y, como vienen detectando 
numerosos estudios, el consumo y generación de conteni-
dos en redes sociales, sobre todo Instagram y TikTok. Sin 
embargo, la socialización está en el centro de las activi-
dades digitales de la juventud española. Así, aunque los 
datos reflejan que existen diversidad de intereses de los 
usuarios en línea, los principales usos de Internet son para 
socializar y comunicarse con amigos, familiares y otras 
personas y para el entretenimiento. 

• Diferencias por edad y sexo: los resultados sobre consu-
mo de Internet y redes sociales y sobre actividades en 
línea y búsqueda de información subrayan la diversidad 
en las preferencias de uso de Internet y de las redes so-
ciales entre la juventud española y sugieren la necesidad 
de enfoques diferenciados en las estrategias de comuni-
cación digital para distintos grupos demográficos, tanto 
por edad como por sexo. Esto puede tener implicaciones 
significativas en términos de segmentación de audiencias 
y comprensión de las dinámicas socioculturales en línea, 
así como en la elaboración de planes y estrategias de tra-
bajo con la juventud. 
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• Pautas similares rural/urbano: si bien el mundo rural pre-
senta una menor representatividad, sus pautas de consu-
mo de Internet y redes sociales son comparables a las de 
las personas jóvenes en áreas urbanas. No existen diferen-
cias significativas en los contenidos consumidos y busca-
dos, ni en las redes sociales utilizadas ni en las problemá-
ticas derivadas de un mal uso de Internet. 

• Brecha de género: al examinar la relación de las mujeres 
con la tecnología, los datos aquí expuestos, así como en 
estudios previos, son de especial relevancia e identifican 
tres tipos de brechas digitales de género: la primera, está 
relacionada con el acceso a la tecnología; la segunda, con 
los diferentes usos que se le da a la tecnología; y la tercera, 
con el acceso a servicios de distinta complejidad (Euro-
pean Commission, 2018). España ha observado una dis-
minución de la brecha de género en los últimos años. De 
hecho, desde principios de siglo, la brecha de uso se ha 
reducido considerablemente, casi alcanzando la paridad 
entre hombres y mujeres. Sin embargo, los esfuerzos de-
ben continuar, ya que los indicadores aún muestran des-
igualdades de género en áreas estratégicas (Observatorio 
Nacional de Tecnología y Sociedad, 2023) y la brecha no 
solo se circunscribe a un problema de acceso, sino tam-
bién de uso y aprovechamiento. Estos problemas resaltan 
la necesidad de fomentar un uso responsable de las redes 
sociales y promover la igualdad digital, dado que la tecno-
logía juega un papel cada vez más crucial en la vida diaria 
y en las oportunidades de desarrollo, tanto personal como 
profesional, de la juventud. 

• Riesgos identificados presentes no tan extendidos: entre 
las principales preocupaciones que centran el debate en 
torno al uso de Internet de la juventud en 2023 se encuen-
tran el consumo de porno y las apuestas en línea, además 
de los posibles efectos de un uso patológico de las re-
des sociales. Los datos apuntan a que esta problemática 
es una realidad entre la juventud, pero no de manera tan 
mayoritaria como se tiende a comunicar. A pesar de ello, 
son los hombres de entre 20 y 34 años los que hacen un 
uso más intensivo de Internet en este sentido. En el caso 
del consumo de pornografía, este cuestionario no permi-
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te saber con exactitud qué porno consultan los jóvenes, 
por lo que se abre una vía de estudio a explorar desde 
la academia y las instituciones. El potencial para desarro-
llar adicciones de Internet y las redes sociales (Valencia et 
al., 2019) pone de manifiesto la necesidad de fomentar un 
uso responsable de estas tecnologías y plataformas, así 
como la importancia de una educación sexual de calidad. 
La mayoría de las personas adolescentes son conscientes 
de que la mayor parte del material pornográfico es exa-
gerado y poco realista. Además, la pornografía no solo se 
consume por curiosidad y por excitación sexual, sino que 
también se utiliza como fuente de información sexual, es-
pecialmente por grupos minoritarios y mujeres (Paulus et 
al., 2024, Gómez et al., 2023). Sin embargo, según la FAD, 
casi el 50 % de las personas jóvenes españolas de entre 16 
y 29 años declaran que no han recibido educación sexual 
de calidad (funcional) ni por parte de sus familias (50,1 
%), ni en su centro escolar (45,9 %). No obstante, el 40 % 
declara que su familia le ha proporcionado una educación 
necesaria o funcional en este ámbito y el 46 % lo indica de 
su centro educativo. Algo más del 10 % se muestra com-
pletamente satisfecho con la educación afectivosexual 
que ha recibido en el ámbito familiar (11,1 %) o en el ámbito 
escolar (12,2 %). 

Por otro lado, independientemente de la postura que se adopte, 
es innegable que el uso abusivo de las tecnologías tiene con-
secuencias negativas y genera trastornos en la vida cotidiana 
(Fuentes et al., 2015). Esta problemática ha llevado a la búsque-
da de instrumentos de diagnóstico, siendo las escalas de auto-
percepción, como el “Social Network Addiction Test (SNAT)”, 
cada vez más utilizadas. Estas escalas revelan que, aunque los 
y las jóvenes a menudo no reconocen tener un problema con el 
uso de redes sociales, exhiben comportamientos adictivos. Un 
aspecto alarmante es la mala salud autopercibida que las perso-
nas jóvenes muestran en este estudio. Esto podría indicar cierta 
conciencia y percepción de las consecuencias negativas del uso 
abusivo de Internet y las redes sociales. Sin embargo, a pesar 
de ello, el tiempo promedio de consumo por cada red social 
sigue siendo un tiempo elevado, entre 1 y 3 horas diarias. Esta 
intensidad de uso de las redes sociales puede, en algunos casos, 
llegar a suponer una pérdida del contacto personal y aislamiento 
social. El excesivo consumo de las redes sociales puede acarrear 
síntomas de abstinencia cuando no se tiene acceso a ellas, la 
privación de sueño o descuido de otras actividades, como las 
académicas. 
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En 2024 es innegable el vasto potencial que ofrecen las panta-
llas (Bassa et al., 2023). La juventud utiliza Internet y las redes 
sociales para socializar, comunicar y entretenerse (Marcelino, 
2015; Fernández-Planells et al., 2016), y ejercer su derecho a la 
educación, a la información, a la salud mental y al juego. Ese 
ejercer de sus derechos va acompañado también de responsa-
bilidades y, un buen uso de las tecnologías, también implica el 
desarrollo de habilidades en el entorno digital y contar con el 
espacio y tiempo necesarios para que familias y profesionales 
de la educación y la juventud puedan guiar a las personas jó-
venes en el uso de Internet y las redes sociales. El desarrollo 
digital de la juventud puede proporcionar un espacio de apoyo 
a colectivos minoritarios o discriminados. Pero también todo lo 
contrario. 

A pesar de ser esenciales en nuestra vida diaria, desde su apa-
rición, el uso de las tecnologías ha generado preocupación so-
cial a lo largo del tiempo, especialmente respecto al uso que la 
juventud hace de ellas, debido a su sensibilidad al entorno y la 
fuerte presencia de estas tecnologías en sus vidas (Castellana et 
al., 2007; Núñez-Gómez et al., 2021). El uso de los dispositivos 
móviles y el tiempo de conexión a Internet, ya sea en el ámbito 
educativo o personal de los y las jóvenes, ha centrado reciente-
mente el debate sobre la regulación e incluso la prohibición de 
estos dispositivos en el aula. Más aún cuando en España, los es-
tudios realizados en los últimos cinco años indican prevalencias 
de PIU (Uso Problemático de Internet) que oscilan entre el 11 % 
y el 19,9 % (Piqueras-Rodríguez et al., 2019). Así, en algunos cen-
tros educativos se ha optado por la prohibición de uso de estos 
dispositivos lo que sugiere la urgencia de un debate profundo, 
pausado y exento de demagogia con todas las partes implica-
das del ámbito educativo, académico, legislador, de salud y que 
tenga en cuenta la voz de las propias personas jóvenes. 

Internet y las redes se configuran como una fuente crucial de 
información, que facilitan la interpretación del mundo y la cons-
trucción de la identidad juvenil, en constante diálogo con su en-
torno. La digitalización y el consumo de Internet continuarán 
profundizando en cada aspecto de nuestra vida, impactando 
nuestras relaciones sociales, nuestra interacción con la adminis-
tración y la política, así como nuestra percepción de la sociedad. 
Todo está migrando al mundo en línea, lo que nos obliga a todos 
y todas, no solo a las personas jóvenes, a mantenernos actuali-
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zados y activos en las tecnologías. Las pantallas y tecnologías, 
en algunos casos, pueden potenciar conductas antisociales y 
aislamiento en el hogar o en la habitación o trasladar conductas 
del mundo offline al mundo en línea, como el acoso o bullying; 
también, conductas relacionadas con la violencia de género o 
los discursos de odio y la xenofobia. Pero esto, en definitiva, su-
pone reproducir actitudes ya existentes en la sociedad. Internet 
y las redes sociales son, por tanto, un espacio en donde conflu-
yen contenidos que perpetúan imaginarios sexistas, racistas o 
violentos, pero, al mismo tiempo, posibilitan dar mayor voz a los 
colectivos y generar y difundir otros discursos y una mayor con-
ciencia pública sobre estas cuestiones. Existe una tensión entre 
empoderamiento y riesgos que refleja la dualidad del acceso a 
Internet y las tecnologías (Fernández-Planells et al., 2016; San-
tos-Andreu et al., 2020). 

Gracias a ellas se desarrollan, aunque de manera desigual, ca-
pacidades organizativas, competencias expresivas audiovisua-
les y habilidades estéticas, entre otras. Estas desigualdades se 
hacen especialmente relevantes, no tanto en el acceso, amplia-
mente desarrollado, tal y como muestran los datos de este es-
tudio, sino en lo que respecta a las habilidades y competencias 
de uso y participación en el mundo del mañana (Jenkins et al., 
2015). La brecha digital, sobre todo en las sociedades donde la 
mayoría de las personas jóvenes dispone de acceso a Internet, 
se produce entre aquellas personas que lo utilizan solo para el 
ocio y el entretenimiento y aquellas otras que lo aprovechan 
como herramienta de creación, producción y participación so-
cial. Por ello, se pone aquí el foco en la importancia del fomento 
de las competencias mediáticas y digitales, entendiendo que la 
relación que las personas tienen con el sistema mediático con-
diciona sus posibilidades y potencialidades de participación ac-
tiva en la vida cívica y política. Para ello, es necesario superar el 
enfoque eminentemente proteccionista y virar hacia un enfoque 
empoderador que preste especial atención al propio proceso 
educativo mediático y lo vincule con el desarrollo integral de 
la persona: autonomía, creatividad, actitud crítica, empodera-
miento, participación social, valores, ideología y pensamiento 
(Bermejo-Berros, 2021). Como abogaba la Unesco en el marco 
de la Declaración de Grünwald sobre educación mediática: “En 
lugar de condenar o respaldar el indudable poder de los me-
dios de comunicación, debemos aceptar su importante impacto 
y penetración en todo el mundo como un hecho establecido, y 
también apreciar su importancia como elemento cultural en el 
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mundo actual” (Unesco, 1982, p.1). Hay que formar y dar recur-
sos a las personas jóvenes para ser capaces de afrontar los retos 
que plantea el mundo digital y aprovechar las potencialidades 
que también plantea, con especial atención a la diversidad y la 
heterogeneidad de diferentes realidades sociales. 

En conjunto, el estudio de los usos y los hábitos en Internet de 
la juventud española permite entrever tendencias de futuro de 
nuestra sociedad y de nuestra relación con las tecnologías. Las 
personas jóvenes se han convertido en auténticos coolhunters 
de las aplicaciones, potencialidades y retos que plantea la incor-
poración de cualquier tecnología a nuestro día a día, la última de 
ellas, la incorporación de la inteligencia artificial. 

Recomendaciones 

A continuación, se proponen una serie de recomendaciones 
para abordar desde las instituciones, tanto en planes, como pro-
gramas y políticas públicas: 

1) Promover la conectividad e igualdad digital: aunque el 
grado de conectividad es muy amplio en el territorio es-
pañol, se hace imprescindible trabajar en políticas que ga-
ranticen la conectividad y el acceso de calidad a Internet 
y los servicios digitales en todo el territorio. Dado que la 
tecnología juega un papel cada vez más crucial en la vida 
diaria y en las oportunidades de desarrollo, tanto personal 
como profesional, de la juventud española, se hace nece-
sario trabajar en las brechas de segundo nivel, es decir, 
no de acceso -ampliamente alcanzado- sino fomentar y 
potenciar usos constructivos de Internet y redes sociales, 
más allá del entretenimiento. Promover la igualdad digital 
implica potenciar un uso más allá del ocio: trabajo, arte, 
participación, etc. En este sentido, es necesario superar 
el enfoque eminentemente proteccionista y virar hacia 
un enfoque empoderador que preste especial atención al 
propio proceso educativo mediático y lo vincule con el de-
sarrollo integral de la persona. En definitiva, formar y dar 
recursos a las personas jóvenes para ser capaces de afron-
tar los retos que plantea el mundo digital y aprovechar las 
potencialidades que también plantea, con especial aten-
ción a la diversidad y la heterogeneidad de diferentes rea-
lidades sociales (capital digital). 
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2) Educación transmediática, algorítmica y de la inteligencia 
artificial: la Estrategia de Juventud 2030 habla de com-
petencias digitales integrales, las últimas novedades en el 
terreno digital hacen necesario incluir la educación infor-
macional, mediática, digital, transmediática y algorítmica. 
Los resultados dejan patente la necesidad de fomentar un 
uso responsable de estas tecnologías y plataformas frente 
a usos problemáticos, así como la importancia de una edu-
cación de calidad, que incluya una mirada amplia y que 
incluya la educación transmediática, algorítmica y de la 
inteligencia artificial. Es imprescindible darle importancia 
al fomento de las competencias mediáticas entendiendo 
que la relación que las personas tienen con el sistema me-
diático condiciona sus posibilidades y potencialidades de 
participación activa en la vida cívica y política. La llegada 
de la Inteligencia Artificial plantea y suma nuevos desa-
fíos que ponen aún más de actualidad la importancia de la 
educación y socialización en el ambiente digital de cara a 
un consumo crítico de las personas jóvenes para abordar 
problemáticas como las noticias falsas, la difusión de imá-
genes falsas, la idealización de cuerpos irreales y la mani-
pulación del comportamiento del consumidor, entre otros. 

3) Adaptar los servicios de salud mental a nuevas necesida-
des vinculadas a los riesgos de uso de las redes sociales e 
Internet: pediatras y médicos de cabecera deben introdu-
cir preguntas sobre consumo mediático en sus protocolos 
de atención al paciente. Además, se debe ampliar la co-
bertura de los servicios de salud mental para problemas 
con el uso de las tecnologías e incluir también la salud 
digital dentro de la formación de los diferentes actores. 
Se recomienda potenciar el trabajo interdepartamental 
que implique a distintos actores en contacto directo con 
las personas jóvenes (psicólogos, médicos, profesorado, 
etc.). Finalmente, se deben publicitar y dar a conocer es-
tos servicios, así como el de ayuda al consumo abusivo de 
redes e Internet. 

4) Programas de educación sexual que incluyan el ámbito di-
gital: los programas de educación sexual en las escuelas 
pueden proporcionar una medida preventiva para minimi-
zar la excesiva dependencia de la educación sexual infor-
mal en línea y garantizar que los y las adolescentes reci-
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ban consejos sobre sexo válidos y seguros y haciendo que 
no dependan del material pornográfico en Internet para 
obtener dicha información. 

5) Impulso de la investigación sobre consumos mediáticos 
de la juventud: se propone obtener más datos empíricos 
sistematizados, así como generar sinergias con universi-
dades y promover la transferencia del conocimiento aca-
démico a las políticas e instituciones públicas que trabajan 
con las personas jóvenes. Esto permitiría actualizar las po-
líticas públicas según datos empíricos y actualizados. 

6) Creación de un Observatorio y apoyo a grupos de investi-
gación en cultura digital: en relación con la anterior reco-
mendación, y teniendo en cuenta la diversidad en las pre-
ferencias de uso de Internet y de las redes sociales entre 
la juventud española, se sugiere la necesidad de enfoques 
diferenciados para comprender sus dinámicas sociocul-
turales en línea. Para ello, es necesario no solo seguir in-
virtiendo en investigación, se propone la creación de un 
Observatorio específico del ámbito digital y la juventud. 

7) Promover la participación de la juventud en el diseño de 
planes y políticas públicas en relación con la cultura digi-
tal: se propone la participación de las personas jóvenes, 
tanto online como offline, en el diseño de las políticas pú-
blicas en este ámbito. Se propone incluir la participación 
online dando la posibilidad de participar a jóvenes no or-
ganizados y a organizaciones informales. 

Los hallazgos de esta última Encuesta de Juventud siguen apun-
tando a la necesidad de políticas y programas que fomenten un 
uso seguro, responsable y beneficioso de Internet entre la ju-
ventud española, así como la importancia de reducir las brechas 
digitales, de uso y no tanto de acceso, para garantizar la igual-
dad de oportunidades en la sociedad actual. En este contexto, 
se hace más visible si cabe, la importancia y la necesidad de 
trabajar en la Agenda Digital 2030 y la Estrategia de Juventud 
2030 para seguir defendiendo el derecho de las personas jóve-
nes a escoger y forjar su propia identidad, sus derechos digita-
les y la protección de la propia imagen. Formar a jóvenes com-
petentes digitales puede ser la respuesta que requieren los retos 
y potencialidades que presenta la interrelación entre juventud y 
cultura digital.  
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9. Identidades territoriales, 
valores y multiculturalismo 

Sonia Páez de la Torre y Carles Feixa 

9.1. Introducción 
En las dos últimas décadas se constata una doble 

dinámica. De un lado, una mayor diversidad de los 

orígenes de la población infantil y juvenil en Espa-

ña, como resultado de un número cada vez mayor 

de matrimonios mixtos y la inmigración de familias 

de orígenes diversos. De otro lado, un importante 

flujo migratorio de la juventud española hacia paí-

ses desarrollados de nuestro entorno, en un princi-

pio asociado a la crisis económica de 2008-2014, 

pero que ha continuado a pesar del proceso de re-

cuperación económica protagonizado por nuestro 

país a partir de 2015. 

(Simón et al., 2020, p. 30) 

La identidad social y cultural de la juventud española ha dejado 
de ser monolítica, si es que lo fue alguna vez. A la diversidad 
interna según las distintas adscripciones territoriales y lingüísti-
cas del Estado, así como a las diferencias interseccionales según 
el sexo, la edad, la clase social y el lugar de residencia, se unen 
hoy nuevas adscripciones identitarias según el género (analiza-
das en el capítulo 6) y la subcultura (analizadas en el capítulo 
8). Este capítulo se centra en un quinto factor interseccional: 
el origen, que va mucho más allá del lugar de nacimiento o de 
la nacionalidad. Pues las identidades se configuran en relación 
dialéctica con las alteridades y no pueden considerarse estáti-
cas, sino que son siempre dinámicas e híbridas (García Canclini, 
1990; Du Gay et al., 2003). Por otra parte, tanto la identidad, 
como la posición frente a la alteridad, se ven influidas y, al mis-
mo tiempo, influyen en el sistema de valores, por lo que en este 
capítulo se analizan algunas preguntas que hacen referencia a 
ideología y valores (que también se tratan en el capítulo 5). En 
el IJE 1985 la juventud española aparecía diversa en cuanto a las 
diferencias de sexo, clase social, lugar de residencia e ideología 
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política, pero era bastante homogénea en cuanto a sus orígenes 
e identidades culturales, pues las personas jóvenes de origen 
extranjero representaban menos del 2 % de la población y la 
posición frente a la alteridad no aparecía como algo relevante 
(Zárraga, 1985). Según los datos de la EJ 2023, el 28 % de la 
población juvenil encuestada es de origen migrante transnacio-
nal, incluyendo en esta categoría a las personas jóvenes nacidas 
en el extranjero (17 %), con ambos progenitores nacidos en el 
extranjero (5 %) o descendientes de familias mixtas (7 %). Entre 
las personas nacidas en el extranjero, el 10 % mantiene la nacio-
nalidad extranjera, el 3 % tiene doble nacionalidad y el 4 % ha 
adquirido la nacionalidad española1. 

Se trata de una transformación fundamental en la composición 
de la juventud española, con enormes repercusiones en sus 
identidades culturales. La percepción social y mediática de tal 
fenómeno ha tendido a resaltar los aspectos negativos de esta 
diversidad, expresada, por ejemplo, en un supuesto aumento 
del fracaso escolar, en la conflictividad protagonizada por las 
denominadas “bandas latinas”, en las reacciones frente a la lle-
gada de menores migrados solos o en un aumento de actitu-
des xenófobas entre la juventud (Páez de la Torre et al., 2023; 
Sánchez-García et al., 2023; Andújar et al., 2022). Sin negar 
los retos para la inclusión social que la llegada de población 
de origen migrante suscita, especialmente en edades juveniles, 
este capítulo enfatiza las oportunidades para la convivencia 
intercultural que tal presencia alienta, y que los resultados de 
la encuesta ponen de manifiesto, no solo en la medida en que 
compensan el envejecimiento demográfico de la población, sino 
porque suponen una mayor apertura en cuanto al sistema de 
valores y a los estilos de vida del conjunto de la juventud, que 
pasan de ser monolíticos a plurales. 

Durante la primera década del siglo XXI la llegada de jóvenes 
nacidos en el extranjero fue muy intensa, incluyendo a 
personas procedentes de los cinco continentes y siendo 
España el país europeo con mayores tasas de inmigración, con 
Rumanía, Marruecos y Ecuador como los principales países 
de procedencia. El primer IJE que analizó el impacto de las 
migraciones internacionales fue el de 2008, incluyendo una 

  Este capítulo se basa en los datos de la EJ 2023, que presentan ligeras dife-
rencias respecto a los datos del INE, analizados en el capítulo 1. Cabe decir que 
una persona puede nacer en el extranjero y ser española (es decir, hijos e hijas 
de progenitores españoles que han nacido fuera o han emigrado y que después 
regresan a España). 

1
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completa monografía sobre el tema a cargo de la socióloga 
Sonia Parella (2008). En los años previos se había presenciado 
la mayor oleada inmigratoria, con un importante contingente 
adolescente y juvenil, que uno de los autores del presente 
texto conceptualizó en ese momento a partir de la noción de 
“Generación 1.5”, incluyendo en la misma a los hijos e hijas de 
inmigrantes que habían nacido y crecido en sus lugares de origen, 
separados de uno o dos de sus progenitores –mayoritariamente 
de sus madres– y que, al cabo del tiempo -al final de su infancia 
o al principio de la adolescencia-, llegaban a España a través de 
procesos de reagrupación familiar, facilitados por los cambios en 
la leyes de extranjería y por un contexto económico expansivo 
(Feixa, 2008; Páez de la Torre, 2020). Dicha tendencia se redujo, 
e incluso se hizo reversible, durante la segunda década del 
siglo, como consecuencia de los efectos de la crisis económica 
y de procesos de retorno voluntario (impulsados por algunos 
gobiernos latinoamericanos), pero volvió a aumentar a partir 
de 2015, aunque con cambios en los países de procedencia. 
Cabe decir que la segunda década del siglo coincidió con un 
proceso de signo opuesto: la emigración de jóvenes españoles 
a países europeos –principalmente a Alemania y al Reino 
Unido–, escapando de la crisis y de la precariedad laboral, con 
un protagonismo de jóvenes universitarios y/o con un alto 
capital cultural (Feixa et al., 2017; Vázquez Silva et al., 2020). 
También emigraron jóvenes de nacionalidad española con un 
potente capital cultural que, siendo descendientes de familias 
inmigrantes, utilizan su habitus migratorio y sus redes de 
apoyo en otros países europeos para lograr la emancipación en 
tiempos de crisis (Narciso et al., 2017). El IJE 2020 señalaba esta 
doble tendencia como un rasgo central de la juventud española 
en los inicios de la tercera década del siglo (Simón et al., 2020). 

Los inicios de la tercera década del siglo XXI han vuelto a 
presenciar una nueva fase de inmigración transnacional, con 
un componente juvenil preponderante. Como se analiza en el 
capítulo 1, tras la pandemia la llegada de migrantes ha vuelto 
a crecer. Por una parte, la crisis de los refugiados de Oriente 
Próximo y de Ucrania supuso la llegada de un notable contingente 
de estas procedencias, incluyendo menores acompañados. Por 
otra parte, la situación en el Magreb y en África subsahariana 
movió a miles de jóvenes —muchos de ellos menores no 
acompañados— a arriesgar su vida para cruzar el Mediterráneo 
o el Atlántico, con Ceuta, Melilla y las Canarias como puertas 
de entrada. Sin embargo, las mayores tasas inmigratorias, sobre 
todo las procedentes de América Latina, han seguido los cauces 
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tradicionales —cadenas familiares y reagrupación familiar— que 
se corresponden con las necesidades económicas y demográficas 
del país. En cuanto a los principales países de procedencia, a 
Marruecos se ha añadido Colombia, Venezuela y Ucrania2. 

Este capítulo se propone desentrañar el trasfondo de esta 
presencia multicultural, dando voz tanto a las personas jóvenes 
autóctonas, como a las de origen migrante, a partir de los 
datos de la encuesta y de otros estudios complementarios. Se 
comienza analizando las evolución de las identidades territoriales 
autopercibidas de la juventud española, que oscilan entre lo local 
y lo global; a continuación, se ofrecen datos sobre la posición 
frente a temas y preocupaciones actuales para la juventud, 
algunos de ellos controvertidos porque se articulan con valores 
y creencias arraigados; finalmente se exploran las alteridades 
culturales, a partir de la presencia de distintas generaciones de 
origen migrante, y de las respuestas que tal presencia genera 
entre la juventud. Los datos que se analizan son también puestos 
en diálogo con el sexo, la edad, el origen, la residencia y las 
identificaciones políticas de la juventud encuestada, buscando dar 
luz a las tendencias existentes entre las personas participantes. 

Como punto de partida se plantean las siguientes hipótesis, que 
se discutirán en las conclusiones: 

• Las identidades de la juventud española se han diversifi-
cado a partir de las diferencias interseccionales de género, 
adscripción territorial y autoidentificación ideológica. 

• Los valores de la juventud española anticipan cambios en 
el conjunto de la sociedad. 

• El periodo vital de llegada y las circunstancias sociales, 
históricas, económicas y políticas en las que arriba la ju-
ventud migrante, determinan significativamente su proce-
so de inserción social, afectando su acceso a oportunida-
des educativas y laborales. 

• La juventud migrante desempeña un rol crucial en la cons-
trucción de una sociedad multicultural. 

• La posición de la juventud española frente a la alteridad es 
tolerante, aunque puede verse influida por la difusión de 
discursos xenófobos a través de las redes sociales. 

2  Sobre los retos demográficos de la inmigración, ver Domingo et al. (2022). 
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9.2. Identidades: adscripción territorial 
En términos de adscripción territorial, la identidad de la juven-
tud española puede definirse como glocal, pues responde a un 
cruce dinámico entre influencias de signo global y local. La glo-
calización de la juventud española responde a tres tendencias 
superpuestas. En primer lugar, España es uno de los países de 
la Unión Europea con mayor presencia de personas de origen 
extranjero entre la juventud, lo que se explica por el impacto 
de las migraciones transnacionales durante lo que llevamos de 
siglo. En segundo lugar, la diversidad interna del estado, con 
adscripciones plurinacionales en algunas comunidades autóno-
mas, se refleja en el aumento de identidades que se superponen 
a las del estado-nación. En tercer lugar, la juventud española se 
ha europeizado en todos los sentidos, tanto en un cosmopoli-
tismo cultural de carácter progresista, como en las tendencias 
xenófobas y populistas que atraen a la juventud de otros países 
del continente. 

9.2.1. Evolución de la identifcación territorial 

Desde 1996 los IJE vienen recogiendo información sobre el 
sentimiento de pertenencia de la juventud3. Esta perspectiva 
histórica, que puede verse en el Gráfico 9.1, permite afirmar 
que las y los jóvenes españoles se “sienten”, sobre todo, de su 
localidad inmediata: de su pueblo o ciudad. Esta identificación 
alcanzó su punto máximo en el año 2000 (51 %), antes de que 
los efectos de la globalización y la entrada de España en la Unión 
Europea en 1986 se manifestaran. Desde entonces, ha venido 
disminuyendo, con una caída pronunciada en 2016 (30 %). Sin 
embargo, en la actualidad muestra signos de recuperación (36 %). 
Tras la identificación con la localidad, la identificación con España 
ocupa el segundo lugar en los IJE, aunque ha experimentado 
altibajos. En el año 2000 se produjo una caída notable (14 %), 
repuntando en 2016 (24 %), manteniéndose a lo largo de los años 
y reflejando en la EJ 2023 un 21 %, que sigue siendo una identidad 
significativa para la juventud. Estos datos podrían estar reflejando 
las reacciones frente a los cambios sociopolíticos o nacionalistas, 

3  Hay que aclarar que en 2020 no se realizó esta pregunta y en 2023 hubo una 
pequeña modificación en cuanto a cómo enunciar uno de los sentidos de perte-
nencia. Antes se ofrecía como opción: “De todos”, “De ninguno” y “Del mundo”; 
en 2024 se ofrecen: “De ninguno” y “De todos o del mundo”.  En 2008 se incor-
poró una nueva categoría “de tu país de origen”. 
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como un crecimiento de la ultraderecha, observados en los 
últimos años a nivel mundial. En concordancia, en esta última 
encuesta se observa que la idea de ser “ciudadano/a del mundo” 
ha disminuido notablemente (6 %) en comparación con lo que 
ocurría en años como 1996 (11 %) y 2004 (13 %), momentos de 
pleno apogeo de los movimientos transnacionales alentados por la 
fe en la globalización -incluyendo el movimiento altermundialista-
llegando incluso, esta identificación, a crecer en 2008 (12 %) y 
2012 (13 %), hasta llegar a representar un 15 % en 2016. Acaso una 
manera de sortear la “identidad de crisis” -normalizada como un 
resultado más de la precariedad y la vulnerabilidad provocada 
por la recesión económica de 2008 y la crisis generada por la 
pandemia de COVID-19 (Tejerina, 2020), a lo que hoy se suma 
una incertidumbre global sembrada por las guerras que estamos 
atestiguando- es la reafirmación de una juventud replegada en 
sus identidades locales y nacionales. Esta actitud puede estar 
relacionada con el énfasis en los cuidados y el fortalecimiento 
de una identidad comunitaria, propagada por movimientos como 
el feminismo y los commons (Federici, 2018; Zechner, 2021; Del 
Moral-Espín et al., 2024; Páez de la Torre et al., 2024). 

Gráfco 9.1. Evolución del sentimiento identitario de la juventud en 
España (%, 1996-2023) 

Fuente: IJE 1996-2016 y EJ 2023. 
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El análisis histórico también permite apuntar que la proyección 
global o europea, aunque existente, no entran en disputa con las 
identidades locales o nacionales. Si bien se expresa con un 2 % 
en 1996, en 2000 y en 2008, y aumenta a un 4 % en 2004 y a un 
5 % en 2012, tanto en 2016, como en 2023, se expresa en un 3 %. 
En este sentido se pone en evidencia que las personas jóvenes 
se identifican más con “de todos o de ningún lugar” que con el 
bloque europeo. En cambio, el tercer lugar de pertenencia para 
la juventud está ligado a la comunidad autónoma, que registra 
un 12 % en 1996 y se mantiene relativamente estable a lo largo 
del tiempo, salvo una caída al 9 % en 2008. La identificación 
con la provincia sigue un patrón similar, con porcentajes que 
oscilan entre el 10 % y el 8 %. Por su parte, el lazo con el país 
de origen, una categoría incluida a partir del IJE 2008, muestra 
una correlación con los períodos de aumento o disminución de 
la inmigración y la consecuente presencia de jóvenes de familias 
migrantes: en 2008 un 9 % y en 2023 un 8 %, coincidiendo con 
los dos períodos de mayores tasas de inmigración transnacional, 
como se observa en el Gráfico 9.1. 

9.2.2. La identifcación territorial según la EJ 2023 

El sentimiento identitario de la juventud española se refleja en 
un sistema de valores cambiante, que puede seguirse en la EJ 
2023 a través de la pregunta sobre la posición ante temas con-
trovertidos, además de otras preguntas sobre creencias e ideo-
logía política. Al igual que las generaciones pasadas, la juven-
tud encuestada manifiesta una considerable identificación con 
su entorno local (36 %), seguida de un significativo sentido de 
pertenencia a España (21 %) y a su comunidad autónoma (13 
%). La diversidad cultural que caracteriza a la población juvenil 
española y los efectos de la globalización juegan un papel cru-
cial en la formación de estas identidades: un alto porcentaje de 
jóvenes, un 8 % del total, sienten identificación con su país de 
origen. El siguiente territorio de referencia para la juventud lo 
ocupa la provincia, también con un 8 %. Un 6,3 % de las personas 
encuestadas adopta una perspectiva cosmopolita, así como un 
4 % manifiesta no sentirse de ningún lugar de los listados. Pese 
a los esfuerzos invertidos en la construcción de una “ciudadanía 
europea”, que se manifiestan en los objetivos de las agendas 
políticas de la Unión y en la aplicación de programas educativos 
que comprometen a todos los Estados miembros (como el pro-
grama Sócrates, que se puso en marcha en 1994 y que incluye el 
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exitoso Erasmus, iniciado 7 años antes), la identidad europea es 
poco predominante entre la juventud española (3 %)4.Teniendo 
en cuenta que la identificación más fuerte para la juventud en-
cuestada está ligada con el pueblo, cabe comentar que las per-
sonas jóvenes nacidas en el extranjero son las que menos (18,3 
%) se sienten ligadas a este territorio. 

Siguiendo esta línea, al profundizar en la diversidad de orígenes 
y analizar la relación entre la identidad y el lugar de nacimiento 
de las personas jóvenes o de sus familias, se observa que este 
factor contribuye a una mayor variedad de identidades geográ-
ficas, especialmente entre aquellas nacidas fuera de España, así 
como para las nacidas en España de progenitores extranjeros o 
las nacidas en España de familias mixtas. Es interesante señalar 
que las personas jóvenes nacidas en España de progenitores ex-
tranjeros se sienten bastante identificadas con el pueblo (33 %), 
al igual que las nacidas en España de familias mixtas (31 %). Esta 
actitud también se advierte en relación con la identificación ha-
cia España, con un 22 % en el caso de las personas jóvenes na-
cidas en España de familias mixtas y un 21 % para las nacidas en 
España de progenitores extranjeros. En cambio, las personas jó-
venes nacidas en el extranjero se sienten más identificadas con 
su país de origen (38 %) que con el pueblo (18,3 %) o con España 
(9,3 %). Incluso, antes que identificarse con España, se identifi-
can como “ciudadanas del mundo” (14 %), percepción compar-
tida por las personas nacidas en España de padres y madres 
extranjeros (11 %) y, en contraposición, mucho menos prevalente 
entre las nacidas en España de progenitores españoles (4,4 %) 
y las que descienden de familias mixtas (5,4 %). Asimismo, me-
rece destacarse que la comunidad autónoma sea un espacio de 
identificación más relevante para las personas jóvenes nacidas 
en España de familias mixtas (19,4 %), que para las de progeni-
tores españoles (15 %). Este patrón se repite en relación con la 
provincia, con un 11 % de personas jóvenes nacidas de familias 
mixtas sintiéndose identificadas con este territorio, en compara-

  Sin embargo, es interesante señalar que el estudio realizado por Vázquez 
Silva et al. (2020), sustentado en una encuesta llevada a cabo en 2004 a 5000 
ciudadanas y ciudadanos europeos emigrantes (en Alemania, Francia Reino Uni-
do, Italia y España), apunta a que algunos/as jóvenes inmigrantes españoles/ 
las “ven su movilidad como una extensión de su ciudadanía europea” (p. 13); 
una percepción que no queda recogida en los resultados del EJ 2023 porque se 
trata de personas que están fuera del país. Aunque también, el mismo artículo, 
indica que uno de los efectos del Brexit ha sido el replanteamiento de esta 
identidad. Las limitaciones para participar políticamente son una de las barreras 
para la construcción de esta ciudadanía. 

4
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ción con un 9 % de jóvenes con progenitores españoles. 

A partir de estos resultados puede preguntarse por el peso de 
la comunidad autónoma de residencia en la configuración de 
la identidad de la juventud española. Se reflejan los datos más 
relevantes y fiables, dejando de lado aquellos donde la segmen-
tación propia de esta pregunta hace que no se pueda asegurar 
la fiabilidad de las respuestas. A nivel general, se observa que la 
juventud de Andalucía (54 %), Castilla-La Mancha (50 %), País 
Vasco (34,4 %), Galicia (33,3 %), Madrid (31 %) y Cataluña (29 
%) es la que más se identifica con el pueblo. La identificación 
con España es fuerte en las comunidades de Extremadura (50 
%), Valencia (25 %), Madrid (23 %), Cataluña (22 %), Canarias 
(22 %) y Andalucía (15 %). El sentimiento de pertenencia a la 
comunidad autónoma destaca en las juventudes de Canarias 
(36 %), Galicia (21 %), País Vasco (20 %), Cataluña (15 %), An-
dalucía (12 %) y Madrid (10 %). Se detecta que la identificación 
con el país de origen es alta en las comunidades que reciben 
más población inmigrante, en este sentido destacan Valencia 
(15 %), Cataluña (10 %) y Madrid (10 %). En concordancia, el 
sentimiento cosmopolita es más fuerte en Madrid (9 %), Valencia 
(8 %) y Cataluña (7 %). Como muestra el Mapa 9.1, la juventud 
de Extremadura es la que menos se identifica con el pueblo (18 
%) y la que más se identifica con su provincia es la de Asturias 
(29 %), aunque en este caso puede influir la coincidencia entre 
provincia y CC. AA5. En el mapa siguiente no se ha reflejado la 
opción de “su país de origen” puesto que el peso que tiene esta 
opción en cada una de las comunidades autónomas es inferior al 
resto -con valores similares a la identificación con la provincia- y 
que únicamente tiene cierta representatividad en el conjunto de 
país, no en cada territorio de forma aislada6. 

5  Estos resultados también pueden estar reflejando cierta confusión para las 
personas jóvenes encuestadas entre las denominaciones “comunidad autóno-
ma” y “provincia”, algo que se refleja concretamente en este resultado con As-
turias, pero que también se expresa en el hecho de que la provincia sea un terri-
torio de identificación con igual peso al que tiene “país de origen”. 

6  Ello puede ser el efecto estadístico de la presencia de personas de origen mi-
grante en el conjunto de la muestra. 
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Mapa 9.1. Sentimiento identitario de las personas jóvenes en España 
según la CC. AA. (2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Valores: ligados con su pueblo o ciudad: Andalucía: 54 %; Aragón: 36 %; Balea-

res (Illes): 26 %; Cantabria: 40 %; Castilla-La Mancha: 50 %; Castilla y León: 33 

%; Cataluña: 29 %; Comunidad Valenciana: 34 %; Galicia: 33 %; Comunidad de 

Madrid: 31 %; Región de Murcia: 31 %; Comunidad Foral de Navarra: 29 %; País 

Vasco: 34 %; La Rioja: 56 % y Ceuta/Melilla: 73 %. Ligados con su provincia: As-

turias: 29 %. Ligados con su comunidad autónoma: Canarias: 36 %. Ligados con 

España, el país en su conjunto: Extremadura: 50 %. 

Teniendo en cuenta que la identificación con el pueblo es mayo-
ritaria en la juventud encuestada, en el Mapa 9.2 se ha plasmado 
la intensidad de la identificación de la juventud con España se-
gún su comunidad autónoma para visibilizar matices. Como se 
comentó con anterioridad, se observa que este sentimiento des-
taca sobre todo en Extremadura (50 %), la intensidad disminuye 
un poco, pero se mantiene viva en Cantabria (26 %), Valencia 
(25 %) y Navarra (25 %), y con menos intensidad en Madrid (23 
%), Cataluña (22 %) y Castilla y León (22 %). La juventud que 
menos se identifica con España es la vasca (12 %) y la de La 
Rioja (9 %), ya que se siente más vinculada a su pueblo (56 %). 
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Mapa 9.2. Intensidad del sentimiento de pertenencia a de las perso-
nas jóvenes en España por CC. AA. (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Resto de valores: Baleares (Illes): 19 %; Canarias: 22 %; Cantabria: 26 %; Comuni-

dad de Madrid: 23 %; País Vasco: 12 %; La Rioja: 9 % y Ceuta / Melilla: 9 %. 

Por último, se ha realizado el cruce de la pregunta relativa al 
sentimiento identitario y la ideología política de la juventud. 
A nivel general, se observa que el 31,4 % de jóvenes que se 
identifican con el pueblo se encuentran en el centrocentro del 
espectro ideológico (5-6)7. Sin embargo, un 38 % de las personas 
que se identifican con el pueblo se ubican en el centroizquierda 
o en la extrema izquierda8 del espectro y, en cambio, solo un
21 % de las personas que se ubican en el centroderecha o en
la extrema derecha se identifican con el pueblo. Al aplicar la
misma lógica en lo que respecta a la vinculación con España,
se ve en primera instancia el mismo resultado: un 32 % de la
juventud que se ubica en el centrocentro del espectro ideológico

7  La ideología política se mide en la encuesta a partir de un espectro que agrupa 
las tendencias en una numeración que va del 1 al 10, donde 1-2 significa extrema 
izquierda, 3-4 centroizquierda, 5-6 representa el centrocentro, 7-8 centrodere-
cha y 9-10 extrema derecha. 

8  Para poder ver mayores diferencias y comprender las tendencias en términos 
de “izquierda y derecha” (aunque ya se ha comentado que la postura mayorita-
riamente se ubica en el centrocentro), en este caso se hace el análisis sumando 
el porcentaje de la extrema izquierda (1-2) con el del centroizquierda (3-4) por 
un lado y por otro lado se suma el porcentaje de centroderecha (7-8) con el de 
extrema derecha (9-10). 
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siente su identidad fuertemente ligada a este territorio. Pero 
contrariamente a lo que se expuso más arriba, aquí se detecta 
que un 37 % de aquellas personas que se identifican con España 
se encuentran en el espectro ideológico de centroderecha o 
extrema derecha, mientras que las personas que se identifican 
con España de extrema izquierda o centroizquierda tan solo 
representan un 22 %. 

Respecto a la identificación autonómica, un 55 % de las per-
sonas jóvenes que se identifican con su comunidad autónoma 
se ubican en la izquierda o en el centroizquierda, un 22,4 % se 
ubica en una postura de centrocentro del espectro ideológico y 
solo un 16 % en el centroderecha o en la derecha. Por su parte, 
un 32 % de las personas que se identifican con su país de origen 
se ubican en una postura moderada (o de centro) políticamen-
te, un 31 % se encuentran en la izquierda o el centroizquierda 
del espectro y un 25 % en la derecha o centroderecha. Un 35 % 
de jóvenes que se identifican con su provincia se ubican en la 
izquierda o centroizquierda, un 34,3 % se ubica en una postura 
moderada (o de centro) políticamente y un 23 % en el centro-
derecha o en la derecha. Otro resultado interesante revela que 
un 45 % de gente joven que se siente “de todos o del mundo” 
se ubica en la izquierda o el centroizquierda del espectro po-
lítico, mientras que un 33 % de personas que se ubica en una 
postura moderada y solo un 14 % se ubica en el centrodere-
cha o en la derecha. Asimismo, las personas jóvenes que no se 
identifican con ninguna de las opciones que se ofrecen, en su 
mayoría se ubican en la izquierda o centroderecha del espectro, 
representando un 45,5 %, un 27,5 % se ubica en el centro y solo 
un 11 % en la derecha o centroderecha. 

9.3. Identidades: valores 
Tras analizar las identificaciones territoriales de la juventud, 
este apartado se adentra en las identificaciones ético-morales, 
a partir de tres indicadores que parten de preguntas que se han 
venido planteando en EJ anteriores: la posición de la juventud 
ante algunos temas controvertidos, los problemas que más les 
preocupan y su actitud frente a los valores medioambientales. 
Se plantea como hipótesis que dichos indicadores muestran 
tendencias de cambio en el sistema de valores de la sociedad 
en general, que se prefiguran a través de los valores emergentes 
entre la juventud. 
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9.3.1. Posición ante temas controvertidos 

La europeización y el aumento de tendencias progresistas de 
la juventud española se expresa en un fuerte apoyo por el libre 
albedrío, siempre y cuando esto no avance en contra de los de-
rechos del otro. Tal y como muestra la Tabla 9.1, cuando se pide 
a las personas jóvenes encuestadas que se posicionen respecto 
a cinco temas relacionados con temas controvertidos, los resul-
tados revelan, en primer lugar, que la gran mayoría de jóvenes 
está a favor del matrimonio entre personas del mismo sexo (78,1 
%), mostrando así su aceptación hacia la comunidad LGTBIQ+. 
En segundo lugar, la juventud expresa gran apoyo frente a la 
eutanasia (75,8 %), demostrando empatía y humanitarismo en 
situaciones terminales. Sin embargo, temas como la ocupación 
de viviendas y la pena de muerte generan escisiones significa-
tivas, reflejando debates ético-morales y legales presentes en 
la sociedad actual. Así, en tercer lugar, destaca el rechazo de 
la juventud a la ocupación de viviendas vacías (60,3 %), lo que 
puede indicar una preocupación por la legalidad y el respeto 
por la propiedad privada, aunque hay un grupo considerable 
que está a favor (22 %) o que no tiene una postura definida 
(14,9 %). El cuarto resultado más alto señala que la mayoría de 
las personas jóvenes apoyan la pena de muerte a personas con 
delitos muy graves (52,2 %) y una proporción significativa está 
en contra (29,3 %). Por último, la enseñanza religiosa en las es-
cuelas también es un asunto controvertido, con una mayoría que 
prefiere una educación laica (49,9 %), un porcentaje significa-
tivo que defiende la enseñanza de la religión en la educación 
formal (25,3 %) y una proporción considerable que no tiene una 
postura concreta (32,6 %). 

Tabla 9.1. Posición de las personas jóvenes ante temas controvertidos 
(%, 2023) 

Quisiera que me dijeras si estás a favor o en A favor En Ni a favor ni 
contra de… contra en contra 

…el matrimonio entre personas del mismo sexo. 78,1 % 7,4 % 12,2 % 

…la ocupación de viviendas vacías. 22,0 % 60,3 % 14,9 % 

…ayudar a morir a un enfermo incurable. 75,8 % 9,5 % 11,9 % 

…aplicar la pena de muerte para delitos graves. 52,2 % 29,3 % 15,2 % 

…la enseñanza religiosa en escuelas. 25,3 % 39,9 % 32,6 % 

Fuente: EJ 2023. 
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Ahora bien, el análisis en detalle revela diferencias significativas 
en las posturas de acuerdo con el sexo, la edad, la ideología 
política9 y la comunidad autónoma10 de las personas jóvenes. 
A continuación, se comentan los tres primeros ítems. Mientras 
que un 84,5 % de mujeres apoyan la unión entre personas del 
mismo sexo, solo un 72,1 % de sus pares varones se manifiestan 
a favor. Respecto a la edad, las personas jóvenes de entre 20 y 
29 años son las que más apoyan el matrimonio igualitario, con 
un 78,4 % entre 20 y 24 años a favor y un 80 % en el grupo de 25 
a 29 años. Ideológicamente, el apoyo al matrimonio igualitario 
es mayor en la izquierda política, donde un 90,2 % de jóvenes 
situados en el extremo izquierdo lo respaldan, en contraste con 
un 60 % de aquellos situados en el extremo derecho. A nivel 
de comunidades autónomas, Andalucía (87 %) y la Comunidad 
Valenciana (87 %) destacan como las regiones donde las 
personas jóvenes apoyan mayoritariamente el matrimonio entre 
personas del mismo sexo. 

La eutanasia cuenta con un respaldo ligeramente mayor entre 
las mujeres (77 %) que entre los varones (75 %). En el grupo 
de personas jóvenes de 20 a 24 años, el 74,3 % está a favor de 
permitir que las personas enfermas incurables puedan solicitar 
asistencia para morir, y este porcentaje aumenta al 77,2 % en el 
grupo etario de 25 y 29 años. Ideológicamente, el 89 % de las 
personas jóvenes situadas en la izquierda del espectro apoya 
la eutanasia, mientras que el respaldo es algo menor entre 
aquellas que se ubican en la derecha (68 %). Por comunidades 
autónomas, Andalucía destaca con el 81,4 % de jóvenes a favor 
de la eutanasia, mientras que Cataluña presenta el menor apoyo 
con un 70,4 %. 

La ocupación de viviendas vacías genera una mayor oposición, 
especialmente entre los hombres, de los cuales un  61,3 % se 
manifiesta en contra, en comparación con el  59,2 %  de las 
mujeres. Por edades, el 23,3 % de personas jóvenes de entre 20 
y 24 años apoyan la ocupación, cifra que aumenta levemente 
al 25,3 % en el grupo de 25 a 29 años, dato que puede estar 
poniendo de manifiesto la mayor afectación frente a la 

9  El análisis ideológico toma solamente los extremos del espectro, es decir el 
apoyo o rechazo de quienes se sitúan en el extremo izquierdo (1-2) o en el extre-
mo derecho (9-10), con el fin de identificar tendencias. 

10  Se toma en consideración a las comunidades autónomas más pobladas: An-
dalucía, Cataluña, Madrid y Comunidad Valenciana. 
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problemática de la vivienda y la emancipación entre este último 
grupo de edad, como se ha reflejado en el capítulo 2 relativo a 
la emancipación. Desde una perspectiva ideológica, el apoyo a 
esta medida es más alto en el extremo izquierdo del espectro, 
donde el 47 % de las personas jóvenes respalda la ocupación de 
viviendas, mientras que solo el 12,3 % de quienes se identifican 
con la derecha lo apoya. Regionalmente, la juventud valenciana 
(26 %) y catalana (25 %) son las que muestran mayor respaldo 
a la ocupación de viviendas, mientras que en Andalucía se 
observa la mayor oposición, con un  67,5 %  de los jóvenes 
manifestándose en contra. 

9.3.2. Problemas que preocupan a la juventud 

Pasando de la posición frente a temas controvertidos a la pre-
gunta sobre los temas que más preocupan a la juventud a partir 
de una lista de 14 asuntos relevantes, se establece un ranking 
que pone de manifiesto los principales problemas autopercibi-
dos por la juventud (ver Gráfico 9.2). En base a una escala del 
1 al 10 (en donde 1 equivale a la mínima preocupación y 10 a la 
máxima), se detecta que quienes participaron en la EJ 2023 se 
encuentran altamente preocupados por 5 cuestiones: en primer 
lugar, por la dificultad para acceder a oportunidades laborales 
y conseguir estabilidad en este ámbito (media de este ítem 8,1); 
le sigue la inquietud por la situación económica (8); tercero, 
las dificultades para acceder a una vivienda (8); en el cuarto 
puesto se sitúa la preocupación por el acceso y la calidad de la 
educación (7,9); y en quinto lugar, la salud mental (7,9). Estas 
preocupaciones reflejan las enormes dificultades materiales que 
enfrenta la juventud en su transición a la vida adulta. 
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Gráfco 9.2. Principales preocupaciones de la juventud en España. 
Media (10 máxima preocupación - 1 mínima preocupación) 

Fuente: EJ 2023. 

Evidentemente, la precariedad laboral a la que las personas jóve-
nes están sometidas, las históricas y constantes crisis económi-
cas que las y los castigan, así como la problemática de la vivienda 
y la conciencia de la importancia de poder acceder a la educa-
ción (y que esta sea de calidad) para poder mejorar sus perspec-
tivas laborales y personales, hacen que la percepción del futuro 
sea incierta. Todo esto acaba repercutiendo en la salud mental, 
el bienestar emocional y la calidad de vida de los y las jóvenes, 
problemática que se ha visibilizado después de la pandemia y 
que se ha vuelto prioritaria en la agenda política y de la que se 
profundiza en el capítulo 10. Sin embargo, hacen falta políticas 
públicas de empleo y vivienda para mitigar los malestares de la 
juventud. 

Un segundo bloque de preocupaciones incluye los derechos de 
los animales (7,4), la guerra (7,3), el cambio climático (7,2), la 
inseguridad (7,2) y las desigualdades entre hombres y mujeres 
(7,2). Estas actitudes reflejan la solidaridad de las personas 
jóvenes con el medio ambiente, la influencia de la crisis global 
en sus vidas y la conciencia sobre la urgencia de eliminar 
las desigualdades de género. Este conjunto de inquietudes 
caracteriza a esta generación, subrayando su alto nivel de 
concienciación y compromiso con estos temas críticos de justicia 
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y ética planetaria. Asuntos de menos preocupación para la 
juventud son la inmigración (6,4), la discriminación del colectivo 
LGTBIQ+ (6, 3), los desacuerdos entre partidos políticos (5,5) o 
la relación entre Cataluña y España (5,1). 

Al tomar las 5 principales preocupaciones y analizarlas realizando 
distintos cruces en función del interés de este capítulo, se 
advierte que las diferencias más significativas se sitúan en la 
variable del género y del origen de las personas jóvenes. En este 
sentido, las mujeres jóvenes muestran una mayor preocupación 
por el acceso al empleo con una media de 8,26, mientras que 
los hombres expresan esta inquietud en un 7,91. Asimismo, 
las personas jóvenes nacidas en el extranjero son las más 
preocupadas por el acceso al trabajo, con una media de 8,35. 
En comparación, las personas jóvenes nacidas en España de 
madres y padres españoles expresan una preocupación de 8,06, 
las nacidas en España de familias mixtas tienen una media de 
7,85 y las nacidas en España de progenitores extranjeros un 7,77. 

La situación económica preocupa más a las chicas jóvenes, 
con una media de 8,11, mientras que los chicos la perciben 
como menos angustiante, con una media de 7,89. Las personas 
jóvenes nacidas en el extranjero son las más preocupadas por la 
economía (8,10), seguidas por las personas nacidas en España 
de progenitores españoles (7,99). Las mujeres jóvenes sienten 
más incertidumbre frente al acceso a la vivienda, con una media 
de 8,16, mientras que en los hombres esta preocupación es 
ligeramente menor, con 7,81. Asimismo, el acceso a la vivienda 
es una preocupación más marcada entre las personas jóvenes 
nacidas en el extranjero (8,19) que para las y los nacidos en 
España de progenitores nacionales, quienes presentan una 
media de 8,06. Respecto a la preocupación por el acceso y la 
calidad de la educación, ellas también manifiestan una mayor 
preocupación, con una media de 8,14, mientras que ellos muestran 
una inquietud ligeramente menor, con 7,71. Las personas jóvenes 
nacidas en el extranjero son también las más preocupadas por 
el acceso a la educación, con una media de 8,18, seguidas por 
las personas nacidas en España de madres y padres españoles 
(7,94). Por último, las mujeres jóvenes expresan una mayor 
preocupación en torno a la salud mental, con una media de 8,20, 
mostrando mayor sensibilidad hacia el tema en comparación 
con los hombres, quienes muestran una preocupación menor, 
con 7,53. La salud mental es una preocupación destacada entre 
las personas jóvenes nacidas en el extranjero, con una media 
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de 8,06, mientras que las personas nacidas en España de 
progenitores españoles expresan una preocupación de 7,89. 

9.3.3. Sensibilidad medioambiental 

En el IJE 2020, la juventud ya mostraba un fuerte compromiso con 
la protección del medio ambiente, percibiendo la crisis climática 
como uno de los problemas más graves que enfrentaba la socie-
dad. Muchas personas jóvenes participaban activamente en inicia-
tivas y manifestaciones, como las huelgas por el clima y Fridays for 
Future. Además, reclamaban políticas públicas más contundentes, 
especialmente en áreas como la transición ecológica, energías re-
novables y reducción de emisiones. También expresaban descon-
tento con la lentitud de las gestiones políticas y empresariales en 
implementar cambios efectivos para frenar el deterioro ambiental. 
Sus posturas críticas iban acompañadas de hábitos sostenibles en 
su vida cotidiana, como reducir el consumo de plásticos, reciclar y 
optar por medios de transporte más ecológicos. 

En esta línea, hay que señalar que, aunque la juventud encuesta-
da en 2023 muestra un fuerte apoyo a las medidas que promue-
ven la sostenibilidad y el cuidado del medio ambiente, especial-
mente aquellas que implican la reducción del uso de plásticos 
y la promoción de energías renovables, se registra una reduc-
ción del apoyo en comparación con los resultados obtenidos en 
202011. Si bien las personas jóvenes se expresan actualmente a 
favor (71 %) de invertir en campañas de concienciación sobre 
cómo reciclar y separar residuos, así como en prohibir el uso de 
plástico en los supermercados (67 %) y de usar dinero público 
para fomentar las energías renovables (61,2 %), en 2020 el 83,6 
% se situaba a favor de invertir en campañas de concienciación, 
el 82,4 % de prohibir el uso de plásticos en supermercados y el 
73,9 % de fomentar el uso de renovables 12. Tal y como mues-
tra el Gráfico 9.3, la proporción de las personas jóvenes que en 

11  A pesar de los cambios metodológicos con respecto al IJE 2020, que en esa 
ocasión se ofrecieron las categorías de respuesta “Muy de acuerdo” y “Muy en 
desacuerdo”, se ha realizado una comparación aproximada teniendo en cuenta 
estas limitaciones. 

12  Pese a esta disminución, el orden de las preferencias se sigue manteniendo, 
así como la resistencia (aunque en menor medida que en 2020) a subir los im-
puestos en derivados del petróleo (el 41,7 % manifestó estar en “Desacuerdo” o 
“Muy en desacuerdo”). Es decir, se puede considerar que, a pesar de la impor-
tancia de la cuestión medioambiental, se ha producido una reducción del apoyo 
a esta en los últimos cuatro años por las personas jóvenes en España.   
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2023 no están ni de acuerdo ni en desacuerdo o de las que no 
están de acuerdo en estos temas, es menor. Sin embargo, hay 
una notable resistencia (56 %) frente a la posibilidad de aumen-
tar los impuestos a los derivados del petróleo, una cifra que 
también era alta en 2020, ya que el 41,7 % manifestaba estar en 
desacuerdo o muy en desacuerdo con dicha medida. 

No obstante, se puede pensar conforme a los datos que la edu-
cación ambiental sigue siendo efectiva, que ha logrado cambiar 
comportamientos y modos de pensar, ya que las personas jó-
venes muestran una disposición significativa a mantener, mejo-
rar y fomentar las prácticas de reciclaje y gestión de residuos. 
Además, son conscientes de la necesidad de combatir el cambio 
climático y ven en las energías renovables una solución viable y 
positiva; del mismo modo en el que defienden los derechos de 
los animales, son conscientes de los efectos nocivos que tiene 
el plástico para el medio ambiente. A raíz de la gran oposición 
frente a la posibilidad de subir los impuestos a los derivados 
del petróleo puede estar sugiriendo una preocupación por el 
impacto negativo y económico personal que tales medidas pue-
den tener en la vida diaria, así como una necesidad de pensar en 
otras alternativas energéticas. 

Gráfco 9.3. Posición frente a medidas ambientales (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Las diferencias en la opinión sobre las medidas ambientales 
relacionadas con el cambio climático, segmentadas por edad, 
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 género, comunidad autónoma13 e ideología14, revelan tendencias 
claras. En cuanto a hacer más campañas para concienciar sobre 
la importancia de reciclar y separar residuos, el apoyo aumenta 
con la edad, desde un 69,1 % en el grupo de 15 a 19 años hasta 
un 73 % en las personas jóvenes de 30 a 34 años. Las mujeres 
jóvenes muestran más respaldo a esta medida, con un 74 % de 
apoyo, mientras que los hombres llegan al 68 %15. A nivel regio-
nal, Andalucía (84 %) y Valencia (79 %) son las comunidades 
donde el apoyo es mayor, mientras que en Madrid y Cataluña los 
niveles son menores, con un 61,4 % y un 64 %, respectivamente. 
Ideológicamente, un 78 % de las personas jóvenes de extrema 
izquierda apoyan esta medida, en comparación con un 52 % de 
extrema derecha, quienes además muestran mayor oposición 
(17,4 %). 

La prohibición del uso de plásticos en los envases del super-
mercado sigue un patrón similar. El apoyo aumenta con la edad, 
desde un 61,4 % en las personas jóvenes de 15 a 19 años hasta 
un 70,5 % en las de 30 a 34 años. Las mujeres están significati-
vamente más de acuerdo con esta medida, con un 71 %, frente al 
63 % de los hombres. En cuanto a las comunidades autónomas, 
las personas jóvenes de Valencia (77 %) y Andalucía (74,2 %) es-
tán más de acuerdo con la prohibición, mientras que en Madrid 
el apoyo baja al 58 % y en Cataluña una parte significativa de 
jóvenes se mantiene neutral (23,4 %). Ideológicamente, el 76 % 
de las personas jóvenes de izquierda están a favor, mientras que 
solo el 49,3 % de las de extrema derecha apoyan esta postura, y 
un 22 % de este último grupo muestra su desacuerdo. El uso de 
dinero público para fomentar energías renovables como la solar 
y la eólica cuenta con un apoyo generalizado que aumenta con 
la edad, pasando del 59 % en el grupo de 15 a 19 años al 63 % 
en el de 30 a 34 años. Las diferencias por género son mínimas, 

13  Como ya se ha comentado, se analizan las comunidades autónomas más po-
bladas (Andalucía, Valencia, Madrid y Cataluña). 

14  En este caso se toman solamente los extremos del espectro y se analizan los 
resultados de la extrema izquierda (1-2) y de la extrema derecha (9-10), donde 
se situaban las diferencias más significativas. 

15  Ambas cuestiones -incremento con la edad y para las mujeres- ya se apunta-
ban en el IJE 2020, cuestión que ocurría también para el caso de las mujeres, en 
la pregunta sobre prohibir el uso de plásticos en los envases en supermercados 
y sobre el fomento con dinero público del uso de energías renovables, aunque 
no se manifestaba de forma tan clara con la edad -incrementaba en función de 
esta, pero con valores similares entre los 20-24 y 25-29 años-. 
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con el 61,4 % de los hombres a favor y el 61 % de las mujeres. En 
términos regionales, Valencia encabeza el apoyo con un 72 %, 
mientras que Madrid presenta el menor nivel de respaldo con un 
58 % y Andalucía registra el mayor desacuerdo con un 23,2 %. La 
ideología también influye notablemente, con el 75 % de personas 
jóvenes de extrema izquierda a favor del uso de dinero público 
para energías renovables, frente al 44 % de extrema derecha, que 
muestra el mayor desacuerdo con esta medida (30 %). 

Finalmente, la medida de subir los impuestos a los derivados 
del petróleo es la más rechazada entre todos los grupos. El des-
acuerdo es mayor entre las personas jóvenes de 20 a 24 años 
(58,1 %) y solo un 23 % de personas de 30 a 34 años está a fa-
vor. Por género, los hombres apoyan esta medida en un 23 %, 
mientras que el apoyo entre las mujeres es del 21 %, aunque el 
desacuerdo es elevado en ambos casos16. En cuanto a las co-
munidades autónomas, el apoyo es más alto en Valencia (33 %) 
y Andalucía (27 %), mientras que en Madrid y Cataluña el des-
acuerdo oscila entre el 52 % y 54 %. Ideológicamente, las per-
sonas jóvenes que se ubican en la extrema izquierda muestran 
un 29 % de apoyo, mientras que solo el 12,4 % de las personas 
jóvenes que se sitúan en la extrema derecha respalda la idea y el 
67 % de estos últimos se manifiesta en contra. 

Los datos de la  EJ 2023 indican que las personas jóvenes 
tienden a ser sensibles al cambio en cuanto a estilos de vida 
y valores, actuando como agentes de difusión de estas 
tendencias en la sociedad. Sin embargo, aún persiste una brecha 
entre sus discursos y las prácticas cotidianas. Comparado 
con el  IJE 2020, ha habido una disminución en el apoyo a 
políticas medioambientales, y, aunque el respaldo sigue siendo 
mayoritario, se observa un leve aumento en la aceptación de 
discursos negacionistas sobre el cambio climático, lo que refleja 
una evolución preocupante en la percepción del problema. 

16 En el IJE 2020 ya se reflejaba el grado de disconformidad con esta medida. No 
obstante, se detectan diferencias con los datos de la EJ 2023, ya que el apoyo 
de las mujeres jóvenes era mayor (34,6 %) respecto a los hombres jóvenes (32,1 
%) y el mayor nivel de desacuerdo (“En desacuerdo” y “Muy en desacuerdo”) era 
del grupo de edad de 25-29 años con un 47 %. 
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9.4. Alteridades: juventud de origen migrante 
Además del sentimiento identitario según la identificación te-
rritorial y el sistema de valores, la EJ 2023 aporta datos sobre 
la inmigración y las percepciones frente a lo que se identifica 
como diferente, especialmente en relación con el origen de las 
personas jóvenes. En este apartado se analiza la diversidad de la 
población juvenil española según su origen, analizando las dis-
tintas generaciones migrantes según el momento de llegada y 
trazando un perfil de la juventud de origen migrante en relación 
con la nacida en España a partir de una serie de indicadores se-
leccionados en los distintos apartados de la EJ 2023. 

9.4.1. Origen de la población juvenil española 

En primer lugar, se presentan los datos sobre el origen de la 
población juvenil española y las condiciones de llegada de las 
personas jóvenes de origen migrante. Según la Estadística Con-
tinua de Población (INE, 2023), a fecha de 1 de enero de 2023 
la población juvenil de 15 a 34 años de origen extranjero era de 
2,5 millones, lo que representaba el 24 % del total de jóvenes 
(10,4 millones). El porcentaje inferior (12,51 %) se daba entre el 
grupo de edad de 15 a 19 años, mientras que el porcentaje su-
perior (29,97 %) se daba en el grupo de edad de 30 a 34 años, 
lo que coincide con los llegados en la primera década del siglo, 
que presenció mayores tasas de inmigración transnacional (ver 
Tabla 9.2). En el conjunto de la población la tasa de población 
nacida en el extranjero es de 8 puntos menos que entre la juven-
tud (17,06 %), lo que pone de manifiesto el notable componente 
juvenil de este proceso. Se incluyen también los datos absolutos 
y relativos diferenciados por sexo, aunque no hay diferencias 
significativas entre hombres y mujeres en cuanto a su origen. 
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Tabla 9.2. Población residente en España por grupo de edad, sexo y 
país de nacimiento (2023) 

Total 

 Edad Total España % Extranjero % 

15-19 2.562.806 2.242.195 87,49 320.611 12,51 

20-24 2.502.990 1.9922.423 76,81 580,567 23,19 

25-29 2.573.472 1.807.027 70,22 766.445 29,78 

30-34 2.799.479 1.960.466 70,03 839,013 29,97 

15-29 7.639,268 5.971,645 78,17 1.667,623 21,83 

15-34 10.438,747 7.932,111 75,99 2.506,636 24,01 

Total 48.085,361 39.881,155 82,94 8.204,206 17,06 

Total datos absolutos por sexo y origen 

Hombres Mujeres 

Total España Extranjero Total España Extranjero 

15-19 1.321,437 1.153,289 168,148 1.241,369 1.088,906 152,463 

20-24 1.289,104 988.187 300.917 1.213.886 934.236 279.650 

25-29 1.308.770 927.363 381.407 1.264.702 879.664 385.038 

30-34 1.410.086 1.005.346 404.740 1.389.393 955.120 434.273 

15-29 3.919.311 3.068.839 850.472 3.719.957 2.902.806 817.151 

15-34 5.329.397 4.074.185 1.255.212 5.109.350 3.857.926 1.251.424 

Total 23.565.593 19.597.540 3.968.053 24.519.768 20.283.615 4.236.153 

Datos relativos por sexo y origen 

Total Hombres Mujeres 

España Extranjero España Extranjero España Extranjero 

15-19 87 % 13 % 87 % 13 % 88 % 12 % 

20-24 77 % 23 % 77 % 23 % 77 % 23 % 

25-29 70 % 30 % 71 % 29 % 70 % 30 % 

30-34 70 % 30 % 71 % 29 % 69 % 31 % 

15-29 78 % 22 % 78 % 22 % 78 % 22 % 

15-34 76 % 24 % 76 % 24 % 76 % 24 % 

Total 83 % 17 % 83 % 17 % 83 % 17 % 

Fuente: elaboración propia a partir del Padrón continuo de habitantes (INE, 2023). 

Respecto al origen de los jóvenes que han participado en la EJ 
2023, como muestra el Gráfico 9.4, se observa que si bien la 
mayoría ha nacido en España y tiene madres y padres españoles 
(71,5 %), hay una gran proporción de personas que han nacido 
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en el extranjero (16,5 %), o habiendo nacido en España tienen 
progenitores extranjeros (4,5 %) o provienen de familias mixtas 
(7 %). Ello indica que el 28 % de la población juvenil encuestada 
de entre 15 y 34 años es culturalmente diversa en cuanto a su 
origen. 

Gráfco 9.4. Origen de la juventud española (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Tal y como muestra el Gráfico 9.5, el 17 % de la población no ha 
nacido en España. Entre los países con mayor representación 
se encuentran Colombia con un 3 %, Venezuela y Argentina con 
un 2 %. Otros países con una presencia significativa son Perú 
(1,13 %), Rumanía (0,97 %), Marruecos (0,82 %) y Ecuador (0,80 
%)17. Estos datos subrayan una notable diversidad de nacimien-

17  Los datos de la Estadística continua de población (INE, 2023), analizados en 
el capítulo 1, son semejantes en cuanto a los países más representados, aunque 
con unos porcentajes inferiores debido al inevitable sesgo de la muestra de la 
EJ 2023, que no puede ser representativa para cada uno de los países de origen. 
Según el INE, la proporción de población juvenil nacida en el extranjero es del 
24 %. El país con mayor presencia de juventud es Marruecos (12,83 %), seguido 
por Colombia (10,52 %), Venezuela (7,45 %), Rumanía (5,94 %), Ecuador (5,49 
%), Argentina (4,35 %) y Perú (3,92 %). 
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tos en otros países, especialmente en América Latina y África 
del Norte. En cuanto al destino, la distribución geográfica de la 
juventud de origen migrante que ha participado en la encues-
ta coincide con los datos del INE, pues se concentra en el eje 
mediterráneo y en la Comunidad de Madrid, lo que se puede 
relacionar con factores como las oportunidades laborales y las 
redes comunitarias establecidas. 

Gráfco 9.5. Principales países de origen de la población juvenil (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

En relación con el origen familiar de las personas encuestadas, 
como muestra el Gráfico 9.6, la gran mayoría tiene ambos pro-
genitores nacidos en España (83,5 %). Un porcentaje pequeño 
(16,5 %) tiene al menos un progenitor nacido en el extranjero, lo 
que destaca la prevalencia de la población autóctona. Sin em-
bargo, cuando ambos progenitores son nacidos en el extranjero, 
es notable que el 75,4 % de jóvenes también nazcan fuera de 
España, indicando una fuerte correlación de inmigración en la 
primera generación. 
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Gráfco 9.6. Origen de la población joven española y origen de los 
progenitores (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

9.4.2. Generaciones migrantes 

Como se ha visto, la EJ 2023 muestra que una proporción muy 
significativa de personas jóvenes tiene origen extranjero, ya sea 
porque ha nacido en el extranjero o porque uno o ambos progeni-
tores son de origen extranjero18. A este colectivo suele aplicársele 
el término de “segunda generación”, criticado por perpetuar la 
condición migrante más allá del lugar de nacimiento, y se vincula 
al uso y abuso de estereotipos étnicos y raciales para clasificar la 
alteridad19. Sin embargo, es indudable que el momento y las con-
diciones de la llegada a España de las personas jóvenes de origen 
extranjero influyen en sus trayectorias familiares, educativas y la-
borales. En este informe se ha optado por utilizar el término más 
neutro de “generaciones migrantes” para analizar en perspectiva 
histórica este proceso de llegada, acogida y asentamiento de la 
población juvenil de origen migrante trasnacional. 

18  Como se ha dicho, puede haber personas jóvenes nacidas en el extranjero 
hijos/as de españoles. 

19  Algunos autores (Giménez, 2003) plantean la posibilidad de sustituir la noción 
de “segunda generación” por el concepto de “menores o jóvenes en migración”, 
lo que da mayor protagonismo a estos actores transnacionales. Para la antro-
póloga Liliana Suárez (2005), la experiencia de estos actores implica diferentes 
rutas y ritos (tanto hacia la vida adulta como hacia el país de destino). 
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El término “segunda generación” abarca varias categorías de jó-
venes: los hijos e hijas de migrantes nacidos en el país de destino 
(segunda generación, en sentido estricto), quienes han nacido en 
el país de origen de progenitores extranjeros, pero socializados 
en la sociedad de acogida (la llamada Generación 1.5), ya sea por-
que llegaron en la infancia después de la socialización primaria (la 
llamada Generación 1.75), o porque llegaron en la adolescencia 
y, por lo tanto, después de la socialización secundaria (la llama-
da Generación 1.25)20. Por no hablar de quienes llegaron siguien-
do sus propios procesos migratorios, ya sea como menores no 
acompañados (como los jóvenes harraga magrebíes o los boza 
subsaharianos),21 o después de la mayoría de edad (como los jó-
venes adultos emancipados de su familia de origen), que son la 
primera generación de migrantes (pero de edad joven). La no-
ción de “segunda generación” se ha aplicado, incluso, a aquellas 
minorías étnicas que siguen siendo clasificadas como migrantes 
a pesar de haber vivido en el país de acogida durante mucho 
tiempo (como ocurre a veces con los gitanos). Para resumir esta 
conceptualización decimal, Feixa et al. (2010) propusieron la si-
guiente tipología, junto con una hipótesis simple: cuanto mayor 
es la categoría decimal a la que pertenecen, mayores son sus po-
sibilidades de involucrarse en experiencias de participación inclu-
sivas (ver Tabla 9.3)22. 

20  En este texto se considera que la Generación 1.5 es la formada por personas 
nacidas en su país de origen y emigradas antes de la mayoría de edad (18 años). 
Tal denominación se desarrolló en un artículo publicado en la Revista de Estu-
dios de Juventud titulado “Generación Uno Punto Cinco” (Feixa, 2008), antes 
de conocer el marco conceptual decimal utilizado por Rubén G. Rumbaut (en 
colaboración con Alejandro Portes), en el contexto de los Estados Unidos (Rum-
baut, 2004). Recientemente se han comparado la Generación 1,5 y la Generación 
2 en relación con la pertenencia a las denominadas bandas latinas (Feixa, 2022). 

21 Harraga -literalmente “quemado”-, es un término árabe que designa a los me-
nores que emigran de manera informal sin la compañía de un adulto. Boza -literal-
mente “fuego, quemado, renacer”- es un término fula que gritan los jóvenes sub-
saharianos que consiguen cruzar la frontera en Ceuta y Mellilla (o llegar a las islas 
Canarias); por extensión se aplica a los jóvenes migrantes de origen subsahariano. 
Ambos términos, en origen denigratorios, han sido asumidos con orgullo por los 
protagonistas. Véase al respecto la reciente tesis doctoral de Elisa Floristán (2024). 

22  Rumbaut (2004) utiliza la clasificación decimal con algunas diferencias: Genera-
ción 1 (personas nacidas y socializadas en otro país que emigran de adultas), Gene-
ración 1,25 (personas que emigraron en su adolescencia, entre los 13 y los 17 años, 
que asisten a la escuela secundaria o que ingresan directamente al mundo laboral), 
Generación 1,5 (personas que emigraron en sus años de infancia media, entre los 6 
y los 12 años, en la edad de la escuela primaria), la Generación 1.75 (las personas que 
emigraron en su primera infancia, entre los 0 y los 5 años, en la edad preescolar), la 
Generación 2 (los nacidos en los EE. UU. de progenitores nacidos en el extranjero) 
y la Generación 2.5 (los nacidos en los EE. UU. de familias mixtas). Lo que en este 
texto se denomina Generación 1.5 corresponde a lo que Rumbaut llama Generación 
1,25, pero las consecuencias para la inclusión social y la exclusión son muy similares. 
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Tabla 9.3. Generaciones migrantes 

Generación Sub- Nacionalidad Lugar de Edad de Actividad a Tipo de 
generación progenitores nacimiento llegada la llegada migración 

0,5 Extranjeros Extranjero 18+ Trabajo/ Solos 
Educación 
superior

1 
1.0 “ “ 18+ Trabajo/ Reunifi-

Educación cación 
superior familiar 

1.1 “ “ 16 a 17 Trabajo Solos 

1.2 “ “ “ Educación Reunifi-
post- cación 

obligatoria familiar 

1.3 “ “ 12 a 15 Educación Solos 
secundaria 

1.4 “ “ “ “ Reunifi-
cación 

1.5 “ “ “ “ familiar 1.5 
1.6 “ “ 6 a 12 Educación Solos 

primaria 

1.7 “ “ “ “ Reunifi-
cación 

1.8 “ “ “ “ familiar 

1.9 “ “ 0 a 5 Educación Familia 
preescolar 

2 
2.0 Extranjeros España 

2.5 Mixta “ 

Fuente: Feixa et al., 2010; Rumbaut 2004. 

Según los datos de la EJ 2023, el momento de la llegada de 
quienes no nacieron en España muestra una variedad conside-
rable, con individuos que vienen tanto en la infancia temprana 
como en la adultez. Sin embargo, como muestra el Gráfico 9.7, 
hay una tendencia significativa de personas que llegan entre 
los 17 y 29 años, momentos clave a nivel formativo-profesio-
nal y sobre todo productivo, lo que demuestra que la finalidad 
principal de la emigración es la inserción laboral. El grueso de 
jóvenes que llegan a España tiene entre 25 y 29 años (20,4 %), 
los picos se registran a los 25 (5,7 %), 26 (4,2 %) y 27 años (4 
%). El grupo de los 20 a los 24 años también es representativo 
(17,8 %). Como es de esperar, a mayor edad, menos migración, 
por eso el grupo entre 30 y 34 años es el menos numeroso (6,5 
%). Cabe mencionar que sobre el total de la muestra (5010), un 
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3,72 % adquirieron la nacionalidad española y un 2,71 % tienen 
doble nacionalidad. Esto pone de manifiesto el notable grado 
de integración del colectivo inmigrante y la consolidación del 
multiculturalismo en el país. 

Gráfco 9.7. Edad de llegada de los jóvenes de origen extranjero (años, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Así pues, la noción de generación aplicada a las migraciones 
tiene una doble dimensión, que remite a su origen etimológico: 
por una parte, hace referencia al origen familiar de las personas 
jóvenes, que condiciona —pero no determina— tanto su 
identidad cultural, como su estatus jurídico en la sociedad 
de acogida; por otra parte, hace referencia al momento y las 
condiciones de la llegada, desde el punto de vista de la biografía 
y de autoconciencia como persona migrada. Ambas situaciones 
están relacionadas con otros factores, no incluidos en la 
encuesta, como la autoidentificación étnica, las experiencias de 
racialización y la identificación con otras personas del mismo 
origen con experiencias migratorias parecidas (Aparicio et al., 
2021; Rebolledo, 2023). Ello influye, y se ve influido, por las 
actitudes del conjunto de personas jóvenes frente a la alteridad, 
que se analiza a continuación. 
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9.4.3. Perfl de la juventud según su origen 

Los datos de la EJ 2023 permiten trazar un perfil de la pobla-
ción juvenil según su origen (cruzando su lugar de nacimiento 
y el de sus progenitores). Se han seleccionado para ello diez 
indicadores (uno para cada uno de los apartados de la encues-
ta y un décimo sobre la religión), que permiten comparar las 
condiciones sociales y las imágenes culturales de las personas 
jóvenes nacidas en el extranjero con las nacidas en España (de 
familias españolas, descendientes de progenitores extranjeros 
o de familias mixtas). Como puede observarse en la Tabla 9.4, 
aunque las tendencias son semejantes, se observan diferencias 
significativas entre los 4 grupos. 

Tabla 9.4. Indicadores sociales de las personas jóvenes según su    
origen (%, 2023) 

Nacido-a Nacido-a Nacido-a en Naci-
en España en España España de do-a en 
de pro- de familia progenito- el ex-
genitores mixta res extran- tranjero 
españoles jeros 

1. Familia Viven fuera del hogar familiar 46,9 % 46,3 % 33,8 % 69,3 % 

2. Estu- Tienen estudios superiores 

dios (universidad o ciclo superior) 33,6 % 28,8 % 19,6 % 35,4 % 

3. Trabajo Tienen experiencia laboral 52,7 % 54,3 % 38,0 % 55,8 % 

4. Partici- Han participado en una aso-

pación ciación el último año 22,8 % 31,1 % 25,6 % 20,2 % 

Se identifican con la igualdad 5. Género 
de género (escala 1-10) 70,0 % 68,0 % 59,0 % 71,0 % 

Se identifican con grupos 6. Ocio 
juveniles informales 19,4 % 24,6 % 24,7 % 17,9 % 

Usan el móvil o Internet más 7.  TIC 
de una vez al día 79,2 % 76,2 % 76,1 % 77,1 % 

8. Identi- Se identifican con su país de 
dad origen 2,1 % 3,8 % 10,6 % 37,9 % 

9. Salud Han usado servicios de salud 

mental mental el último año 19,9 % 23,8 % 18,1 % 20,1 % 

10. Reli-
gión Se declaran religiosos 41,8 % 34,3 % 56,0 % 50,5 % 

Fuente: EJ 2023. 



189 

9. Identidades territoriales, valores y multiculturalismo 

El primer indicador —vivir fuera del hogar familiar— es el que 
presenta un mayor contraste, pues las personas jóvenes nacidas 
en el extranjero están mayoritariamente emancipadas (69,3 %), 
mientras que las nacidas en España de progenitores españoles 
o familias mixtas no superan el 47 %; las personas menos eman-
cipadas son las nacidas en España de progenitores extranjeros 
(33,8 %). Ello se debe a que la mayoría de personas nacidas en el 
extranjero llegan por sus propios medios para trabajar, dejando 
a sus familias en el lugar de origen (la Generación 1), excepto las 
que emigran por reagrupación familiar (la Generación 1,5). En 
cambio, las personas nacidas en España de progenitores extran-
jeros (la Generación 2) son las que presentan mayores proble-
mas de vivienda, dato que puede estar revelando problemáticas 
de integración social y laboral en la sociedad de acogida. 

El segundo indicador —tener estudios superiores— también está 
liderado por las personas nacidas en el extranjero (35,4 %). Si-
guen las nacidas en España de progenitores españoles (33,6 %) 
y luego las descendientes de familias mixtas (28,8 %). A notable 
distancia se sitúan las personas nacidas en España de madres 
y padres extranjeros (19,6 %), dando cuenta de problemáticas 
que pueden estar o bien relacionadas con el capital económi-
co, social y cultural de las familias inmigrantes o con la falta de 
reconocimiento de dichos capitales por la sociedad de acogida, 
que se traducen en mecanismos de exclusión y discriminación 
en el sentido estudiado por Aparicio et al. (2021). Sin embargo, 
no debe olvidarse que una parte significativa de la juventud mi-
grante ha llegado a España con estudios universitarios y/o se ha 
formado en ciclos profesionales de grado superior (aunque los 
trabajos que luego desempeñen no correspondan a esta titula-

ción). 

El tercer indicador —tener experiencia laboral— presenta un or-
den parecido al anterior, con las personas nacidas en el extran-
jero liderando el ranking (55,8 %), seguidas por las nacidas en 
España de familias mixtas (54,3 %) o de progenitores españoles 
(52,7 %); de nuevo son las nacidas en España de familias extranje-
ras las que presentan un porcentaje más bajo (38 %). Sorprende 
este último porcentaje, que puede deberse a la situación legal 
de una parte de este colectivo que no tiene acceso a empleos 
en la economía formal, al impacto del paro entre este sector de 
la población con menor formación, o bien puede estar dando 
cuenta de actitudes xenófobas que se expresan en este tipo de 
resultados y no cuando se indaga directamente por las actitudes 
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discriminatorias, ya que dan cuenta de prácticas de exclusión 
social. 

El cuarto indicador —haber participado en una asociación 
durante el último año— está liderado por las personas jóvenes de 
familias mixtas (31,1 %), y, sorprendentemente, las descendientes 
de progenitores españoles ocupan la última posición (22,8 
%). Ello puede deberse a que la juventud de familias mixtas 
es literalmente bicultural, y, por tanto, se puede vincular con 
asociaciones tanto del campo migratorio, como de la sociedad 
de acogida. En cuanto a los y las jóvenes españoles, estos tienen 
más acceso a otras ofertas de tiempo libre comercial que no 
pasan por el asociacionismo. 

El quinto indicador —la identificación con la igualdad de 
género— presenta baremos semejantes en todos los grupos: 
transformando en porcentajes sobre 100 la escala 1 a 10, la 
mayoría se sitúa en torno al 70 % (las personas extranjeras 
lideran el ranking con un 71 %); la excepción de nuevo son las 
personas nacidas en España de progenitores extranjeros (59 %). 
Cabría preguntarse si ello tiene que ver con prejuicios de tipo 
religioso, con factores educativos, o con reticencias frente al 
discurso de la igualdad. 

El sexto indicador —la identificación con grupos juveniles 
informales: bandas, tribus, movimientos, etc.— presenta 
porcentajes superiores entre las personas nacidas en España de 
familias extranjeras (26,7 %) o mixtas (24,7 %), situándose en el 
otro extremo las de familias españolas (19,4 %) y las nacidas en 
el extranjero (17,9 %). Ello contradice la imagen dominante en 
los medios de comunicación, que vinculan los grupos informales 
exclusivamente a los emigrantes, mostrando que la necesidad 
de vinculación al grupo de pares es general. El predominio de 
las personas jóvenes de familias extranjeras o mixtas nacidas 
en España puede indicar la necesidad de afirmar referentes 
identitarios por parte de la juventud de origen binacional. 

El séptimo indicador —uso del móvil o de Internet más de una vez 
al día— muestra una alta frecuencia de uso en todos los grupos, 
con porcentajes que oscilan entre el 76,1 % y el 79,2 %. Este 
uso intensivo de tecnologías de la información y comunicación 
(TIC) refleja un fenómeno global que trasciende las diferencias 
de origen y condición migratoria y destaca la omnipresencia de 
estas herramientas en la vida diaria de la juventud en España. 
No obstante, es relevante resaltar que los y las jóvenes nacidos 
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en España de progenitores españoles lideran el uso (79,2 
%), lo que podría indicar un acceso ligeramente superior a 
dispositivos y conectividad en este grupo en comparación con 
los otros, aunque las diferencias son mínimas. Este dato subraya 
la importancia de la inclusión digital como un factor igualador 
en el acceso a la información y a las oportunidades que estas 
tecnologías ofrecen, sin mostrar brechas significativas entre los 
distintos grupos de origen migrante o no migrante. 

El octavo indicador —la identificación con el país de origen—, 
como se ha señalado, solo presenta porcentajes significativos 
entre la juventud nacida en el extranjero (37,9 %) o de 
progenitores extranjeros (10,6 %), puesto que en el caso de las 
personas españolas o de familias mixtas tal opción es irrelevante 
(2,1 % y 3,8 %, respectivamente), ya que no se identifica España 
como país de origen. En cualquier caso, queda demostrado lo 
irreversible del proceso de inclusión social: la juventud de origen 
migrante, en especial la nacida en España, tiene como horizonte 
vital su país de acogida. 

El noveno indicador —haber usado los servicios de salud mental 
el último año— presenta baremos semejantes para todos los 
grupos, situándose en los extremos las personas jóvenes nacidas 
en España de familias mixtas (23,8 %) y extranjeras (18,1 %), y 
en posiciones intermedias las personas españolas (19,9 %) y las 
nacidas en el extranjero (20,1 %). 

En el décimo y último indicador —la identificación religiosa— 
hay un claro contraste entre las personas jóvenes nacidas en el 
extranjero (50,5 %) o nacidas en España de familias extranjeras 
(56 %), frente a las de familias españolas (41,8 %) o mixtas (34,3 
%). Sería necesario un análisis más detallado en función de la 
confesión religiosa, aunque parece claro que el proceso de 
inclusión en la sociedad de acogida se vincula a un proceso de 

secularización. 
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Gráfco 9.8. Indicadores sociales de las personas jóvenes según su origen 

Fuente: EJ 2023. 

Para poder visualizar mejor las diferencias, los porcentajes en 
la Tabla 9.4, se representan en una figura en forma de estre-
lla del Gráfico 9.8. La juventud de origen extranjero ocupa las 
posiciones más externas en los indicadores de transición a la 
vida adulta (vivienda, trabajo, estudios) y en las identidades pri-
mordiales (país de origen y religión), mientras que ocupan posi-
ciones internas en los indicadores de relación social (asociacio-
nismo y grupos informales). Puede plantearse como hipótesis 
que los indicadores de inserción social reflejan el proceso de 
adaptación de la juventud migrante a la sociedad española, con 
la excepción de las personas nacidas en España de progenitores 
extranjeros, que aparentemente están sufriendo situaciones de 
precariedad y/o exclusión social más graves que sus coetáneos 
españoles y extranjeros. 
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9.5. Alteridades: actitudes frente a la diversidad 
cultural 
En este apartado se analizan las reacciones de la presencia de 
personas de origen migrante entre el conjunto de la juventud. 
Tal percepción es ambivalente, pues incluye tanto valoraciones 
positivas sobre la posibilidad del diálogo intercultural, como va-
loraciones negativas, fruto del desconocimiento o del miedo al 
otro. Tras analizar la posición de la juventud española ante la 
inmigración según los datos de la EJ 2023, se comparan datos 
con otros países europeos. Por último, se analizan indicadores 
de distancia social frente a distintas formas de diversidad social 
y funcional. 

9.5.1. Actitudes de la juventud española ante la inmigración 

Como se ha comentado más arriba, la inmigración no es un tema 
que preocupe a nivel general a la juventud. La situación econó-
mica, el trabajo, la vivienda, la educación y la salud mental son 
asuntos más urgentes para esta juventud, que acepta la movili-
dad humana como parte del mundo en el que nació. Respecto 
a los grados de tolerancia frente al “otro”, tal y como muestra el 
Gráfico 9.9, un 76,5 % de la juventud se muestra abierta y dis-
puesta a aceptar como jefe o jefa a personas inmigrantes, un 15 
% no está ni de acuerdo ni en desacuerdo y un 5,5 % no toleraría 
la situación. Este dato habla de un proceso de integración labo-
ral significativo. Por una parte, recuerda a la histórica asociación 
entre inmigración y economía (Cachón, 2022), presente en el 
42,3 % de la juventud encuestada, que considera que la llegada 
de inmigrantes contribuye a la economía del país, el 31 % que 
no puede posicionarse frente al tema y el 22,4 % que rechaza 
tal idea. Y, por otra parte, puede ser leído en diálogo con el alto 
porcentaje de jóvenes que no manifiesta resistencia (75 %) a 
que un familiar se case con una persona de otra etnia, una idea 
que es solo rechazada por un 5,5 %, aunque un 17 % de personas 
no está ni de acuerdo ni en desacuerdo. Estos resultados hacen 
pensar que se ha ganado en cohesión social y que la idea de una 
España multicultural está comenzando a naturalizarse entre la 
juventud. Y es que más de la mitad de las personas jóvenes (56 
%) cree que la inmigración enriquece la cultura y la sociedad; 
aunque una parte significativa se mantiene neutral (25,3 %) y 
una minoría considerable no cree en un costado positivo del 
fenómeno migratorio (16 %). Persisten dos ideas respecto a la 
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inmigración: la percepción de competencia por los recursos 
sociales y económicos que la llegada de inmigrantes genera, y el 
clásico debate entre asimilacionismo y multiculturalismo, pero 
se ven matices y escisiones en estos temas que pueden estar 
dando cuenta de procesos de cambios en las percepciones. Un 
37 % de jóvenes considera que las ayudas sociales disponibles 
para la población local se ven reducidas por la llegada de 
población inmigrante, pero un 34,5 % está en desacuerdo con 
esta idea y un 24,4 % de jóvenes no se posiciona al respecto. 
Asimismo, un 36 % cree que los inmigrantes deben adoptar las 
costumbres y cultura locales, un 32 % no está de acuerdo con el 
asimilacionismo y un 30 % no tiene una posición clara. 

Gráfco 9.9. Actitudes frente a la multiculturalidad (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 

Las mujeres muestran una actitud más positiva y abierta hacia 
la inmigración en comparación con los hombres. Así, un 39 % de 
varones está de acuerdo con la afirmación de que la llegada de 
la inmigración ha reducido las ayudas sociales, frente a un 34,4 % 
de mujeres23. Un 38,4 % de varones considera que las personas in-
migrantes deben adoptar las mismas costumbres y cultura que la 
sociedad de acogida, mientras que un 33 % de las mujeres está de 
acuerdo con esta declaración. Además, un 34,4 % de ellas se ma-
nifiesta en desacuerdo con este supuesto, en comparación con el 
29,4 % de los chicos que tampoco concuerdan con esta idea. Las 

23  No se reflejan diferencias significativas con los datos del IJE 2020. 
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mujeres están más de acuerdo con que las personas inmigrantes 
enriquecen la cultura del país con un 58 %, comparado con el 54 
% de los hombres. Ellas también son más abiertas y tolerantes 
frente a la inclusión de un o una inmigrante en su familia, con 
un 77 %, frente al 72,2 % de ellos. Del mismo modo, las jóvenes 
aceptarían a jefes/as inmigrantes en mayor medida, con un 78 
%, en comparación con el 75 % de los varones. Ambos géneros 
tienen una visión positiva sobre la contribución económica que 
la inmigración implica para España. Aunque haya similitud en el 
acuerdo, con un 42,4 % de hombres y un 42,1 % de mujeres, los 
varones están un poco más en desacuerdo con la afirmación, con 
un 23 % frente al 22 % de las mujeres. 

Las actitudes de las personas jóvenes según las comunidades 
autónomas más pobladas, que además son las que cuentan con 
mayor proporción de población de origen migrante (Andalucía, 
Cataluña, Madrid y Valencia), también muestran una tendencia 
positiva en torno a la contribución económica y cultural de la 
inmigración, así como una aceptación general a que las personas 
inmigrantes ocupen puestos públicos relevantes y formen 
parte de sus relaciones interpersonales, aunque con ciertos 
matices. Un 50,5 % de la juventud andaluza reconoce el aporte 
económico y un 62,3 % el enriquecimiento cultural del fenómeno 
inmigratorio. Aunque también hay que mencionar que un 34,4 
% de jóvenes andaluces no está ni de acuerdo ni en desacuerdo 
con la aportación económica y un 27 % tampoco se posiciona 
respecto al aporte cultural de la inmigración. Algo similar ocurre 
con la juventud valenciana, que se expresa con un 49 % respecto 
al aspecto económico y con un 60 % en cuanto al aporte cultural 
de la inmigración. Pero también hay un 25 % de jóvenes que no 
está ni de acuerdo ni en desacuerdo con el aporte económico de 
la inmigración y un 18,3 % que tampoco acaba de posicionarse a 
favor o en contra del aporte cultural que brinda la inmigración. 
En Madrid y Cataluña las opiniones son más repartidas. Si bien la 
juventud madrileña expresa con un 41 % que las personas que no 
son de España aportan al ciclo económico, un 31,4 % no está ni 
de acuerdo ni en desacuerdo y un 22 % está en desacuerdo con 
tal afirmación. En el caso de Cataluña solo un 36 % de la juventud 
no está ni de acuerdo ni en desacuerdo con el aporte económico 
de la inmigración, un 32,5 % está de acuerdo y un 26 % está en 
desacuerdo con la afirmación. Un 56,5 % de las personas jóvenes 
de Madrid considera que la inmigración enriquece la cultura, un 27 
% no está de acuerdo ni en desacuerdo con esta idea y un 13 % está 
en desacuerdo. Algo similar ocurre en Cataluña, donde un 45 % de 
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las personas jóvenes reconoce el enriquecimiento cultural que trae 
la inmigración, un 30 % no está ni de acuerdo ni en desacuerdo y un 
21 % está en desacuerdo con tal afirmación. La juventud valenciana 
(86,4 %) y andaluza (80,5 %) está más dispuesta a aceptar que una 
persona inmigrante ocupe un lugar de poder en el ámbito laboral 
en comparación con la madrileña (77,1 %) y la catalana (65,75 
%). Con matices hay que comentar que un 21 % de la juventud 
catalana no sabe o no quiere posicionarse frente a esta idea, y que 
lo mismo ocurre con un 15 % de la juventud andaluza y un 14,4 % 
de la juventud madrileña. Un 84,5 % de las personas jóvenes de 
Valencia, un 78 % en el caso de Madrid y un 77 % en Andalucía son 
tolerantes a pensar en relaciones de familiaridad con inmigrantes. 
Aunque un 18 % de la juventud andaluza y un 15,5 % de la juventud 
madrileña no sabe posicionarse ante la pregunta. La posibilidad de 
incluir a los inmigrantes a nivel familiar es un poco más baja para la 
juventud de Cataluña que expresa su aceptación con un 62,5 % y 
que cuenta con un 24 % de jóvenes que prefieren no posicionarse 
ante este tema. 

La percepción de que la llegada de inmigrantes ha reducido las 
ayudas sociales es considerable para la juventud de las cuatro 
comunidades autónomas, pero también se observa que las 
opiniones están divididas. El porcentaje más alto en desacuerdo 
con esta idea se da en la juventud valenciana con un 42 %, aunque 
un 34 % está de acuerdo con la representación social que sostiene 
que la presencia de inmigrantes reduce las ayudas sociales para 
las personas autóctonas y un 19 % no está ni de acuerdo ni en 
desacuerdo. Un 38 % de la juventud de Andalucía se expresa en 
desacuerdo frente a esta idea, un 34 % de acuerdo y un 25 % no 
está ni de acuerdo ni en desacuerdo. Las personas jóvenes de 
Madrid están muy repartidas: un 35 % está de acuerdo, un 34 % en 
desacuerdo y 28 % ni de acuerdo ni en desacuerdo. La juventud 
catalana es la que más concuerda con esta percepción y se expresa 
en un 39 % de acuerdo, un 30 % ni de acuerdo ni en desacuerdo y solo 
un 26 % está en desacuerdo. Finalmente, frente al asimilacionismo 
también se detecta que en estas cuatro comunidades autónomas 
la juventud está mayormente polarizada. La juventud que está 
más en desacuerdo con esta idea es la valenciana con un 43 %, 
y, aunque el nivel de acuerdo también es elevado y se expresa en 
un 31 %, hay un 19 % que no está ni de acuerdo ni en desacuerdo. 
Por su parte, un 48,5 % de la juventud de Andalucía considera que 
es importante que las personas inmigrantes tengan las mismas 
costumbres y cultura que los autóctonos, un 29 % no se posiciona 
frente a esta pregunta y solo un 20 % está en desacuerdo con 
esta afirmación. Un 37 % de la juventud catalana no está ni de 
acuerdo ni en desacuerdo, un 33 %, está de acuerdo y un 26 % en 
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desacuerdo. En Madrid ocurre algo similar, ya que un 35 % no se 
posiciona, pero en segundo lugar encontramos un 33 % de jóvenes 
en desacuerdo con el asimilacionismo y solo un 29 % de acuerdo. 

Por último, si se hace un análisis de la postura de las personas 
jóvenes frente a estos temas según sus posicionamientos 
ideológicos, se puede decir que quienes se ubican en los extremos 
de la izquierda tienen una mirada más positiva y abierta hacia la 
inmigración y su impacto en la sociedad, en comparación con 
las personas que se ubican en los extremos de la derecha. Tal y 
como muestra el Gráfico 9.10, la posibilidad de tener un jefe/a de 
origen inmigrante es aceptada por un 86 % de la juventud que 
se ubica en el extremo izquierda del espectro ideológico. Dicha 
aceptación va disminuyendo a medida que la gente se ubica más 
hacia la derecha, hasta encontrarnos con que solo un 59 % de 
jóvenes que se autoidentifican con la extrema derecha podrían 
tolerar esto. El reconocimiento a la contribución económica que 
la inmigración significa para España está representado por un 60 
% de la juventud que se ubica en la plena izquierda del espectro, 
la tendencia disminuye hacia la derecha hasta llegar a un 22 % 
de reconocimiento en las personas que se ubican en el extremo 
derecho del espectro, pues en realidad un 45 % de estos jóvenes 
está en desacuerdo con esta idea. 

Gráfco 9.10. Actitudes frente a la multiculturalidad en relación con la 
ideología política (%, 2023) 

Fuente: EJ 2023. 
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Un 85 % de jóvenes que se autoidentifican de izquierda y se 
ubican en dicho extremo del espectro aceptaría que un inmi-
grante pase a formar parte de su familia. La tolerancia dismi-
nuye hacia la derecha y solo un 56 % de jóvenes que se ubican 
en la plena derecha puede aceptar esta idea. Hacia la derecha 
también crece el desacuerdo, ya que un 15,3 % de jóvenes que 
también se ubican en el extremo derecho del espectro rechaza 
esta idea, mientras que el rechazo para el caso de jóvenes que 
se ubican en el extremo izquierdo solo representa el 4 %. Un 
74,4 % de jóvenes que se ubican en la extrema izquierda del 
espectro reconoce el enriquecimiento cultural que brinda la pre-
sencia de inmigrantes; la tendencia disminuye hacia la derecha 
del espectro. Así, solo un 29,4 % de jóvenes que se ubican en el 
extremo derecho considera que existe tal aportación; en este 
grupo hay un 41 % de jóvenes que rechaza la contribución cul-
tural de los procesos migratorios. Ante la idea de que la llegada 
de las personas migrantes ha hecho que se reduzcan las ayudas 
sociales, un 57 % de jóvenes que se ubican en la plena izquierda 
se manifiesta en desacuerdo, mientras que un 55 % de jóvenes 
que se ubican en el extremo derecha del espectro concuerda 
con esta percepción. Es decir, a medida que la posición ideo-
lógica se desplaza hacia la derecha, aumenta el acuerdo con 
la afirmación de que la llegada de inmigrantes ha reducido las 
ayudas sociales. El extremo izquierdo muestra un desacuerdo 
mayoritario con esta afirmación. Finalmente se observa que un 
49 % de jóvenes que se identifican con la extrema izquierda está 
en desacuerdo con el asimilacionismo, mientras que un 48 % de 
jóvenes que se ubican en la extrema derecha se ubican a favor 
de esta práctica. Es decir, la importancia de que los inmigrantes 
adopten las mismas costumbres y cultura aumenta a medida 
que la posición ideológica de la juventud se desplaza hacia la 
derecha, mientras que la izquierda tiende a estar en desacuerdo 
con esta afirmación. Aunque hay matices, que pueden verse en 
el detalle del Gráfico 9.10, se puede decir que las y los jóvenes 
que se ubican en la extrema derecha se sienten más amena-
zados o preocupados por los cambios culturales y económicos 
que pueden traer aparejados los fenómenos migratorios. 
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9.5.2. Actitudes frente a la inmigración de la juventud europea 

Si se comparan las actitudes frente a la inmigración por parte de 
la juventud de los distintos países de Europa (Mapa 9.3), en base 
a los datos del European Social Survey (2018-2019), se constata 
que la juventud española se muestra entre las más tolerantes, 
junto con las juventudes de los países nórdicos y de las Islas 
Británicas. 

Mapa 9.3. Respuestas de los jóvenes europeos a la pregunta “Valora 
del 0 al 10 si consideras que los inmigrantes hacen tu país un lugar 

mejor (10) o peor (0) para vivir” (media, 2018-2019) 

Fuente: elaboración propia a partir del European Social Survey (2019), Ronda 9. 

Población de 15 a 34 años. 

Resto de valores: Bélgica: 5,5; Suiza: 5,8; Chipre: 4,9; Estonia: 5,1; Croacia: 5,3; 

Letonia: 6,2;  Montenegro: 5;  Países Bajos: 5,8;  Eslovenia: 4,4 y  Eslovaquia: 4,5. 
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La valoración de la contribución que hacen las personas migran-
tes al país se sitúa en el bien (6,3), siendo similar a lo que sucede 
en Suecia, Irlanda, Gran Bretaña y Noruega (Islandia es el úni-
co país que llega al notable: 7,1). En cambio, el resto de países 
de sur y del este de Europa presentan porcentajes inferiores 
al 5: el país que valora más negativamente la inmigración es 
Hungría (4), seguido por otros tres países centroeuropeos 
(Chequia, Eslovaquia y Eslovenia) y tres países mediterráneos 
(Italia, Grecia y Malta)24. Aunque estos datos son anteriores a 
la pandemia, y todavía no incorporan los efectos de la oleada 
xenófoba y populista posterior, reflejan algunas tendencias 
políticas del continente, con el auge de partidos de extrema 
derecha, que ha aumentado desde entonces, afectando a 
determinadas capas de la juventud, especialmente en aquellos 
países donde estos partidos han llegado al poder. Cabe citar, 
en este sentido, que en el caso de la juventud el impacto de 
discursos xenófobos aumenta con el uso de las redes sociales, 
como muestran los elevados resultados entre la juventud -sobre 
todo masculina- de partidos como “Se Acabó la Fiesta” y Vox 
en las elecciones europeas de 2024.25 

9.5.3. Distancia social 

Otro tema histórico que la EJ viene recogiendo tiene que ver 
con la distancia social, que se plantea en torno a la posibilidad 
de tolerar una relación leve con el “otro”. A partir de aquí se ha 
buscado examinar actitudes sociales, prejuicios y aquello (in) 
aceptable frente a lo diferente. Estos comportamientos han ido 
cambiando a lo largo del tiempo y lo que antes generaba miedo, 
rechazo o desconfianza, tal vez hoy no lo represente. Asimismo, 
es interesante rastrear el cambio lingüístico-cultural y las distin-

24  Otro factor explicativo puede ser que la encuesta se hizo en 2019, bajo el 
impacto de la crisis de los refugiados del medio oriente (especialmente de la 
guerra de Siria). 

25 Son precisamente los hombres, jóvenes y de derechas el principal perfil de 
votante de SALF. Según la encuesta preelectoral del CIS, el 9,8% de los votantes 
de 18 a 24 años aseguraba que votaría a esta candidatura y el 9,5% de los jóve-
nes de 25 a 34 años. Entre estos grupos de edad, sería más votado que Sumar 
o Podemos y rivalizaría con Vox, mientras que su intención de voto y simpatía 
decae entre los adultos de más de 45 años y las personas mayores hasta hacer-
se insignificante. https://www.rtve.es/noticias/20240610/quien-es-alvise-perez-
vota-se-acabo-fiesta/16141009.shtml, [consultado el 23/10/2024]. 

https://www.rtve.es/noticias/20240610/quien-es-alvise-perez-vota-se-acabo-fiesta/16141009.shtml
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tas maneras de enunciar e indagar en las actitudes xenófobas y 
racistas. Algo cada vez más difícil de medir, porque hay cierta 
institucionalización sobre lo políticamente (in)correcto. Como 
señala Espelt (2011), a partir del impacto del genocidio nazi y del 
establecimiento de la cultura de los derechos humanos, las ac-
titudes prejuiciosas y las manifestaciones explícitas de racismo 
son social y personalmente inaceptables. Las expresiones discri-
minatorias se han vuelto, por lo tanto, más indirectas y sutiles. 

En el IJE 1992, Manuel Martín Serrano trabaja este asunto en 
el último capítulo del informe, al que titula “actitudes sociales”. 
En un apartado final las actitudes prejuiciosas de la juventud se 
evaluaban en relación con la posibilidad de mantener algún tipo 
de contacto de vecindad con una persona drogadicta, alcohó-
lica, prostituta, exdelincuente, enferma de sida, gitana, mendi-
ga, homosexual o negra (o de otro color). En los IJE de 2004, 
2008 y 2012 se pasa a hablar de “exdrogadictos”, se excluye 
“alcohólico”, “prostituta” y “mendigo” y se incluye “inmigrante”, 
“musulmán”, “de otra religión distinta a la tuya”, “de otras ideas 
políticas” y “minusválidos”. En 2016 y 2020 estos datos no se 
recogen y en 2023 se retoma la pregunta, pero se cambia el 
enfoque, pasando de un matiz negativo a uno positivo. Se deja 
de preguntar “te importaría vivir con…” y se pregunta “si acep-
tarían vivir con…”26. La pregunta mantiene las variaciones men-
cionadas y se hacen otras modificaciones, como la unificación 
de “exdrogadicto y drogadicto” en un solo ítem, la exclusión de 
“gitano” y “personas negras (o de color)”, la inclusión de la ca-
tegoría “personas de otras etnias o razas” y de “musulmanes o 
personas de otras religiones” (unificando “inmigrante”, “musul-
mán”y “de otra religión distinta a la tuya”). 

Como puede verse en el Gráfico 9.11, el colectivo que más recha-
zo generaba en 1993 era el de drogadictos (51 %) y, si bien entre 
el 2004 y el 2012 el rechazo se mantiene (16 %; 21 % respecti-
vamente), en el 2023 se registra un aumento, ya que el 73 % de 
las personas jóvenes no aceptaría tener por vecino a personas 
drogadictas o exdrogadictas. Lo mismo ocurre con los y las ex-
delincuentes, si en 1993 un 40 % de la gente joven no toleraba la 
vecindad con este colectivo, proporción que se mantenía entre 
el 28-34 % en el periodo del 2004 y el 2012, en 2023 la juventud 
expresa un aumento (72 %) en la intolerancia frente a estas per-

26  Esto ha implicado recalcular como 1 - proporción que aceptaría tener como 
vecino a…- para obtener el gráfico histórico. 
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sonas. El siguiente grupo humano estigmatizado está represen-
tado por los enfermos de sida, que pasa de ser inaceptable para 
un 37 % de la población joven en 1993, a serlo para un 41 % en 
2023. La intolerancia frente a las prácticas religiosas diferentes 
también presenta un aumento respecto a otros años, pues solo 
un 34 % de la población joven aceptaría tener como vecino/a a 
alguien con una religión distinta a la propia. La resistencia que 
los jóvenes sienten frente a los que tienen ideas políticas dife-
rentes ha pasado de un 2 % (entre el 2004 y el 2012) a un 26 % 
en la actualidad. Lo mismo ha ocurrido con el rechazo a la convi-
vencia con inmigrantes, que ha ido aumentando con el paso del 
tiempo y de ser incómoda para un 9 % de la población joven de 
2004, pasa a ser bastante incómoda en 2008 (12 %) y en 2023 
se presenta un poco más molesta todavía, ya que solo el 23 % 
está dispuesto a ser vecino/a de inmigrante. Evidentemente los 
prejuicios frente a los y las personas homosexuales han dismi-
nuido notablemente entre 1993 y 2023 (de un 26 % de rechazo 
se ha pasado a un 19 %). 

Gráfco 9.11. Evolución histórica de la distancia social (%, 1992-2023) 

Fuente: IJE 1992-2012 y EJ 2023. 

La lectura de la EJ 2023 refleja una sociedad mayoritariamente 
inclusiva y abierta a la diversidad, aunque con diferencias signi-
ficativas en la aceptación de ciertos grupos. Se observa una alta 
tolerancia hacia personas con discapacidades (85,5 %), actitud 
que da cuenta de la empatía y el humanitarismo señalado más 
arriba como un rasgo de esta juventud. Estos resultados tam-
bién ponen de relieve el triunfo de las políticas sociales de reco-
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nocimiento, de la inclusión en los distintos niveles de educación 
y de la visibilización de estos colectivos. La juventud aceptaría 
también tener como vecinas a personas de diferentes clases so-
ciales (82,5 %), de diversas orientaciones sexuales y de género 
(82 %), revelando así actitudes positivas hacia la igualdad. La 
distancia con personas de otras etnias o razas (78 %) y frente 
a personas inmigrantes (76,1 %) aparece en un cuarto y quinto 
lugar de tolerancia de entre las diez opciones que se ofrecen en 
esta pregunta. Es decir, que hay una disposición considerable 
hacia la multiculturalidad, la diversidad étnica y cultural. El nivel 
de aceptación disminuye cuando se plantea la convivencia con 
personas de ideas políticas opuestas (74 %) y musulmanes o 
de otras religiones (64,5 %). Aunque en un nivel considerable 
(58,3 %), la juventud expresa que aceptaría a personas enfer-
mas de sida, es una actitud menos tolerante que la que tiene 
con otros grupos sociales, posiblemente debido a prejuicios y 
falta de información. Los grupos sociales más despreciados y 
estigmatizados siguen siendo los exdelincuentes (27,4 %) y los 
drogadictos o exdrogadictos (26,7 %). 

9.6. Conclusiones 

La migración… implica un movimiento en el que el 

lugar de partida y el punto de llegada no son inmu-

tables ni seguros. Exige vivir en lenguas, historias e 

identidades que están sometidas a una constante 

mutación. 

(Chambers, 1995, p. 19). 

Las identidades de las personas jóvenes se configuran a través 
de un triple cruce: entre lo individual (la identificación con la 
propia biografía) y lo colectivo (la identificación con el grupo 
primario de pertenencia); entre lo autopercibido (cómo me 
veo) y las etiquetas externas (cómo me ven); y entre lo que se 
percibe como propio (la identidad) y lo que se percibe como 
extraño (la alteridad). Desde esta perspectiva, el origen de las 
personas va mucho más allá del lugar de nacimiento o de la 
nacionalidad. En su libro Los nuevos españoles, Rosa Aparicio y 
Alejandro Portes (2021) presentan los resultados de un estudio 
longitudinal sobre la incorporación de los hijos e hijas de 
inmigrantes en España, aplicando parámetros parecidos a los 
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analizados antes por Portes en los Estados Unidos. El estudio 
demuestra los logros educacionales y ocupacionales de los y 
las descendientes de los inmigrantes, así como las aspiraciones, 
autoidentificaciones y percepciones de discriminación. En 
la conclusión, Portes mantiene que las diferencias no están 
basadas en el origen geográfico, en la cultura o la religión, sino 
en otros factores como el género, el momento de la llegada, 
el estatus socioeconómico familiar y las reacciones de la 
sociedad de acogida: “La identificación con el país se asocia 
significativamente a las percepciones de discriminación; a 
mayores las últimas, menor la primera” (Portes, 2021, p. 302). 

Los resultados del análisis desarrollado en este capítulo 
demuestran que la diversidad cultural y los procesos migratorios 
han enriquecido las identidades de la juventud de España, 
creando un mosaico de pertenencias. También se observa 
que las crisis económicas y la globalización han influido en la 
conformación de las identidades, llevando a una reafirmación 
de identidades locales y comunitarias como una respuesta a la 
precariedad y la vulnerabilidad. Por último, se detecta que la 
ideología política juega un papel significativo en la forma en que 
las personas jóvenes se identifican con diferentes territorios. 
La juventud muestra una notable conciencia y compromiso 
con temas ambientales y de derechos humanos, aunque hay 
diferencias respecto a los datosrecogidos en el 2020 y aunque las 
posturas varíen significativamente según el género, la edad y la 
ideología política. También hay que subrayar que los resultados 
reflejan una aceptación creciente hacia la multiculturalidad y la 
diversidad, pese a las diferencias influenciadas por el género, 
la ideología política y la comunidad de residencia que se han 
analizado en este capítulo. Indudablemente hay una inclinación 
general hacia la inclusión, pero persisten ciertos estigmas y 
debates sobre la competencia por recursos y la integración 
cultural. Estos resultados reflejan una sociedad en transición, 
donde las nuevas generaciones juegan un papel crucial en la 
configuración de una España más inclusiva y diversa. 

Los datos de la EJ 2023 desmienten la percepción generalizada 
de que la xenofobia y el racismo están creciendo entre la 
juventud española. No puede negarse que los discursos de la 
extrema derecha han calado entre un sector de la juventud 
(mayoritariamente autóctona, masculina, en edad adolescente 
y de ámbitos suburbanos), pero se trata de una percepción 
todavía minoritaria (Andújar et al., 2022). Probablemente esta 
tendencia está relacionada con la información sesgada que las 
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personas jóvenes reciben a través de las redes sociales y de los 
medios de comunicación convencionales que, cada vez con más 
frecuencia, emplean las opiniones vertidas en los social media 
para nutrirse de contenidos. Estos espacios están fuertemente 
disputados por actores políticos de la extrema derecha, que como 
parte de su programa demonizan la inmigración (representada 
en su discurso por la llegada de los menores inmigrados) y 
sus rivales políticos de izquierda que ingresan en la discusión 
generando contranarrativas al racismo y la xenofobia (Rebolledo 
Cortés, 2023). Tanto los posicionamientos de izquierda como 
los de derecha se apoyan en la información de los medios de 
comunicación para difundir su discurso, juego que puede ser 
un indicio para explicar la polarización en el posicionamiento 
ideológico y en las opiniones de la juventud encuestada frente 
a diferentes temas controvertidos analizados en este capítulo. 

A continuación, se discuten las hipótesis planteadas inicialmente 
a partir de los resultados de la encuesta: 

• La juventud española ha diversificado significativamente 
sus identidades, reflejando un mosaico de pertenencias 
influenciadas por factores como el género, la adscrip-
ción territorial, los orígenes familiares y la autoidentifi-
cación ideológica. Los datos muestran que la identifi-
cación con lo local ha recuperado su importancia en la 
última década, pasando de un mínimo histórico del 30 
% en 2016 a un 36 % en 2023. Esta tendencia sugiere 
que, en un contexto de globalización y crisis sociopolíti-
cas, las personas jóvenes encuentran en las identidades 
locales un refugio y un punto de anclaje seguro. Por otro 
lado, aunque la identificación con España ha mostrado 
fluctuaciones, hay un 21 % de jóvenes que se identifican 
con este territorio en 2023, por lo tanto, sigue siendo una 
referencia significativa para un segmento considerable 
de la juventud. Esto refleja que, pese a las influencias 
globalizadoras y las tensiones regionales, la identidad 
nacional aún mantiene su relevancia en el imaginario 
colectivo juvenil. La adscripción a las comunidades 
autónomas en regiones como Canarias (36 %) y Galicia 
(21 %) subraya la importancia de la identidad regional 
entre ciertos grupos juveniles. Finalmente se observa que 
la identificación con “el país de origen” es especialmente 
notable entre los y las jóvenes migrantes, representando 
un 8 % del total de la juventud encuestada. Este dato pone 
de manifiesto la creciente importancia de las identidades 
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transnacionales, que se están configurando como un 
espacio de referencia clave para un sector específico y 
en expansión dentro de la juventud española. 

• La juventud española continúa actuando como la 
vanguardia en la evolución del sistema de valores del 
país. El apoyo mayoritario a causas como el matrimonio 
igualitario, con un 78 % de jóvenes a favor, y la eutanasia, 
con un 76 % de apoyo, no solo refleja un cambio 
en la juventud, sino que prefigura transformaciones 
más amplias en la sociedad. Estas cifras son además 
indicativas de una juventud progresista, que no solo 
apoya derechos individuales, sino que también aboga por 
la autonomía personal en cuestiones ético-morales. Por 
otro lado, el hecho de que las principales preocupaciones 
de los y las jóvenes se centran en el acceso al empleo, 
la situación económica, la vivienda, y la salud mental, 
reflejan no solamente una juventud consciente de 
las dificultades estructurales que enfrentan en su 
transición a la vida adulta, sino también un cambio en las 
prioridades sociales, donde la estabilidad económica y el 
bienestar mental ocupan un lugar central. Finalmente, la 
juventud española muestra un claro compromiso con la 
sostenibilidad y el cuidado del medio ambiente -aunque 
esta ha disminuido si se compara con los datos del IJE 
2020- con un 71 % de jóvenes a favor de medidas como 
la inversión en energías renovables, y un 67 % que apoya 
la prohibición del uso de plásticos en los supermercados. 
Sin embargo, hay cierta resistencia a medidas que 
puedan impactar económicamente, como el aumento 
de impuestos a los derivados del petróleo, lo cual indica 
que el compromiso ambiental también está matizado 
por preocupaciones económicas. Todos estos resultados 
revelan que la juventud funciona como avanzadilla de 
las transformaciones en el sistema de valores para la 
sociedad en general. 

• La integración social de los jóvenes de origen migrante 
está profundamente influenciada por el momento de 
su llegada y las circunstancias sociohistóricas que 
enmarcan su migración. Las personas jóvenes que 
llegan a España durante su infancia tienen una ventaja 
significativa en términos de integración social, dado 
que su inmersión temprana en el sistema educativo y 
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en la cultura local les permite desarrollar habilidades 
lingüísticas y sociales que facilitan su posterior inserción 
en el mercado laboral. En contraste, aquellas que llegan 
en la adolescencia o juventud adulta enfrentan mayores 
dificultades, tales como la revalidación de estudios y la 
adaptación a un nuevo entorno social y laboral. Estos 
obstáculos limitan sus oportunidades, perpetuando 
desigualdades y excluyendo a estas personas jóvenes 
de las redes de apoyo social y laboral. Así pues, el 
momento de llegada emerge como un factor crucial 
que determina las trayectorias de integración social de 
la juventud migrante. Esta fase vital influye no solo en 
el éxito educativo, sino también en la capacidad de los 
y las jóvenes para acceder a oportunidades laborales 
y desarrollar redes sociales sólidas. Sin embargo, la 
comparación de los indicadores sociales según el origen 
muestra que el grupo aparentemente más vulnerable no 
es la juventud nacida en el extranjero (las denominadas 
Generación 1 y 1,5), sino la nacida en España de 
progenitores extranjeros (la denominada Generación 2), 
lo que indica la necesidad de atender las necesidades 
de inclusión social de este colectivo. Aunque nacidos 
y criados en España, estos y estas jóvenes enfrentan 
desafíos específicos, como la discriminación estructural 
y la falta de capital social, que obstaculizan su plena 
integración social. 

• La juventud de origen migrante emerge como un actor 
clave en la construcción de una sociedad multicultural 
en España. Con un 28 % de las personas jóvenes de 
origen migrante, su papel en la sociedad es cada vez 
más relevante, pues no solo enriquece la diversidad 
cultural del país, sino que también impulsa un cambio en 
la percepción de la identidad nacional hacia un enfoque 
más inclusivo y plural. Este grupo actúa como un puente 
entre diferentes culturas, facilitando el intercambio 
y la convivencia entre la juventud autóctona y la de 
origen extranjero. A pesar de su contribución, persisten 
desafíos importantes en términos de inclusión social y la 
superación de prejuicios. Los y las jóvenes migrantes a 
menudo enfrentan discriminación y barreras en el acceso 
a recursos sociales, lo que puede generar tensiones, 
particularmente en las regiones donde la competencia 
por estos recursos es más intensa. Aunque la mayoría de 
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la juventud española muestra una aceptación creciente 
frente a la multiculturalidad, los datos revelan que esta 
aceptación no es uniforme. Existen todavía sectores de la 
población juvenil que mantienen actitudes de rechazo, lo 
que sugiere que la convivencia multicultural en España, 
aunque en progreso, aún tiene obstáculos que superar. 

• La juventud española, en su mayoría, es tolerante y abierta 
hacia la diversidad cultural. Sin embargo, también ponen 
de relieve la creciente polarización en las actitudes hacia 
la inmigración y la multiculturalidad, influenciada en gran 
medida por los discursos xenófobos que se difunden 
a través de las redes sociales. En este sentido, las redes 
sociales han demostrado ser un canal eficaz para la 
propagación de discursos de odio, lo que ha contribuido 
a polarizar las opiniones juveniles sobre la inmigración. 
Aunque este fenómeno afecta a un sector minoritario de la 
juventud, su impacto es significativo, y pone en evidencia la 
vulnerabilidad particular de los jóvenes ante la manipulación 
ideológica en espacios digitales. Complementariamente, 
los datos también revelan que los discursos promovidos 
por movimientos de extrema derecha han logrado influir en 
un pequeño pero notable sector de la juventud que ahora 
expresa actitudes más negativas hacia la inmigración y la 
diversidad cultural. A pesar de estos desafíos, es alentador 
observar que la mayoría de los jóvenes en España continúa 
apoyando la multiculturalidad y mostrando actitudes 
abiertas hacia la alteridad, aunque aumenta el rechazo 
hacia ciertos grupos vulnerables. Este grupo mayoritario 
representa una fuerza positiva para el futuro de la sociedad 
española, una sociedad que, aunque enfrenta divisiones, 
sigue avanzando hacia una mayor inclusión y respeto por 
la diversidad. 

Como se ha señalado en otros estudios (Feixa et al., 2023, Páez 
de la Torre et al., 2023), las redes sociales son una fuente de la 
que bebe la sociedad el proceso de configuración de la opinión 
pública, una inclinación que puede revertirse a través de una 
información más veraz y de una lectura crítica de las fake news. En 
este sentido, el papel jugado en el reciente campeonato europeo 
de fútbol por dos jóvenes “racializados” -uno vasco-navarro y 
otro catalán- representantes de lo que se ha conceptualizado 
como “segunda generación”, puede ser tanto un antídoto frente 
a la alterofobia, como la excepción simbólica que confirma la 
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regla y evita comprometerse. En cualquier caso, el terreno de 
las nuevas generaciones está abonado para la transición hacia 
una sociedad multicultural. 

El hecho de que casi uno de cada tres jóvenes españoles 
tenga origen extranjero es un dato a poner en valor, no como 
un problema sino como parte de la solución. La manera en 
que este sector de la juventud transite hacia la vida adulta y 
participe en la sociedad será un indicador precioso para evitar 
la segregación escolar, laboral y residencial de la juventud. La 
experiencia de otros países europeos que han experimentado 
antes la necesidad de incorporar a las generaciones migrantes, 
así como la experiencia de las y los jóvenes españoles que se 
vieron en la necesidad de emigrar en otros momentos históricos, 
son aprendizajes a tener en cuenta para asumirse como una 
sociedad plural. De todos modos, el éxito de la transición 
hacia una sociedad verdaderamente multicultural dependerá 
de nuestra capacidad para implementar políticas inclusivas, 
fomentar la participación cívica y contrarrestar los discursos de 
odio con educación y comprensión. 

Recomendaciones 

Entre las recomendaciones de políticas públicas que derivan de 
los resultados del EJ 2023 pueden señalarse las siguientes: 

1) Inclusión y diversidad cultural 

• Los discursos sociales dominantes sobre la juventud 
tienden a presentar la opinión de las nuevas generacio-
nes como algo monolítico, por lo que es necesario com-
batir los estereotipos sociales con investigaciones fun-
damentadas en datos sobre la diversidad de identidades 
y valores de la juventud. 

• La presencia de un sector importante de juventud de ori-
gen migrante ha dejado de ser algo coyuntural y ha pasado 
a ser algo estructural, por lo que debe ser tenido en cuenta 
en las políticas públicas, planteando como prioridad la lu-
cha contra cualquier forma de discriminación y promovien-
do la multiculturalidad, no solo como un valor social, sino 
como un componente central de la identidad nacional. 

• Asegurar que el sistema educativo en España sea in-
clusivo y accesible para todas las personas jóvenes, 



210 

Informe Juventud en España 2024

 

 

 

 

 
 

independientemente de su origen. Esto incluye la 
adaptación curricular para reflejar la diversidad cultural 
y la historia de la inmigración en España, así como la 
formación de profesores en competencias interculturales. 

• Fomentar el respeto hacia los grupos vulnerables 
(personas en situación de pobreza, drogadictos o 
exdrogadictos, y otros colectivos en riesgo de exclusión 
social) a partir de campañas o de la incorporación 
de programas de sensibilización en instituciones 
educativas y comunidades que desmantelen prejuicios, 
fomenten la empatía y el respeto a todas las personas, 
independientemente de su situación socioeconómica 
o de su salud, promoviendo la idea de que la inclusión 
fortalece el tejido social. 

2) Inserción de la juventud migrante 

• Las primeras fases de la acogida de la juventud de origen 
migrante condicionan su futura inclusión social. Evitar la 
segregación escolar y residencial es el mejor antídoto 
contra los problemas de integración, que pueden visibili-
zarse en la segunda generación. 

• Las personas jóvenes nacidas en España de progenitores 
extranjeros presentan mayor vulnerabilidad, según indi-
cadores como la vivienda, educación, empleo y asocia-
cionismo. Es necesario desarrollar estrategias específi-
cas para apoyar a este colectivo (Generación 2), ya que 
a menudo enfrentan desafíos únicos en su proceso de 
inclusión social. Esto podría incluir programas de mento-
ría, apoyo educativo y políticas laborales que reduzcan 
las barreras al acceso laboral. 

• La acogida de los menores migrados sin acompañamien-
to es uno de los retos más importantes del Estado y de 
las CC. AA.; la manera más efectiva de abordarlo es a 
través de la incorporación de dicho colectivo a las insti-
tuciones educativas y asociativas, favoreciendo el con-
tacto y el intercambio con la juventud autóctona. 

• Implementar políticas que aborden las desigualdades es-
tructurales que enfrentan los jóvenes de origen migrante, 



211 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

9. Identidades territoriales, valores y multiculturalismo 

particularmente en áreas como la educación y el acceso a 
servicios sociales. Esto incluye el desarrollo de programas 
de apoyo específicos para jóvenes migrantes que enfren-
ten barreras adicionales en su integración social. 

3) Acciones contra la xenofobia y promoción de la tolerancia 

• El combate contra la difusión de discursos xenófobos o in-
tolerantes entre la juventud, especialmente a través de las 
redes sociales, debe incorporarse al currículum educativo 
mediante una educación crítica que desmantele estereotipos 
y prejuicios, y fomente una comprensión más profunda de 
los beneficios de la inmigración haciendo tomar conciencia 
del efecto dañino de los discursos del odio. Las campañas 
antirrumores, las dinámicas de educación intercultural a 
través de la música y de otras manifestaciones de la cultura 
juvenil pueden ser beneficiosas. 

• Promover un discurso público inclusivo, poniendo 
especial énfasis en contrarrestar los mensajes de odio y 
la aporofobia presente en los medios de comunicación 
y redes sociales, con un enfoque desactivador de los 
mensajes de odio y las acciones promovidas por la 
extrema derecha que estigmatizan y atacan a los grupos 
más vulnerables, tanto en los medios de comunicación 
como en las redes sociales. 

4) Salud mental y bienestar 

• Fortalecer los servicios de salud mental para jóvenes, 
especialmente aquellos que aborden las tensiones de 
la inmigración y la integración. Esto incluye aumentar 
el acceso a recursos de salud mental en las escuelas y 
comunidades, y desarrollar programas específicos para 
jóvenes en situaciones de vulnerabilidad. 

5) Participación cívica 

• Incentivar la participación cívica de las y los jóvenes, 
especialmente de aquellos de origen migrante, en pro-
cesos democráticos y en organizaciones comunitarias 
puede ayudar a fortalecer su sentido de pertenencia y 
contribuir a la construcción de una sociedad más cohe-
sionada y participativa. 
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10. Salud y bienestar 
mental en la juventud 

Marga Marí-Klose, Sandra Escapa, Pedro Gallo 

y Albert Julià 

10.1. Introducción 
La Organización Mundial de la Salud (OMS) define la salud men-
tal como “un estado de bienestar en el que el individuo se da 
cuenta de sus propias capacidades, puede hacer frente a las ten-
siones normales de la vida, puede trabajar de forma productiva 
y fructífera y es capaz de hacer una contribución a su comuni-
dad” (OMS, 2024). Según este mismo organismo, los trastornos 
emocionales –como la depresión, la ansiedad o el estrés— se 
encuentran entre los principales problemas de salud en todo el 
mundo. De ahí que, recientemente, la salud mental y el bienestar 
psicológico de la población hayan cobrado un mayor protago-
nismo en el debate público y político. Las crisis sin precedentes 
que se han sucedido en los últimos años, destacando la pande-
mia del COVID-19, pero también la crisis energética y el aumen-
to de la inflación, en parte producidos por la guerra de Rusia 
contra Ucrania, sumada a las crisis de tipo planetario (cambio 
climático, pérdida de la biodiversidad y contaminación) dibujan 
un escenario propicio para el empeoramiento del bienestar y la 
salud en general. El aumento de la digitalización, los cambios 
demográficos, las transformaciones del mercado laboral y el re-
punte de las desigualdades pueden suponer retos, pero también 
riesgos para la salud mental de la población, especialmente en 
las generaciones más jóvenes. 

La salud mental y el bienestar psicológico en la juventud se con-
ciben como un desafío mundial para la salud pública (Patel et 
al., 2007), además de un factor clave para un futuro sostenible 
(Kleinert et al., 2016). La adolescencia y la juventud son etapas 
en las que se originan la mayoría de los trastornos mentales, 
aunque su detección suele producirse en la vida adulta: tres 
cuartas partes de los problemas de salud mental (excluyendo la 
demencia) ocurren antes de los 24 años (Kessler et al., 2005). La 
mala salud mental está, además, estrechamente correlacionada 
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con otros muchos hábitos y conductas asociadas con la salud y 
los procesos de desarrollo personal, como son los logros educa-
tivos, el uso y abuso de sustancias, la violencia, o la salud sexual 
y reproductiva (Patel et al., 2007). 

Numerosos estudios, la mayoría realizados en países anglosajo-
nes, han documentado tendencias preocupantes en el malestar 
psicológico y los trastornos de la salud mental entre jóvenes 
en las últimas décadas, con cambios acelerándose en los últi-
mos años (Wiens et al., 2020, Pitchforth et al., 2019; Keyes et 
al., 2019; Han et al., 2018). La combinación de múltiples facto-
res individuales, sociales y estructurales han contribuido poten-
cialmente a un incremento de los problemas de salud mental 
en este grupo de edad. Algunos estudios atribuyen un enorme 
peso a los cambios sociales y económicos que conducen a un 
aumento de la precarización de las condiciones de vida de las 
personas jóvenes (Vancea et al., 2017). De hecho, la crisis finan-
ciera mundial de 2008 se ha relacionado con un aumento del 
suicidio y de los problemas de salud mental entre jóvenes en 
distintos países europeos (Gili et al., 2014; Gallo et al., 2016). 
Para otros, también juega un papel importante la repercusión 
del uso intensivo de las redes sociales (Bell et al., 2015; Haidt, 
2024), o la experiencia del ciberacoso en distintas esferas de sus 
vidas (Bottino et al., 2015). 

Sin embargo, algunos autores señalan la dificultad de desentra-
ñar si estos resultados reflejan un verdadero aumento de la inci-
dencia de los problemas de salud mental en las personas jóvenes, 
o si, más bien, son el resultado de cambios en el reconocimiento y 
en el diagnóstico (Maughan et al., 2005). Se ha sugerido, en algún 
caso, que el aumento observado de la incidencia de los proble-
mas de salud mental se debe a una mayor sensibilización sobre el 
tema y disposición a informar de los síntomas. Es posible que el 
cambio de actitudes y la concienciación sobre los problemas de 
salud mental pueda traducirse en una mayor franqueza a la hora 
de informar o revelar síntomas de malestar psicológico o com-
portamientos asociados a trastornos mentales (Bor et al., 2014). 

En cualquier caso, desde la crisis del COVID-19, distintos orga-
nismos internacionales han manifestado una preocupación cre-
ciente por las repercusiones negativas que esta ha tenido, y está 
teniendo, en la salud mental de las generaciones más jóvenes, 
especialmente entre aquellos que ya se encontraban en una si-
tuación de vulnerabilidad. Como señala un reciente informe de 
la OCDE, los amplios impactos del COVID-19 no han afectado 
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a todas las personas en la misma medida: las personas jóve-
nes tenían una probabilidad entre un 30 % y un 80 % mayor de 
reportar síntomas de depresión o ansiedad que los adultos en 
países como Bélgica, Francia o Estados Unidos (OECD, 2021)1. 
El informe de Oxfam y el Consejo de la Juventud en España 
(2024) también señala un empeoramiento de la salud mental 
tras la pandemia, afectando a la población en general, pero es-
pecialmente a la más joven y, en ésta, a las mujeres y a quienes 
afrontaban problemas económicos. El número de jóvenes con 
síntomas de depresión se duplicó en la UE entre 2019 y 2021. 

10.2. Salud y bienestar mental de las personas 
jóvenes en España 

En España diversas fuentes de datos evidencian que la salud 
mental de las personas jóvenes parece seguir el patrón obser-
vado en otros países de nuestro entorno. Desde hace más de 
una década, se está registrando un aumento de la incidencia de 
problemas psicológicos. Según la “Base de Datos Clínicos de 
Atención Primaria (BDCAP)” del Ministerio de Sanidad, la tasa 
de problemas psicológicos por cada 100.000 habitantes desde 
2011 registra un marcado incremento, acelerándose en el último 
lustro. De entre todos los grupos de edad, el que más ha visto 
crecer los registros de problemas de salud mental es la pobla-
ción joven: en el grupo de 15 a 34 años, la tasa pasa de registrar 
5.712 casos clínicos de problemas psicológicos por 100.000 ha-
bitantes en 2011 a registrar 39.408 casos por 100.000 habitan-
tes en 2022, lo que supone un crecimiento del 590 %, por enci-
ma del resto de población adulta con un crecimiento del 450 % 
(Oxfam et al., 2024: 10). 

Según datos del Barómetro sobre jóvenes y salud, con una 
muestra online de 1.500 personas de 15 a 29, se observa un au-
mento en los últimos años de jóvenes que manifiestan haber 
tenido problemas de salud mental: en 2021 un 56,4 % de los y 

 Distintos factores se han identificado como detonantes de esta situación: los 
cierres de las instituciones educativas en todos los niveles contribuyeron al de-
bilitamiento de factores protectores, incluida la rutina diaria y las interacciones 
sociales que ayudan a mantener una buena salud mental; el incremento de los 
niveles de estrés entre los padres en relación a su situación de empleo y las difi-
cultades de conciliación; el crecimiento del ciberacoso debido al aumento de las 
actividades online, así como el trauma asociado a la pérdida de miembros de la 
familia, entre otros (Babvey et al., 2021). 

1 
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    las jóvenes lo reconocía, en 2023 el porcentaje alcanza el 59,3 %. 
Estos resultados quedan lejos del 28,4 % que se registraba en 
2017 cuando se llevó a cabo el primer Barómetro (Sanmartín et 
al., 2022). Se desconoce cuál va a ser el impacto a medio y largo 
plazo de esta tendencia, de ahí la importancia que se registren 
datos que permitan evaluar la salud mental de las personas jó-
venes y, en particular, desentrañar los factores que puedan so-
cavarla o protegerla. 

Es el primer año, desde que se realiza la Encuesta de Juventud 
del INJUVE, que se recoge información específica en el ámbito 
de la salud mental y el bienestar psicológico. La población que 
centra la atención de este capítulo, y que constituye la muestra 
de la encuesta, son jóvenes entre los 15 y los 34 años. Estos jó-
venes, durante la crisis del COVID-19, atravesaban etapas muy 
distintas de su trayectoria vital. Los y las más jóvenes, que a día 
de hoy tienen 15 años, en el año 2020 se encontraban probable-
mente finalizando la etapa de educación primaria y, por tanto, 
redefiniendo y reconduciendo sus procesos de aprendizaje y 
sociabilidad a un entorno virtual; para quienes tienen una edad 
más avanzada, que actualmente tienen 34 años, pudo suponer 
reconfiguraciones en su entorno laboral, ver truncados sus pro-
yectos de emancipación residencial, o bien alterar sus relacio-
nes de pareja, o sus decisiones en relación con la maternidad 
o paternidad. Teniendo en cuenta que la juventud constituye 
un momento de la vida en el que las personas definen sus pro-
yectos vitales, personales y profesionales, la experiencia de la 
pandemia, así como otras crisis como la del 2008, puede tener 
consecuencias relevantes en la salud mental y en los hábitos de 
la población joven, con potenciales efectos acumulativos que 
condicionarán su vida adulta. 

A continuación, se radiografiará la salud y bienestar emocional 
de estos y estas jóvenes utilizando distintos indicadores como 
son la autopercepción en salud, la soledad no deseada, el bien-
estar mental, el riesgo de conducta suicida y el uso de servicios 
de salud mental. Los datos que se presentan a continuación se 
basan fundamentalmente en la explotación de la EJ 2023. En 
función de la disponibilidad de los datos, se abordará la lectu-
ra de los resultados en relación con el contexto europeo. Para 
explicar cómo se distribuye la salud y bienestar entre los y las 
jóvenes, se recurrirá a los denominados “determinantes sociales 
y ambientales de la salud” que contemplan, entre otros, factores 
como el género, la orientación sexual, el origen, el nivel edu-
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cativo, la vinculación con el mercado de trabajo, así como los 
recursos económicos y la privación material. 

10.2.1. Autopercepción de salud 

La forma en que las personas evalúan su propia salud propor-
ciona una visión holística de la salud física y mental. A pesar 
de su naturaleza subjetiva, la autoevaluación de la salud ha de-
mostrado ser un buen predictor de las necesidades futuras de 
atención médica y de mortalidad (Palladino et al., 2016). Los 
estudios sugieren que la clasificación en las categorías de res-
puesta (muy bueno, bueno, regular, malo y muy malo) se basan 
en algo más que el estado físico y que la parte “mala” de la 
escala está relacionada predominantemente con problemas de 
salud, mientras que la parte opuesta de la escala ofrece una vi-
sión más completa de la salud, por lo que no sólo implica la au-
sencia de problemas de salud, sino que también tiene en cuenta 
otros posibles determinantes relacionados con la forma física y 
el bienestar general (Krausse, 1994). Desde un punto de vista 
físico, la juventud constituye aparentemente un período álgido 
en la vida de las personas. De hecho, la mayoría de los y las jó-
venes de los países de la UE, declaran que su salud es buena o 
muy buena, aunque tal como se aprecia en el Gráfico 10.1 con 
datos de Eurostat, la evolución, especialmente a partir de 2019, 
indica un empeoramiento tanto en varones como en mujeres jó-
venes. Si se compara la salud autopercibida en España respecto 
a la media de la UE-27, aunque las diferencias son pequeñas, en 
España la valoración tiende a ser algo mejor en todo el período 
analizado. Sin embargo, a partir de 2020 las diferencias entre 
España y la UE-27 se acotan. 
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Gráfco 10.1. Jóvenes con salud autopercibida buena o muy buena 
según género y edad (%, 2014-2023 , España y UE-27) 

Fuente:  Eurostat, Health_SILC, 2014-2023. 

Ese empeoramiento de la salud autopercibida también había 
sido detectado por el Barómetro Juvenil 2021. Salud y bienestar: 
Informe Sintético de resultados, según el cual la autopercepción 
de la salud entre la juventud es sustancialmente peor en 2021 
que en años anteriores: en 2017 un 86,7 % afirmaba tener buena 
o muy buena salud, porcentaje que pasa al 77,5 % en 2019 y al 
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54,6 % en 2021 (Sanmartín et al., 2022). Según datos de EJ 2023, 
tres de cada cuatro jóvenes entrevistados declaran que su salud 
es buena o muy buena (76,1 %), de los cuales aproximadamente 
la mitad la valoran como buena, y uno de cada cuatro como 
muy buena. El porcentaje de jóvenes que la consideran mala (4,1 
%) o muy mala (1,4 %) es considerablemente menor, pero no es 
desdeñable que, aproximadamente uno de cada cinco jóvenes, 
considere su salud regular (19,6 %). Si se observan los niveles de 
salud autopercibida por CC. AA., es destacable el nivel especial-
mente alto respecto a la media en España de la Comunidad de 
Extremadura, donde una inmensa mayoría de jóvenes perciben 
su salud como buena o muy buena (91,3 %). Por otro lado, las 
Comunidades de Cantabria2, Cataluña y Aragón (con 60,4 %, 
62,2 % y 68,2 %, respectivamente) destacan por un porcentaje 
relativamente bajo de salud buena o muy buena respecto a la 
media de jóvenes en España. 

Si se toma la vertical del 76,1 % como referencia (es el porcentaje 
de jóvenes en el total de la muestra que presenta niveles de salud 
autopercibida buena o muy buena), se puede valorar la impor-
tancia relativa de cada uno de los factores sociales analizados. 
Las diferencias en la salud autopercibida según grupos de edad, 
aunque estadísticamente significativas, son poco remarcables 
(Gráfico 10.2). Las diferencias más acusadas se observan con re-
lación al género y la orientación sexual. El 82,3 % de los hombres 
califican su salud como muy buena o buena frente al 69,5 % de 
las mujeres, por tanto, con una diferencia de casi 13 puntos. Las 
brechas de género en distintos indicadores de salud, y no sólo 
la autopercepción, es un fenómeno recurrente que se repite a lo 
largo de la vida, aunque se ha detectado que esas diferencias 
son menores en países europeos de ingresos más altos (Boerma 
et al., 2016). Un 77,8 % de las personas jóvenes que se identifi-
can como heterosexuales valoran su salud como buena o muy 
buena, frente al 66,6 % de jóvenes que se autoidentifican como 
homosexuales, bisexuales, asexuales u otras opciones. 

2  Menos de cien casos en esta categoría. 
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Gráfco 10.2. Salud autopercibida buena o muy buena según caracte-
rísticas de jóvenes de 15 a 34 años (%) 

Fuente: EJ 2023. 

Nota: Diferencias estadísticamente significativas (Chi2<0,05). La línea vertical 

que cruza el gráfico indica el porcentaje sobre el total de la muestra de jóvenes 

que perciben su salud como buena o muy buena (76,1 %). 

Los factores socioeconómicos tienen una considerable inciden-
cia en los niveles de salud autopercibida de las personas jóvenes. 
Mientras un 80,3 % de los y las jóvenes que viven en hogares en 
el cuartil más alto de ingresos consideran su salud como buena 
o muy buena, un 73 % la valora así entre los que viven en ho-
gares del cuartil de ingresos más bajo, mostrándose, asimismo, 
un gradiente socioeconómico de forma que a mayor nivel de 
ingresos mejor salud autopercibida. Se observan diferencias de 
casi quince puntos porcentuales entre jóvenes que viven en ho-
gares con niveles de privación material altos respecto a aquellos 
sin privaciones materiales. También se observan diferencias en 
función de su vinculación al mercado de trabajo: el 76 % de los y 
las jóvenes que trabajan consideran su salud como buena o muy 
buena, en cambio entre los parados baja al 65,5 %. Entre quienes 
se encuentran en situación de inactividad, el 81,2 % valoran su 
salud como buena o muy buena. En resumen, la autopercepción 
de la salud en la población joven residente en España es buena, 
aunque los datos evolutivos muestran un empeoramiento en los 
últimos años. Se ha demostrado, sin embargo, que no todos los 
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y las jóvenes disfrutan por igual de esos niveles de salud. Según 
datos de la EJ 2023, el hecho de ser mujer, no heterosexual, en 
situación de desempleo, de origen no autóctono o con proge-
nitores de origen extranjero, o una persona con bajos recursos 
económicos, y aún más, la intersección de todos esos determi-
nantes sociales, exponen a las personas jóvenes a condiciones 
de mayor vulnerabilidad respecto a su salud autopercibida. Los 
problemas de salud pueden lastrar la capacidad de integración 
social y oportunidades de desarrollo personal de la juventud y 
sus procesos de transición a la vida adulta.    

10.2.2. Soledad y bienestar mental 

En este apartado se abordarán dos dimensiones del bienestar emo-
cional, la soledad y el bajo bienestar mental. Tradicionalmente, la 
atención pública ha asociado la soledad no deseada a temas vin-
culados al envejecimiento de la población, el aumento de personas 
viviendo solas, los problemas de salud crónicos o a transiciones vita-
les que afectan a vínculos personales como el divorcio, la viudedad 
o la jubilación. Los resultados de encuestas con muestras poblacio-
nales que recogen información sobre la frecuencia con que las per-
sonas experimentan sentimientos de soledad describen una distri-
bución en forma de U, es decir, con una prevalencia más alta en los 
dos extremos del ciclo de vida: los y las más jóvenes y las personas 
mayores (Australian Psychological Society, 2018; BBC Loneliness 
Experiment, 2018). La soledad no deseada, especialmente cuando 
se experimenta con frecuencia o durante un período prolongado, 
se relaciona con diversos problemas de salud física y psicológica, y 
conductas de riesgo (Cacciopo, 2015). De hecho, el impacto de la 
soledad no deseada sobre la salud es equivalente al de factores de 
riesgo bien establecidos como el tabaquismo, la hipertensión y la 
obesidad (Holt-Lundstad et al., 2016). 

Evidencia recogida en países de la UE identifican un claro crecimien-
to de la soledad en la población más joven durante la pandemia del 
COVID-19. En 2016, con datos de la European Quality of Life Survey, 
la media de la UE de percepción de soledad aumentaba con la edad: 
mientras el 9 % del grupo de jóvenes de 18 a 25 y el 10 % de los de 
26 a 45 reconocían sentirse solos a menudo, la prevalencia sube al 
12 % entre los de 46 a 64 años y al 15 % entre los mayores de 65. En 
cambio, esta pauta se invierte en los primeros meses de la pande-
mia del COVID-19, siendo el grupo con mayor prevalencia de sole-
dad el de los jóvenes de 18 a 25, alcanzando el 35 %, por tanto, casi 
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cuadruplicando el dato previo a la pandemia (Eurofound, 2020). El 
incremento en los otros grupos de edad no fue tan marcado, con 
un crecimiento de 15, 11 y 8 puntos porcentuales para los de 26 a 45 
años, de 46 a 64 y de 65 y más años, respectivamente. 

La EJ 2023 recoge, por primera vez en el cuestionario, preguntas 
que permiten analizar los sentimientos de soledad no deseada de las 
personas entre 15 y 34 años. En una encuesta, existen al menos dos 
formas de recoger información sobre los sentimientos de soledad: 
una, a través de una pregunta directa sobre la frecuencia de sentirse 
solo, y otra, mediante preguntas indirectas sobre distintos aspectos 
relacionados con la soledad a través de una escala. La forma directa 
de recogida se denomina así porque incluye la palabra “soledad” 
en la pregunta, permitiendo a la persona entrevistada interpretar lo 
que para ella significa sentirse sola. Una objeción importante al uso 
de este tipo de pregunta se atribuye al estigma social vinculado al 
fenómeno de la soledad, lo que suele resultar en un bajo registro, 
especialmente entre hombres (De Jon Gierveld et al., 2006). Para 
evitar ese problema de infraregistro se han desarrollado diversas 
escalas que se aproximan indirectamente a preguntar sobre el sen-
timiento de soledad sin mencionarlo explícitamente. Una de las más 
utilizadas y validadas es la escala de la University of California Los 
Angeles (UCLA) que contiene ítems que miden aislamiento auto-
percibido, además del nivel de vinculación social y emocional. 

En este caso, la EJ 2023 pregunta de forma directa “¿Con qué fre-
cuencia te sientes solo/a?”. Y de forma indirecta, utilizando la escala 
reducida de UCLA compuesta por 3 ítems: “¿Con qué frecuencia 
sientes que te falta compañía?”, “¿Con qué frecuencia te sientes ex-
cluido/a?” y “¿Con qué frecuencia te sientes aislado/a de los de-
más?”. Cada pregunta se puntúa en base a tres opciones de res-
puesta (1) ‘nunca o casi nunca’ (2) ‘a veces’ (3) ‘a menudo o muy a 
menudo’. A partir de esta escala se ha construido un indicador dico-
tómico (soledad/no soledad) que resulta de sumar las puntuaciones 
en los tres ítems dando lugar a una escala con valores que van de 
3 a 9. Los valores de 3 a 5 son clasificados como “no soledad” y los 
valores ≥ 6 indican niveles de soledad siguiendo el criterio que esta-
blecen investigaciones previas que utilizan la misma escala (Steptoe 
et al., 2013). 

Como se observa en el Gráfico 10.3, la mitad de los y las jóvenes re-
conocen sentirse solos cuando se les pregunta de forma directa por 
la frecuencia de esa percepción: un 11,6 % de las personas jóvenes 
reconocen sentirse solos a menudo, y un 38,4 % reconocen sentirse 
solos a veces. Las preguntas indirectas (3 ítems de la escala UCLA) 
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dan lugar a los siguientes resultados: un 52 % siente que a veces o 
a menudo le falta compañía, un 39,9 % se siente a veces o a menu-
do excluido/a, y un 38,3 % se siente a veces o a menudo aislado. 
La Escala UCLA, que recoge de forma sintética los resultados de 
las preguntas indirectas, muestra que uno de cada tres jóvenes se 
encuentra en situación de soledad no deseada. Por tanto, los datos 
indican que la soledad no es un sentimiento infrecuente entre las 
personas jóvenes. 

Gráfco 10.3. Jóvenes de 15 a 34 años que se sienten solos/as según 
distintas formas de medir la soledad (%) 

Fuente: EJ 2023. 

De nuevo, como se evidenció con la autopercepción de salud, 
se detecta que hay una proporción mayor de mujeres que hom-
bres que reconocen sentirse solas. En el Gráfico 10.4 se puede 
observar que la detección indirecta de soledad da un resultado 
más abultado que formulando la pregunta directamente: mien-
tras que uno de cada diez hombres reconoce que se siente solo, 
el indicador de la escala UCLA indica que afecta a uno de cada 
cuatro; del mismo modo, mientras un 13,7 % de las mujeres re-
conocen sentirse solas a menudo, el indicador UCLA detecta 
que afecta a aproximadamente a una de cada tres. Como se ha 
mencionado anteriormente, y se puede apreciar en el siguiente 
gráfico, se produce una mayor infrarrepresentación de los hom-
bres cuando se recoge información sobre la soledad con una 
pregunta directa. 
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Gráfco 10.4. Soledad de jóvenes de 15 a 34 años (pregunta directa/ 
Escala UCLA) según sexo (%) 

Fuente: EJ 2023. 

La literatura sobre la materia define el sentimiento de soledad 
no deseada como un malestar que surge cuando los individuos 
perciben que la calidad o cantidad de los vínculos con otras 
personas es insuficiente (de Jong Gierveld, 1987; Peplau et al., 
1982). De hecho, las personas se pueden sentir solas sin nece-
sariamente estar solas, o bien estar solas sin sentirse solas, y 
también experimentar las dos cosas a la vez. En el caso de las 
personas jóvenes, vivir solo/a es una experiencia relativamente 
infrecuente (11 %) comparada con otros grupos de edad más 
avanzada, aunque expone a una mayor proporción de personas 
jóvenes a sentimientos de soledad. Así, utilizando la escala de 
UCLA, un 34,5 % de los que viven solos sienten soledad, frente 
al 29,8 % de los que viven con otras personas, como se observa 
en el Gráfico 10.5. Un factor que expone a un porcentaje elevado 
de jóvenes a la soledad no deseada es la orientación sexual, es-
pecíficamente para el grupo de personas que se autoidentifican 
con alguna de las siglas LGTBIQ+ (47,6 %), con una diferencia 
considerable respecto a los que se autoidentifican como hetero-
sexuales (26,8 %). El Gráfico 10.5 también indica que la soledad 
es un sentimiento que repercute más en aquellos jóvenes que 
o ellos o alguno de sus padres ha nacido en el extranjero, com-
parado con las personas jóvenes nacidas en España con padres 
autóctonos. La soledad también parece un sentimiento más fre-
cuente en los y las jóvenes que viven en entornos urbanos o 

metropolitanos, que aquellos/as que viven en entornos rurales. 
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Gráfco 10.5. Jóvenes en soledad (escala UCLA) según factores socio-
demográfcos (%) 

Fuente: EJ 2023. 

Nota: diferencias estadísticamente significativas (Chi2<0,05). La línea vertical 

que cruza el gráfico indica el porcentaje sobre el total de la muestra de jóvenes 

que se sienten solos/as (30 %). 

Las condiciones socioeconómicas precarias del hogar exponen 
a un mayor número de jóvenes a situaciones de soledad. Así lo 
indican los datos del Gráfico 10.6 donde observamos que existe 
un claro gradiente entre nivel de ingresos o privación material 
del hogar y la soledad no deseada. Encontrarse en el paro o 
buscando empleo está también claramente asociado a una ma-
yor proporción de jóvenes en situación de soledad (39,5 %). En 
cambio, entre las personas jóvenes que trabajan la proporción 
de los que se sienten solos es considerablemente más baja (26,5 
%). El trabajo puede desempeñar una función que va más allá de 
la dimensión instrumental o material. Además de proporcionar 
recursos económicos, cumple funciones latentes, pues impone 
una estructura temporal a nuestra vida diaria, promueve relacio-
nes sociales con personas que no pertenecen al núcleo familiar, 
favorece la adquisición de conocimientos y habilidades, vincula 
a personas con metas sociales y define el estatus e identidad 
personal, aspectos todos ellos cruciales durante las etapas de 
transición a la vida adulta. 
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Gráfco 10.6. Jóvenes en soledad (Escala UCLA) según factores so-
cioeconómicos (%) 

Fuente: EJ 2023. 

Nota: diferencias estadísticamente significativas (Chi2<0,05). La línea vertical 

que cruza el gráfico indica el porcentaje sobre el total de la muestra de jóvenes 

que se sienten solos/as (30 %). 

La inseguridad económica, y específicamente la situación de 
paro, expone a las personas jóvenes a un mayor riesgo de sole-
dad no deseada. Así lo muestran evidencias locales en nuestro 
país con datos representativos de la juventud en Barcelona (Ma-
rí-Klose et al., 2020; Escapa et al., 2024). Sentirse integrado/a 
socialmente y poder cumplir con las expectativas individuales y 
sociales son aspectos elementales para garantizar el bienestar 
y el desarrollo de las personas, especialmente en su proceso de 
transición a la vida adulta. 

A continuación, se abordará otra dimensión del bienestar men-
tal de los y las jóvenes haciendo uso del Índice de Bienestar de 
la Organización Mundial de la Salud: Well-Being Index (WHO-5). 
Dicho índice consta de cinco elementos y es una de las medidas 
de bienestar mental más utilizadas en estudios clínicos y pobla-
cionales (Topp et al., 2015; WHO, 1995). Se pide a los individuos 
que indiquen en una escala Likert de seis puntos que va desde 0 
(“nunca”) a 5 (“todo el tiempo”) cómo se sintieron en las últimas 
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dos semanas en términos de su estado de ánimo (p. ej., sentirse 
tranquilo y relajado, o despertarse fresco y descansado). Los pun-
tos se suman y multiplican por cuatro, dando lugar a una escala 
que va de 0 a 100. Puntuaciones más altas indican un mayor nivel 
de bienestar, mientras que una puntuación inferior a 50 se consi-
dera bajo bienestar mental/emocional y riesgo de depresión. 

Según los datos de la EJ 2023, por término medio, la juven-
tud en España se sitúa a un nivel de 66,8/100 en el índice de 
bienestar (WHO-5), con diferencias significativas entre varones 
(69,8) y mujeres (63,6). Un 19 % de la población joven puntúa 
por debajo de 50/100, lo que los sitúa en el grupo de los que 
sufren bajo bienestar mental. De nuevo, como puede observarse 
en el Gráfico 10.7, las mujeres (24,2 %) están significativamente 
más expuestas que los varones (14 %) al bajo bienestar men-
tal. Cabe destacar las diferencias según orientación sexual: casi 
uno de cada tres jóvenes identificados con alguna de las siglas 
LGTBIQ+ tiene bajo bienestar mental frente al 17 % de los y las 
jóvenes autoidentificados como heterosexuales. Las diferencias 
por origen indican que en general las personas jóvenes nacidas 
en España con padres de origen autóctono están significativa-
mente menos expuestas al malestar emocional que aquellos que 
tengan algún padre extranjero o hayan nacido fuera de España. 
Como se puede observar en el Gráfico 10.7, los niveles de bajo 
bienestar mental de los y las jóvenes están relacionados con su 
vinculación al mercado laboral y los niveles de renta del hogar. 
Al igual que ocurre con otras dimensiones analizadas de la salud 
mental, la situación de paro expone a una proporción importan-
te de jóvenes a niveles bajos de bienestar mental. En cuanto a 
la renta del hogar, observamos que existe un gradiente entre 
cuartil de ingresos del hogar y porcentaje de jóvenes con bajo 
nivel de bienestar emocional. 
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Gráfco 10.7. Bajo bienestar mental (WHO5<50) de jóvenes de 15 a 34 
años según distintos factores sociales (%) 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de la EJ 2023. 

Nota: diferencias estadísticamente significativas (Chi2<0,05). La línea vertical 

que cruza el gráfico identifica el porcentaje sobre el total de la muestra de jóve-

nes con nivel bajo de bienestar mental (19 %). 

Los resultados indican que el malestar emocional no es una 
situación infrecuente entre los y las jóvenes en nuestro país. 
Quienes se encuentran en situaciones de mayor vulnerabilidad 
(mujeres, minorías sexuales, jóvenes de origen inmigrante, con 
bajos recursos y en situación de paro) están más expuestos a 
experimentar tanto la soledad no deseada, como niveles bajos 
de bienestar mental. A continuación, se analizará cómo estos 
factores pueden estar asociados a comportamientos suicidas en 
la juventud. 
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10.2.3. Ideación y riesgo de comportamiento suicida de la pobla-
ción joven 

El suicidio es la principal causa de muerte externa en España y la 
primera causa de muerte entre los y las jóvenes de 15 a 29 años, 
incrementándose el número de suicidios en los adolescentes de 
entre 12 y 17 años en un 32,3 % entre 2000 y 2021 (Pérez-Díez et 
al., 2022). Solo en 2022 se registraron 542 muertes por suicidio 
en jóvenes de 14 a 34 años, un 71 % de los cuales eran hombres 
(INE, 2024). Las tasas por cada 100.000 habitantes y año están 
en torno a 8,9 (2022) según el Observatorio del Suicidio de Es-
paña (OSE, 2024) y 7,6 (2021) según la OCDE (OCDE, 2022). Se 
trata de una tasa, la española, inferior a la media de la OCDE y 
también de la UE-27 que superan los 10-12 casos por 100.000 
habitantes y año. Se ha de distinguir entre casos consumados 
de suicidio que se recogen de manera regular anualmente —aun-
que ciertamente con retrasos— por las estadísticas de mortalidad 
oficiales (INE, 2024), y las tentativas de suicidio, así como otras 
estadísticas relacionadas. En esta sección se ha querido recoger 
de manera sintética los primeros datos sobre comportamientos 
suicidas en la población joven residente en España. Es la prime-
ra vez que se incluyen preguntas sobre suicidio en la Encuesta 
de Juventud de España y se espera que por su transcendencia 
e impacto social pueden seguir recogiéndose de manera recu-
rrente en futuras ediciones. 

En efecto, en la EJ 2023 se han incorporado cuatro preguntas 
que nos permiten disponer de datos únicos sobre comporta-
mientos y actitudes suicidas en la población joven. Se utiliza 
para ello el Suicide Behaviors Questionnaire-Revised (SBQ-R), 
un instrumento validado y ampliamente utilizado en la literatu-
ra especializada (Gómez-Romero et al., 2021). Cada una de las 
cuatro preguntas del SBQ-R aborda un factor de riesgo específi-
co: 1) la presencia de pensamientos e intentos suicidas, 2) la fre-
cuencia de los pensamientos suicidas, 3) el nivel de amenaza de 
los intentos suicidas y 4) la probabilidad de futuros intentos de 
suicidio. ¿Cómo responde la población joven a estas preguntas? 
¿Se observan diferencias por edad, sexo, orientación sexual, ori-
gen u otras características socioeconómicas? Esta sección pre-
tende dar respuesta a estas y otras preguntas toda vez que se 
comparten posibles explicaciones a los resultados. 

En cuanto a los resultados de la primera pregunta sobre la pre-
sencia de pensamientos suicidas se observa que un 27,5 % de 
la población joven en España ha pensado o intentado alguna 
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vez quitarse la vida, si bien hay diferencias significativas según 
sexo. Mientras que en hombres aproximadamente un 75 % no 
ha pensado nunca en quitarse la vida, ese porcentaje baja al 70 
% en el caso de las mujeres. Otras categorías de respuesta para 
esta misma pregunta, como son el haber pensado brevemente 
en el suicidio, el haber tenido un plan sin llevarlo a cabo o el 
haber intentado suicidarse, aparecen como pensamientos más 
frecuentes entre las mujeres jóvenes que entre los hombres jó-
venes. Atendiendo a la edad de estos jóvenes, se observa que 
el grupo de 30-34 años (el de más edad de los cuatro grupos 
estudiados) es el que declara en mayor grado no haber tenido 
nunca pensamientos suicidas. Por el contrario, los grupos más 
jóvenes (15-19 y 20-24 años) son grupos en los que haber tenido 
algún plan o haber intentado suicidarse es más frecuente. Se 
debe mencionar que estos y otros comportamientos suicidas 
que se verán en esta sección no necesariamente se culminan, y 
que, en las estadísticas oficiales, por ejemplo, el grupo de más 
de 24 años es el que tiene las tasas de mortalidad por suicidio 
estandarizadas por edad más altas entre los y las jóvenes (Pé-
rez-Díez et al., 2022). Se refieren, por tanto, a cuestiones distin-
tas cuando se hablan de comportamientos suicidas y de suici-
dios consumados. 

Cabe destacar que una de las mayores diferencias encontradas 
sobre el pensamiento suicida parece asociada a la orientación 
sexual. Si se consideran solo dos grupos, jóvenes heterosexuales 
y jóvenes que se identifican con alguna de las siglas LGTBIQ+, 
estos últimos muestran mayores porcentajes de ideación suicida 
(47,6 % vs. 24 %), desde un pensamiento breve, a un intento de 
suicidio. Asimismo, los datos analizados apuntan a que los pen-
samientos suicidas se producen en mayor medida en jóvenes 
residentes en núcleos urbanos o metropolitanos (comparados 
con los del ámbito rural), entre los nacidos en el extranjero o en 
España de padres extranjeros, entre los que buscan su primer 
empleo o están en paro, y entre los que tienen estudios secun-
darios (en comparación con los de estudios primarios o supe-
riores). Otras variables sociodemográficas como los niveles de 
ingresos del hogar, el grado de autonomía vital o la autonomía 
económica, no parecen estar significativamente asociados a te-
ner un pensamiento suicida de algún tipo. 

A las personas jóvenes que contestan afirmativamente que al-
guna vez han pensado o intentado quitarse la vida (27,5 %) se 
les pregunta sobre la frecuencia de ese pensamiento. Un 17,2 % 
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ha pensado más de una vez en suicidarse, siendo también más 
frecuente entre las mujeres (19,2 %) que entre los hombres (15,3 
%), y especialmente entre las personas de edades más tempra-
nas (15-19 años) con un 20 % de respuesta, bajando de manera 
gradual hasta el 13,4 % entre los y las jóvenes de 30-34 años. El 
porcentaje de pensamiento suicida en el último año es menos 
frecuente entre jóvenes de nacionalidad española (16,3 %), entre 
nacidos en España de progenitores españoles (14,9 %) que entre 
aquellos otros nacidos en el extranjero (21,6 %), en España de 
familias mixtas o de padres o madres extranjeros (23,5 % y 27,3 
%, respectivamente). Explorando la importancia de otras varia-
bles sociodemográficas se observa que es un pensamiento más 
prevalente entre las personas jóvenes que viven en hogares de 
ingresos medios-bajos y más bajos (19,4 % y 19,6 %), entre quie-
nes buscan su primer empleo (21,8 %) o están desempleados (25 
%). El nivel de estudios se asocia también de manera importante 
con esta ideación de suicidio, de forma que entre los y las jóve-
nes con estudios superiores es menos frecuente (14,1 %) haber 
pensado alguna vez en suicidarse en el último año, subiendo 
al 19-20 % entre jóvenes con estudios primarios y secundarios. 
Uno de los colectivos de jóvenes en los que este pensamiento 
sube especialmente es, de nuevo, entre aquellas personas jóve-
nes que se identifican con alguna de las siglas LGTBIQ+ con un 
31,9 % (comparado con un 14,8 % entre los heterosexuales). 

El hacer explicito (contándoselo a alguien) ese pensamiento sui-
cida es la tercera pregunta sobre suicidio incluida en la encuesta 
(y que sólo se pregunta a quienes han contestado afirmativa-
mente que alguna vez han pensado/intentado suicidarse). Se 
trata de un comportamiento algo menos común entre los y las 
jóvenes, situándose la media en el 13,8 %, más frecuente entre 
las mujeres (16,1 % vs. 11,6 %), sin que se observen diferencias 
significativas por edad. Otros colectivos con porcentajes de res-
puesta por encima de la media son jóvenes nacidos en España 
de padres o madres extranjeros (21,8 %), jóvenes que viven en 
hogares de bajos ingresos (17,0 %), que están en búsqueda de su 
primer empleo o están en paro (20,6 % y 22 % respectivamente), 
jóvenes que no tienen estudios superiores, y quienes se identifi-
can con alguna de las siglas LGTBIQ+ (26,2 % vs. 11,7 %). 

La cuarta pregunta sobre suicidio en la encuesta versa sobre la 
probabilidad de intentar suicidarse en un futuro. En su conjunto 
estas cuatro preguntas del SBQ-R permiten clasificar a la pobla-
ción joven encuestada en dos grupos diferenciados atendiendo 
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a su riesgo de comportamiento suicida: aquellas personas con 
un riesgo significativo (alto), y aquellas otras con un riesgo bajo 
(ver Osman et al., 2001 para mayor detalle)3. Aquellos/as jóve-
nes con riesgo alto son los que típicamente acumulan respues-
tas afirmativas a la presencia y frecuencia de pensamientos e in-
tentos suicidas, aquellos que han comentado su pensamiento e 
intención con terceros, y aquellos que creen probable suicidarse 
en un futuro. El análisis combinado muestra que un 15 % de los y 
las jóvenes presenta un riesgo alto de comportamiento suicida, 
siendo más elevado en mujeres (17,9 %) que en hombres (13,2 
%). El Gráfico 10.8 ilustra los resultados en su conjunto. Tomando 
la vertical del 15 % como referencia (es el porcentaje de jóvenes 
en el total de la muestra que presenta un alto riesgo de com-
portamiento suicida), se puede valorar la importancia relativa 
de cada una de las variables4. Se observa que las características 
asociadas especialmente a un alto riesgo de comportamiento 
suicida son estar parado o buscando el primer empleo, haber 
nacido en España de padres o madres extranjeros o familias 
mixtas, o identificarse con las siglas LGTBIQ+ en su orientación 
sexual, entre otras. Por el contrario, tener estudios superiores, 
estar inactivo (pero no parado), vivir en un hogar de altos in-
gresos, tener nacionalidad española de nacimiento, ser hetero-
sexual, y ser hombre, son características con un porcentaje de 
jóvenes más bajo con riesgo de comportamiento suicida. 

3  Para evaluar el riesgo suicida, se suman los 4 ítems (preguntas) del Cuestio-
nario de Conductas Suicidas Revisado (SBQ-R). La suma de los ítems define 
una escala que va de 3 a 18, en la que las puntuaciones más altas indican un 
mayor riesgo de comportamiento suicida. Se utilizó una puntuación de corte del 
SBQ-R de 7 para crear un grupo no suicida (SBQ-R < 7) y un grupo de riesgo de 
comportamiento suicida (SBQ-R ≥ 7). Vale la pena recordar que la SBQ-R no es 
un instrumento diagnóstico, si no un cuestionario que la aproximación a lo que 
comúnmente se entiende como pensamiento suicida, sin que esa ideación se 
corresponda necesariamente con intentos de suicidio. 

4  Cabe recordar que se trata de asociaciones libres entre variables, sin ajustar 
por otras variables sociodemográficas o de control. El Gráfico 10.9 es un análisis 
multivariante y por tanto los resultados que se presentan sí están ajustados por 
otras variables de control. 
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Gráfco 10.8. “Riesgo signifcativo de comportamiento suicida” (SBQ-R) 
en jóvenes de 15 a 34 años según distintos factores sociales (%) 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de la EJ 2023. 

Nota: diferencias estadísticamente significativas (Chi2<0,05). La línea vertical 

que cruza el gráfico identifica el porcentaje sobre el total de la muestra de jóve-

nes con riesgo significativo de comportamiento suicida (15 %). 
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Desde una perspectiva integral, se puede argumentar que algu-
nos de los determinantes sociales de la salud mental más recono-
cidos parecen comportarse como factores estresores entre los y 
las jóvenes. Así, estar en paro siendo joven se asocia, entre otras 
cuestiones, a una peor salud mental (ansiedad, estrés, depresión, 
bienestar mental) en numerosos estudios publicados (Bjarnason 
et al., 2003; Virgolino et al., 2022), y a mayores tasas de suicidio 
(Christoffersen et al., 2003). En efecto, este periodo de la vida se 
caracteriza por diversos cambios y una alta inestabilidad en ám-
bitos como la educación o el trabajo. Una muestra de esa inesta-
bilidad es la alta proporción de desempleo juvenil, especialmente 
en países del sur de Europa, con tasas en España, Grecia e Italia 
por encima del 20 % (Eurostat, 2024). Otros estudios advierten 
de los efectos a largo plazo del desempleo juvenil en los propios 
jóvenes. Las conclusiones son robustas en este sentido, mostrán-
dose los impactos de esos episodios vitales a largo plazo (Bell 
et al., 2011; Wright et al., 2021). De forma similar, los niveles altos 
de ingresos económicos son un factor protector de la mala salud 
mental en jóvenes, de modo que unos bajos ingresos propios o 
del hogar actúan como un factor estresante (Crowe et al., 2016; 
Mari-Klose et al., 2020; Parra-Mujica et al., 2023). 

Ser joven inmigrante se suele asociar a un mayor esfuerzo de 
adaptación cultural, aceptación social, menos redes de apoyo y 
capital social, o simplemente una mayor precariedad en ámbi-
tos como el laboral. Circunstancias todas ellas que pueden actuar 
como estresores que desencadenan problemas de salud mental 
(Delaruelle et al., 2021; Rodriguez et al., 2021). No obstante, la lite-
ratura no es concluyente en el efecto que ello pueda tener sobre 
la ideación o el riesgo de suicidio (Basu et al., 2022). 

Por otro lado, numerosos estudios internacionales advierten de 
la mala salud mental que experimenta la juventud LGTBIQ+. Es-
pecialmente relevante para esta sección son los estudios sobre la 
ideación de suicidio en el colectivo. Así, el estrés por pertenecer 
a una minoría, la revelación de la orientación sexual a otros, la 
violencia social y de pareja, la victimización escolar y carencia de 
apoyo escolar o familiar, la identificabilidad como LGTBIQ+,y el 
abuso psicológico, o el abuso verbal relacionado con la no-hete-
ronormatividad, incrementan el riesgo de suicidio según los estu-
dios publicados, confirmando los resultados que mostramos aquí 
(Di Giacomo et al., 2018; Hatchel et al., 2021; Wallace et al., 2024). 

A continuación, se ha querido explicar, mediante un análisis 
multivariante, la probabilidad de riesgo de suicidio en jóvenes 
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controlando por las distintas variables que hemos identificado 
en los análisis descriptivos. Los resultados se muestran en Grá-
fico 10.9. En primer lugar, cabe destacar el sexo. En las mismas 
condiciones sociodemográficas y socioeconómicas, ser mujer 
incrementa significativamente el riesgo de suicidio comparado 
con ser hombre. De igual modo, pertenecer o identificarse con 
algunas de las siglas LGTBIQ+ multiplica aproximadamente por 
tres el riesgo de suicidio entre los y las jóvenes al compararse 
con ser heterosexual. El origen de los progenitores o haber na-
cido en el extranjero se asocia a un mayor riesgo que ser joven 
de padres y/o madres nacidas en España. Por último, se explora 
la asociación del riesgo de suicidio con variables sociolaborales 
y de ingresos económicos para mostrar que estar en paro, bus-
cando empleo, o pertenecer al cuartil más bajo de ingresos in-
crementa el riesgo de suicidio de manera significativa a igualdad 
de otras condiciones (sexo, orientación sexual, y origen). En re-
sumen, el modelo de regresión nos acerca a conocer las variables 
de importancia a la hora de estimar la asociación entre juventud 
y probabilidad de riesgo de suicidio. Todo ello ha de servir para 
ilustrar y diseñar políticas preventivas más eficaces al poner el 
énfasis en perfiles concretos más expuestos a ese riesgo. 

Gráfco 10.9. Probabilidad de “riesgo signifcativo de comportamien-
to suicida” en jóvenes de 15 a 34 años según distintos factores socia-

les (razones de probabilidad ajustadas) 

Fuente: EJ 2023. 
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Interesa conocer de qué forma el riesgo de comportamiento 
suicida se relaciona con el uso de servicios sanitarios y concre-
tamente con las visitas a profesionales de la salud mental. La 
encuesta permite establecer esta relación y devuelve unos da-
tos muy novedosos al respecto. La consulta a un profesional de 
la salud mental muestra patrones muy diferentes atendiendo a 
si son jóvenes con un alto riesgo de comportamientos suicidas 
o no. En efecto, quienes presentan un riesgo bajo, un 63,4 % 
nunca ha visitado a un profesional de la salud mental, un 20,3 
% lo ha hecho hace más de un año y un 16,3 % lo ha hecho en el 
último año o en el último mes. Los porcentajes en el grupo de 
riesgo alto son un 28,4 % (nunca), 28,6 % (hace más de un año) 
y 42,9 % (último año o en el último mes), respectivamente. Es 
lógico pensar que un bajo riesgo se asocie a una baja frecuencia 
de consultas de salud mental y que un alto riesgo se asocie a 
lo contrario, aunque pueda haber otros muchos motivos para 
visitar a un profesional de la salud mental. Lo que resulta cuan-
to menos sorprendente es que un 28,4 % de quienes tienen un 
perfil de riesgo alto de comportamiento suicida nunca hayan 
visitado a un especialista de la salud mental. Conviene escla-
recer cuáles son los motivos de esa no-consulta, y ver si estos 
son muy diferentes a los que pudiera explicar la no-consulta en 
el colectivo que no tiene riesgo. En este sentido, la encuesta 
permite ahondar en las motivaciones de no-consulta y, de nue-
vo, los patrones son distintos atendiendo a si eres una persona 
joven de alto riesgo de comportamiento suicida o no. La Tabla 
10.1 muestra la distinta distribución de estas motivaciones. 
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Tabla 10.1. Motivaciones de jóvenes de 15 a 34 años para no acudir a 
un especialista en salud mental según perfl de riesgo de comporta-

miento suicida (%) 

Perfil 

Alto riesgo
Motivación Total No riesgo suicidio 

suicidio 

No considero que lo haya 
81 % 84,4 % 41,4 % 

necesitado 

Desconocía cómo acudir 2,5 % 2,2 % 5,7 % 

No disponía de recursos 
9,0 % 7,5 % 26,7 % 

(económicos) sufcientes 

Me daba vergüenza (…) 5,2 % 4,1 % 18,6 % 

No he conseguido que 
1,3 % 1,2 % 2,9 %

me den una cita médica 

Otras 0,9 % 0,6 % 4,8 % 

TOTAL 100 % 100 % 100 % 

Fuente: EJ 2023. 

De la tabla se desprenden algunas reflexiones de mucho interés. 
Un 41,4 % de los que según el cuestionario Suicide Behaviors 

Questionnaire-Revised tienen un alto riesgo de comportamien-
to suicida nunca han visitado a un especialista de salud mental. 
Asimismo, se observan barreras económicas importantes para 
acceder a un especialista entre jóvenes de riesgo alto dado que 
un 26,7 % (vs. un 7,5 % entre los que no tienen un riesgo alto) 
dejan de acudir a la consulta por ese motivo. Además, un 18,6 % 
del colectivo de alto riesgo refiere vergüenza o algún otro ele-
mento estigmatizante como motivo principal para no visitar a 
un especialista. Estos datos sugieren que existen tanto factores 
personales (percepción subjetiva de necesidad), económicos 
(recursos), como sociales (vergüenza, estigma, etc.) que dificul-
tan el acceso a los servicios de salud mental de las personas 
jóvenes con riesgo alto de comportamiento suicida. Todas estas 
diferencias entre grupos de riesgo alto y bajo son estadística-
mente significativas. 
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10.2.4. Uso de servicios de salud mental 

Se ha visto en la sección anterior cómo las personas jóvenes 
con riesgo alto o bajo de comportamientos suicidas acuden al 
especialista en salud mental y cuáles son sus motivaciones para 
no acudir. En efecto, la encuesta EJ 2023 incorpora preguntas 
que permiten la aproximación con datos representativos al uso 
que hacen los y las jóvenes de los servicios de salud mental. 
Se les pregunta por dos temas: 1) si ha acudido alguna vez a 
un especialista en salud mental (psiquiatra o psicólogo/a), y 2) 
cuál sería el motivo principal por el que no ha acudido a dicho 
especialista. Si bien es cierto que no se pregunta por otras cues-
tiones relacionadas como podrían ser el motivo de la visita, su 
nivel de satisfacción, los tiempos de espera o la titularidad del 
centro (público o privada), sí se pueden describir con fiabilidad 
las características sociodemográficas de esos y esas jóvenes y 
su asociación al uso y no uso de los servicios de salud mental. 

Los datos muestran que un 42,1 % de las personas jóvenes han 
acudido alguna vez a un especialista de salud mental, una deci-
sión más habitual entre las mujeres (48,3 %), que entre los hom-
bres (36,2 %), y más frecuente en jóvenes de 25-29 y 30-34 
años que en edades más tempranas. Esta última cuestión puede 
explicarse, entre otras razones, porque tienen una edad mayor 
y que la pregunta de la encuesta se refiera a haber acudido “al-
guna vez” en sus vidas al especialista. Si se presta atención a la 
frecuencia de esas visitas, el dibujo respecto a la edad no se al-
tera demasiado. El grupo de edad que más frecuenta estos ser-
vicios profesionales (mayor porcentaje de respuesta “hace un 
mes o menos”) es el de 25-29 años, siendo también este grupo 
de edad el que lo ha hecho al menos una vez “en el último año”. 
Estas diferencias son también significativas atendiendo al lugar 
de residencia, acudiendo más al especialista los y las jóvenes 
que residen en entornos urbanos (43,1 %) y metropolitanos (47,3 
%), diez o más puntos por encima de lo que lo hacen jóvenes re-
sidentes en el entorno rural (33,9 %). Y no solo acuden en mayor 
número, sino que lo hacen con más frecuencia. El porcentaje de 
jóvenes que en el último mes acudió a un especialista de salud 
mental es de 10,8 % entre jóvenes que residen en zonas urbanas 
y metropolitanas, y baja al 7,8 % en el medio rural. 

El nivel de ingresos del hogar es un factor solo ligeramente 
asociado al uso de servicios de salud mental entre las perso-
nas jóvenes encuestadas. No hay muchas diferencias entre los 
distintos niveles de ingresos, aunque sí se advierte un uso algo 
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más frecuente entre personas jóvenes que viven en hogares de 
ingresos medios-bajos comparado con el resto de los cuartiles 
de ingresos. El uso de los servicios de salud mental es más fre-
cuente e intenso entre jóvenes emancipados, entre quienes son 
autónomos económicamente, y entre las personas que tienen 
una autonomía vital completa (al compararlos con los que tie-
nen una autonomía limitada o son dependientes). Atendiendo a 
la actividad principal de los y las jóvenes, son, quienes trabajan, 
los y las que más acuden a un especialista de la salud mental, 
por encima de quienes están en búsqueda de su primer empleo 
o que estudian. En cuanto a la situación económica, las perso-
nas que están en paro son usuarios/as más frecuentes de estos 
servicios en el último mes, en el que un 13,5 % de ellos acudió 
a un especialista, bajando esta cifra al 10,9 % entre el grupo de 
ocupados y al 7,3 % entre el grupo de inactivos. Si se considera 
de forma conjunta las visitas al especialista en el último mes y 
en el último año, los resultados según la situación económica 
de personas jóvenes paradas y ocupadas se iguala. Por último, 
cabe destacar el uso diferencial de los servicios de salud mental 
según la orientación sexual de los y las jóvenes. Un 60,8 % de 
quienes se consideran heterosexuales no han acudido nunca a 
un especialista, mientras que el porcentaje baja hasta el 38,5 % 
entre aquellos y aquellas jóvenes que se identifican con alguna 
de las siglas LGTBIQ+. Se trata de una diferencia muy impor-
tante, que se mantiene cuando se pregunta sobre la frecuencia 
de dichas visitas, de forma que solo un 8,5 % de los y las hete-
rosexuales han acudido a un especialista en el último mes com-
parado con un 21,2 % de jóvenes que se identifican con alguna 
de las siglas LGTBIQ+. Finalmente, vale la pena comentar que 
los datos no muestran diferencias estadísticamente significati-
vas entre jóvenes de distintas nacionalidades u origen. La Tabla 
10.2 recoge los motivos principales por los que los jóvenes par-
ticipantes en la encuesta no acuden a un especialista en salud 
mental. 
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Tabla 10.2. Motivaciones de jóvenes de 15 a 34 años para no acudir a 
un especialista en salud mental según distintos factores sociales (%) 

Hombre Mujer Hetero LGTBIQ+ Ocupado Parado 

Motivación Total 

No considero 81 % 85,7 % 74,8 % 82,6 % 65,2 % 79,5 % 69,7 % 
que lo haya ne-
cesitado 

Desconocía 2,5 % 2,5 % 2,5 % 2,4 % 2,8 % 2,8 % 1,2 % 
cómo acudir 

No disponía de 9 % 5,5 % 13,7 % 8,2 % 18,2 % 9,7 % 19,9 % 
recursos (eco-
nómicos) suf-
cientes 

Me daba ver- 5,2 % 4,1 % 6,7 % 4,8 % 9,9 % 5,4 % 6,4 % 
güenza (…) 

No he consegui- 1,3 % 1,4 % 1,2 % 1,1 % 2,8 % 1,5 % 1,5 % 
do que me den 
una cita médica 

Otras 0,9 % 0,8 % 1,1 % 0,9 % 1,2 % 1,1 % 1,2 % 

TOTAL 100 % 100 % 100 % 100 % 100 % 100 % 100 % 

Fuente: EJ 2023. 

Nota: diferencias estadísticamente significativas (Chi2<0,05). 

A estos datos hay que añadir que no se han encontrado dife-
rencias significativas en las motivaciones de no-consulta a un 
especialista según grupos de edad, tipología de municipio de 
residencia (rural-urbano-metropolitano), niveles de ingresos o 
niveles de estudios. De la observación de los datos de la tabla 
anterior se pueden apuntar algunas barreras que parecen difi-
cultar que se consulte al especialista en salud metal aun siendo 
conscientes de su necesidad. La más destacable es la disponibi-
lidad de recursos económicos suficientes, especialmente entre 
mujeres, jóvenes LGTBIQ+ y parados. Estos tres grupos de jóve-
nes son conscientes de que precisan de esa ayuda especializada 
(más bajo porcentaje de identificación con la motivación “No 
considero que lo haya necesitado”) pero que encuentran esa di-
ficultad a la hora de acceder a los servicios. La vergüenza o el 
estigma percibidos asociados al uso de servicios de salud men-
tal ocupa la siguiente posición en el ranquin. De ello se concluye 
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que existe un amplio margen de mejora y actuación sobre las 
condiciones de acceso, ampliando servicios y horarios públicos 
y eliminando la estigmatización que supone para algunos jóve-
nes acceder a estos servicios. 

10.3. Episodios vitales y malestar 
Se suele decir que muchas de las decisiones más determinantes 
que toman las personas a lo largo de su vida se concentran en el 
curso de unos pocos años. Son los que se conocen como “años 
de transición a la vida adulta”. Durante la juventud se atravie-
san múltiples umbrales de importancia capital para el futuro de 
las personas como son la elección de la trayectoria educativa y 
profesional, el primer empleo, las relaciones de amistad y de pa-
reja, la emancipación e independencia económica, la paternidad 
o la maternidad. Todos ellos son acontecimientos fundamenta-
les para el desarrollo personal y profesional. En esta etapa, las 
personas jóvenes toman decisiones que pueden tener efectos 
duraderos en su identidad, bienestar emocional y trayectoria 
vital. Estos eventos contribuyen al desarrollo de habilidades y 
afectan la autoestima, el sentido de logro y frustración y la ca-
pacidad para enfrentar los desafíos del futuro. Algunos de estos 
acontecimientos son normativos o socialmente esperados. A 
su vez, la juventud también puede estar jalonada por una serie 
de episodios vitales estresantes o acontecimientos críticos, no 
esperados o indeseables, que pueden suponer un factor desen-
cadenante de la desestabilización de su salud mental y emocio-
nal. En la EJ 2023 se ha preguntado a los y las jóvenes si habían 
experimentado en los últimos doce meses algún acontecimiento 
relacionado con problemas en el entorno escolar, familiar, afecti-
vo, y/o laboral. A continuación, vamos a analizar específicamen-
te cómo la salud mental puede estar asociada al hecho de haber 

vivido esos acontecimientos. 

10.3.1. Episodios afectivos y familiares 

Las relaciones sentimentales son especialmente relevantes du-
rante la adolescencia y juventud pues contribuyen a reforzar la 
autoestima y la propia identidad. Por el contrario, una ruptura 
de pareja puede provocar malestar emocional y potencialmen-
te desencadenar problemas de salud mental (Mirsu-Paun et al., 
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2017). Un 16 % de los y las jóvenes reconoce que se ha separado 
de su pareja en los últimos 12 meses (14,9 % de hombres y 17,1 
% de mujeres). En el Gráfico 10.10 se muestra la relación entre la 
salud mental y haber vivido la ruptura con la pareja en los últi-
mos 12 meses. Casi el 30 % de las personas jóvenes que se han 
separado de la pareja tienen bajo bienestar mental, mientras 
que en aquellas que no han vivido este episodio el porcentaje 
es del 16,9 %. También experimentan mayor sentimiento de so-
ledad (43,2 %) y mayor riesgo de comportamiento suicida (28,4 
%, el doble que aquellos que no han vivido la separación de la 
pareja en los últimos doce meses). Algunas investigaciones in-
dican que el efecto de la ruptura sentimental en jóvenes es más 
fuerte durante los tres primeros meses (Acolin et al., 2023). Sin 
embargo, no se dispone de datos específicos para saber cuándo 
se produjo la ruptura sentimental y valorar adecuadamente el 
efecto que puede tener sobre la salud mental y el proceso de 
recuperación. Tampoco se puede descartar que la relación se 
produzca a la inversa y que sean las personas jóvenes con más 
problemas de salud mental las más expuestas a experimentar 
rupturas de pareja. Lo que sí se puede observar con los datos 
de la EJ 2023 es que separarse de la pareja parece afectar más 
a las mujeres que a los hombres en los términos analizados: el 
36,3 % de las mujeres que se han separado en los últimos 12 me-
ses tiene bajo bienestar mental frente el 22,5 % de los hombres 
(Gráfico 10.10). También hay un mayor porcentaje que se siente 
sola (48,1 % de las mujeres que se han separado y el 37,8 % de 
los hombres) y mayor riesgo significativo de comportamiento 
suicida (32,5 % mujeres y 24,1 % hombres). 
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Gráfco 10.10. Bajo bienestar mental (WHO-5), sentimiento de so-
ledad (UCLA-3) o riesgo signifcativo de comportamiento suicida 

(SBQ-R) en jóvenes de 15 a 34 años según si en los últimos 12 meses 
se han separado de la pareja y sexo (%) 

Fuente: EJ 2023. 

Nota: M= Mujer, H= Hombre, T= Total. 

Vivir episodios de conflicto grave en el hogar también puede 
empeorar la salud mental y emocional de las personas jóvenes. 
El 16,6 % de las personas jóvenes manifiesta haber vivido con-
flictos graves en el hogar en los últimos 12 meses (14,2 % de los 
hombres y 19,1 % de las mujeres). Tal como se observa en el Grá-
fico 10.11, el 40,4 % de los y las jóvenes que han vivido conflictos 
graves en el hogar en los últimos 12 meses tienen bajo bienestar 
mental; la diferencia entre hombres (31,4 %) y mujeres es consi-
derable (47,3 %). El 55,1 % se siente solo/a (49,6 % de hombres 
y 59,3 % mujeres) y el 37,6 % tiene riesgo significativo de com-
portamiento suicida (34,5 % en hombres y 40,1 % en mujeres). 
Estos porcentajes son especialmente elevados comparados con 
los de aquellos jóvenes que no han vivido conflictos graves en 
el hogar: el porcentaje de riesgo de comportamiento suicida es 
más del triple en aquellos que han vivido conflictos graves en 
casa que en aquellos que no los han vivido. En el caso del bajo 
bienestar mental y del sentimiento de soledad la diferencia es 

más del doble. 
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Gráfco 10.11. Bajo bienestar mental (WHO-5), sentimiento de soledad 
(UCLA-3) o riesgo signifcativo de comportamiento suicida (SBQ-R) 
de jóvenes de 15 a 34 años según si en los últimos 12 meses han vivi-

do confictos graves en el hogar y sexo (%) 

Fuente: EJ 2023. 

Nota: M= Mujer, H= Hombre, T= Total. 

Otro episodio que puede afectar la salud mental de la juventud 
es convertirse en padres o madres, así como las expectativas 
de tener hijos o hijas o desear más de los que tienen actual-
mente. Entre los y las jóvenes de 30 a 34 años, el 42 % no tiene 
descendencia, pero desearía tenerla, el 21,9 % tienen los hijos o 
hijas que desea tener, el 17,9 % no tiene hijos o hijas y no desea 
tenerlos (15,8 % de mujeres y 20,3 % de hombres), y el 12,8 % tie-
nen hijos o hijas, pero desearía tener más. En el Gráfico 10.12 se 
representa el porcentaje de personas jóvenes de 30 a 34 años 
con bajo bienestar mental (según el indicador WHO-5) en fun-
ción del número de hijos o hijas que tienen y los que desearían 
tener. Por término medio, el 14,3 % de los hombres de 30 a 34 
años tienen bajo bienestar mental. El porcentaje aumenta al 17,6 
% cuando no tienen descendencia, pero desearían tenerla. En 
cambio, entre quienes indican tener los hijos o hijas que quieren 
el porcentaje de bajo nivel de bienestar se reduce al 11,6 %. En 
el caso de las mujeres de 30 a 34 años, el porcentaje de bajo 
nivel de bienestar es de media del 21,3 %. Destaca la diferencia 
respecto a esa media de las mujeres que no tienen hijos o hijas y 
no quieren tenerlos con un porcentaje de bajo nivel de bienestar 
del 12,4 %. Por el contrario, entre las mujeres que tienen hijos, 
pero desearían tener más, el bajo bienestar mental se sitúa en 

el 28 %. 
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Gráfco 10.12. Jóvenes de 30 a 34 años con bajo bienestar mental (WHO-
5) según número de hijos/as que tiene y que desearía tener y sexo (%) 

Fuente: EJ 2023. 

Los análisis realizados permiten identificar la prevalencia de 
ciertos episodios afectivos y familiares estresantes en la vida de 
los y las jóvenes que pueden desencadenar problemas emocio-
nales y de salud. Haber vivido en el último año una separación 
de pareja, sufrir  conflictos graves en el hogar, o bien experi-
mentar cierta disonancia entre el número de hijos que se tiene 
y el que se desearía tener, se asocia a distintos indicadores de 
salud mental y emocional de las personas jóvenes, en especial 
entre las mujeres. Esa asociación no anula la posibilidad de que 
la relación se produzca a la inversa: las personas con peor salud 
mental o emocional están más expuestas a experimentar epi-
sodios afectivos y familiares estresantes. La naturaleza de los 
datos impide desentrañar la dirección de esa relación. A con-
tinuación, se analiza la relación entre determinados episodios 
educativos y el bienestar de los y las jóvenes. 

10.3.2. Episodios educativos 

Determinados episodios educativos también pueden afectar a 
la salud mental de la juventud. Cambiar de etapa educativa o 
finalizar los estudios puede generar nuevas expectativas y to-
mar decisiones que afectan al futuro, pero también exponer a 
las personas a nuevas presiones, alterar y modificar los víncu-
los sociales y en ocasiones exige trasladarse del lugar de ori-
gen. Según datos de EJ 2023 el 15,4 % de los y las jóvenes han 
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finalizado sus estudios en los últimos 12 meses (13,8 % de los 
hombres y 17,1 % de las mujeres). En el Gráfico 10.13 se observa 
cómo el hecho de finalizar los estudios está asociado al bien-
estar emocional, en especial el sentimiento de soledad. Así, el 
40,2 % de los y las jóvenes que han finalizado sus estudios se 
sienten solos/as, 12 puntos más que aquellos/as que no los han 
finalizado. En concreto, el 44,1 % de las mujeres y el 35,6 % de 
los hombres que han terminado sus estudios en el último año se 
sienten solos. El porcentaje es también algo más alto en las mu-
jeres que en los hombres en los indicadores de bajo bienestar 
mental y de riesgo de suicidio.   

Gráfco 10.13. Bajo bienestar mental (WHO-5), sentimiento de so-
ledad (UCLA-3) o riesgo signifcativo de comportamiento suicida 

(SBQ-R) de jóvenes de 15 a 34 años según si en los últimos 12 meses 
han fnalizado sus estudios y sexo (%) 

Fuente: EJ 2023. 

Nota: M= Mujer, H= Hombre, T= Total. 

Por otro lado, vivir una situación de conflicto en el centro educa-
tivo también puede tener impacto en el bienestar emocional de 
los y las jóvenes. El 4,8 % de las personas jóvenes de la EJ 2023 
reconocen que ha vivido conflictos graves en su centro educa-
tivo en los últimos 12 meses, aunque ese porcentaje aumenta 
hasta el 8,4 % cuando se tiene en cuenta solo aquellos/as jóve-
nes que principalmente estudian (la gran mayoría menores de 
30 años). Entre el grupo de jóvenes de 15 a 29 años que princi-
palmente estudian y manifiestan haber vivido conflictos graves 
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en su centro educativo, el 35,4 % tiene bajo bienestar mental, 
casi la mitad (48,9 %) se siente solo/a, y uno de cada tres (33,7 
%) tiene riesgo de comportamiento suicida, más del doble que 
cuando no ha vivido situaciones de conflicto en el centro edu-
cativo (Gráfico 10.14). Las diferencias por género son destaca-
bles, con 20 puntos porcentuales de diferencia entre hombre y 
mujeres en los tres indicadores de bienestar analizados (bajo 
bienestar mental, sentimiento de soledad y riesgo significativo 

de comportamiento suicida). 

Gráfco 10.14. Bajo bienestar mental (WHO-5), sentimiento de so-
ledad (UCLA-3) o riesgo signifcativo de comportamiento suicida 
(SBQ-R) de jóvenes de 15 a 29 años que principalmente estudian 

según si en los últimos 12 meses han vivido confictos graves en su 
centro educativo y sexo (%) 

Fuente: EJ 2023. 

Nota: M= Mujer, H= Hombre, T= Total. 

Haber vivido una situación de conflicto grave en el centro edu-
cativo está significativamente relacionado con un peor bienestar 
mental y emocional, de igual forma (aunque en menor medida) 
que haber finalizado los estudios. A continuación, se analizan 
los efectos de determinados acontecimientos en la vida laboral 
de las personas jóvenes y su bienestar. 
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10.3.3. Episodios laborales 

La transición de la escuela al trabajo puede representar un mo-
mento crítico y un periodo sensible durante la juventud. Las ex-
periencias de exclusión del mercado de trabajo y la inseguridad 
en el empleo durante la juventud pueden moldear trayectorias 
que condicionen la salud y bienestar de las personas a lo largo de 
su vida. Según datos de la EJ 2023, el 15,4 % de los y las jóvenes 
han perdido el empleo en los últimos 12 meses. Quienes han vivi-
do este episodio tienen menor bienestar mental (29 % frente el 17 
% que no lo ha vivido), más sensación de soledad (43,1 % frente 
27,3 %) y el doble del porcentaje de riesgo de comportamiento 
suicida (27,5 % frente el 13,3 %). Al igual que en los anteriores epi-
sodios vitales analizados, las mujeres que han perdido el empleo 
tienen un porcentaje superior de bajo bienestar mental y de sen-
timiento de soledad que los hombres. Sin embargo, es relevante 
destacar que, en el caso de riesgo de comportamiento suicida, el 
porcentaje es ligeramente mayor en los hombres con un 30 % en 
comparación con el 25,1 % en las mujeres). Los resultados están 
en línea con lo que señala la literatura especializada en los efectos 
de la pérdida de empleo en el bienestar: que las consecuencias 
psicológicas negativas se producen en mayor medida entre los 
hombres (Van der Meer, 2014). Esto se atribuye generalmente a 
que existen mayores expectativas de integración social a través 
del empleo en el caso de los hombres, aunque los estudios se 
basan en datos de población adulta. 

Gráfco 10.15. Bajo bienestar mental (WHO-5), sentimiento de so-
ledad (UCLA-3) o riesgo signifcativo de comportamiento suicida 

(SBQ-R) de jóvenes de 15 a 34 años según si en los últimos 12 meses 
han perdido el empleo y sexo (%) 

Fuente:  elaboración propia a partir de datos de la EJ 2023. 

Nota: M= Mujer, H= Hombre, T= Total. 
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Por otro lado, haber vivido una situación de conflicto grave en el 
trabajo (el 8,3 % de los y las jóvenes manifiesta haberla vivido en 
los últimos 12 meses) también puede repercutir en su bienestar. 
Los resultados son similares a los que se han observado al anali-
zar la experiencia de haber vivido conflictos graves en el centro 
educativo. Existe una diferencia de 20 puntos porcentuales en 
los indicadores de bienestar entre los que reconocen haber vi-
vido un conflicto grave en su trabajo y los que no. En este caso, 
también se observan proporciones más altas entre las mujeres 
jóvenes en los tres indicadores de malestar mental y emocional 

analizados. 

Gráfco 10.16. Bajo bienestar mental (WHO-5), sentimiento de so-
ledad (UCLA-3) o riesgo signifcativo de comportamiento suicida 

(SBQ-R) de jóvenes de 15 a 34 años según si en los últimos 12 meses 
han tenido confictos graves en el trabajo y sexo (%) 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de la EJ 2023. 

Nota: M= Mujer, H= Hombre, T= Total. 

La participación en el mercado de trabajo constituye un elemen-
to central en los procesos de transición a la vida adulta. El em-
pleo, como principal fuente de ingresos, provee de los recursos 
necesarios para alcanzar la estabilidad financiera y es un mar-
cador de la autonomía de las personas. Pero, además, el empleo 
puede contribuir al bienestar a través de factores no solo asocia-
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dos con los recursos monetarios como son la interacción social, 
el estatus, la creatividad, alcanzar un propósito colectivo, entre 
otros. En los análisis realizados se observa que los y las jóvenes 
que han experimentado la pérdida de empleo o conflictos en el 
trabajo tienen peor salud mental. Cabe señalar que la relación 
entre empleo y bienestar puede darse a la inversa: las personas 
con mayor salud o bienestar pueden tener mejores condiciones 
para conseguir o mantener un empleo. Aun así, la literatura que 
maneja datos longitudinales que permiten establecer relaciones 
de causalidad identifica efectos beneficiosos del empleo para la 
salud, en la línea de lo observado en los resultados presentados. 
A continuación, se analiza la asociación entre ser víctima de una 
agresión sexual y la salud mental de los y las jóvenes. 

10.3.4. Agresión sexual 

Ser víctima de abuso sexual durante la adolescencia o juventud 
puede tener un gran impacto en la salud mental y el bienestar 
emocional. Se asocia con altas tasas de trastornos de estrés pos-
traumático, así como mayor prevalencia de depresión y de an-
siedad que pueden persistir a lo largo del tiempo (Khadr, 2018). 
Según datos de la EJ 2023, el 3,7 % de los y las jóvenes reconoce 
haber sido víctima de una agresión sexual en el último año. El 
porcentaje es más elevado entre las mujeres: 5,7 % frente al 1,8 
% de los hombres. Las víctimas de abuso sexual, sobre todo las 
mujeres, tienen una alta prevalencia de sentimiento de soledad 
en línea con los resultados de otras investigaciones (Fontes et 
al., 2017). Siguiendo con los datos de la EJ 2023, el 59 % de las 
mujeres víctimas de abusos sexuales en el último año se sienten 
solas (Gráfico 10.17). También se detecta un porcentaje mayor 
de mujeres con bajo bienestar mental. Existe evidencia previa 
de que la victimización por agresión sexual en mujeres aumenta 
la probabilidad de comportamiento suicida (Ullman, 2004; Ste-
pakoff, 1998). El 38,6 % de los hombres y el 59 % de las mujeres 
víctimas de agresión sexual en el último año reportan un riesgo 
significativo de comportamiento suicida. 
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Gráfco 10.17. Bajo bienestar mental (WHO-5), sentimiento de so-
ledad (UCLA-3) y riesgo signifcativo de comportamiento suicida 
(SBQ-R) en jóvenes de 15 a 34 años según si en el último año han 

sido víctimas de una agresión sexual y su sexo (%) 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de la EJ 2023. 

El impacto de la victimización por agresión sexual en personas 
no heterosexuales es aún mayor que el que se observa cuando 
se distingue por sexo en el gráfico anterior. El 2,7 % de las perso-
nas jóvenes que se definen como heterosexuales indican haber 
sufrido una agresión sexual en el último año, mientras que el 
porcentaje entre las personas que se identifican con alguna de 

las siglas LGTBIQ+ es del 9,8 %. 
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Gráfco 10.18. Bajo bienestar mental (WHO-5), sentimiento de so-
ledad (UCLA-3) y riesgo signifcativo de comportamiento suicida 
(SBQ-R) de jóvenes de 15 a 34 años según si en el último año han 
sido víctimas de una agresión sexual y su orientación sexual (%) 

Fuente: EJ 2023. 

En el siguiente apartado se analiza la asociación entre la salud men-
tal y experimentar varios episodios estresantes en el último año. 

10.3.5. Acumulación de episodios estresantes 

Según datos de la EJ 2023, una amplia mayoría de jóvenes (59 %) 
ha vivido algún acontecimiento estresante en el último año, el 16 
% ha vivido dos y el 15,6 % ha vivido tres o más5. El porcentaje de 
jóvenes con mala salud mental aumenta a medida que acumulan 
la experiencia de diversos episodios vitales estresantes en el úl-

  En este apartado con acontecimientos o episodios estresantes se refiere es-
pecíficamente a jóvenes que en el último año han experimentado alguno de los 
siguientes: separación de la pareja, enfermedad grave suya o de un familiar, pér-
dida de empleo, finalización de los estudios, conflictos graves en casa, conflictos 
graves en su centro educativo, conflictos graves en el trabajo. 

5
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timo año. Aquellas personas que han vivido tres o más episodios 
tienen un porcentaje tres veces superior de sentimiento de so-
ledad respecto a aquellas que no han vivido ninguno, así mismo 
cuadriplican el porcentaje de bajo bienestar mental y de tener 
una salud autopercibida regular, mala o muy mala. 

Gráfco 10.19. Bajo bienestar mental (WHO-5), sentimiento de sole-
dad (UCLA-3), salud autopercibida regular, mala o muy mala, o ries-
go signifcativo de comportamiento suicida (SBQ-R) de jóvenes de 
15 a 34 años según número de episodios estresantes vividos en los 

últimos 12 meses (%) 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de la EJ 2023. 

A continuación, se ha querido explicar mediante un análisis mul-
tivariante la probabilidad de haber vivido tres o más episodios 
vitales estresantes en el último año (respecto a no haber vivido 
ninguno o menos de tres) ajustando por las distintas variables 
que se han identificado como determinantes sociales de la sa-
lud en los análisis descriptivos. Los resultados estadísticamente 
significativos (p<0,05) se muestran en Gráfico 10.20. En primer 
lugar, cabe destacar el sexo. En las mismas condiciones socio-
demográficas y socioeconómicas ser mujer incrementa signi-
ficativamente el riesgo de haber vivido tres o más episodios 
estresantes en el último año respecto a ser hombre. De igual 
modo identificarse con algunas de las siglas LGTBIQ+ aproxi-
madamente duplica el riesgo de acumular episodios estresantes 
respecto a personas que se identifican como heterosexuales. El 
origen extranjero de los padres/madres o haber nacido en el 
extranjero se asocia a un mayor riesgo de acumular episodios 
estresantes en el último año que tener progenitores nacidos en 
España. Por último, se explora la asociación del riesgo de vivir 
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episodios estresantes con variables sociolaborales y de ingre-
sos económicos para mostrar que estar en paro, o pertenecer al 
cuartil más bajo de ingresos incrementa de manera significativa 
a igualdad de otras condiciones (género, orientación sexual, y 
origen) el riesgo de acumular tres o más episodios estresantes 
en el último año. Estos datos nos permiten estimar qué perfi-
les de jóvenes están más expuestos a episodios estresantes que 
pueden potencialmente repercutir en su salud emocional y con-
dicionar sus oportunidades vitales a lo largo de la vida. 

Gráfco 10.20. Probabilidad de vivir tres o más episodios estresantes 
en el último año de jóvenes de 15 a 34 años según distintos factores 

sociales (Razones de probabilidad ajustadas) 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de la EJ 2023. 

Nota: se han incluido otras variables en el modelo multivariante que aquí no se 

representan por no ser estadísticamente significativas como los grupos de edad 

y el lugar de residencia (rural, urbano o metropolitano). 

En definitiva, en esta sección del capítulo se ha evidenciado la 
relación entre vivir ciertos episodios estresantes y el bienestar 
mental y emocional. En el ámbito familiar o emocional, haberse 
separado de la pareja, haber vivido conflictos graves en casa, o 
tener cierta disonancia sobre el número de hijos deseados y rea-
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les está relacionado con mayores porcentajes de bajo bienestar 
mental, sentimiento de soledad y riesgo de comportamiento 
suicida. Esta relación también se observa en los episodios rela-
cionados con el ámbito educativo (finalizar los estudios o vivir 
conflictos graves en el centro), y laboral (perder el empleo o 
vivir conflictos graves en el trabajo). En la gran mayoría de estos 
episodios las mujeres presentan porcentajes más altos de bajo 
bienestar emocional, soledad y riesgo de comportamiento suici-
da que los hombres. También es destacable la asociación entre 
haber vivido una agresión sexual y el malestar emocional, sobre 
todo entre mujeres y personas no heterosexuales. En ocasio-
nes, los episodios estresantes no se presentan de forma aislada. 
Aproximadamente uno de cada seis jóvenes puede acumular 
tres o más episodios en solo un año lo que incrementa el riesgo 
de sufrir peor salud mental y emocional. Algunas características 
de estas personas jóvenes las sitúan en situación de mayor ries-
go: las mujeres, las personas que se identifican con alguna de las 
siglas LGTBI+, las personas extranjeras o con padres de origen 
extranjero, aquellas en paro o con un nivel de ingresos bajos 
tienen mayor probabilidad de acumular episodios estresantes y, 
por lo tanto, ser más vulnerables a experimental malestar emo-
cional, soledad o mayor riesgo de comportamiento suicida. 

10.4. Hábitos y estilos de vida asociados a la salud 
En este apartado se presentan los resultados sobre algunos de 
los hábitos de la juventud española y su asociación con el bien-
estar mental. En este sentido, analizamos hasta qué punto el uso 
de las nuevas tecnologías, y cómo las relaciones sexo-afectivas 
están asociadas al bienestar mental de la juventud española y su 
sentimiento de soledad no deseada. 

10.4.1. (Ab)uso de nuevas tecnologías 

En los últimos años han proliferado las voces que alertan del 
impacto negativo que puede provocar el mal uso o el abuso de 
las nuevas tecnologías en la población. Según la revisión sis-
temática de estudios realizada por Thomée (2018), un uso fre-
cuente del teléfono móvil (entendido como la principal fuente 
de conexión a redes sociales e Internet) está asociado a peores 
resultados en salud mental, como son el aumento de los sínto-
mas depresivos y de los problemas de sueño. Los datos de la 
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EJ 2023 muestran que los y las jóvenes que dedican más tiem-
po a estar conectados a Internet tienen mayor proporción de 
bajo bienestar mental y de sentimiento de soledad. En cambio, 
el perfil con menor proporción es el que hace un uso moderado 
(entre una y dos horas al día). 

Gráfco 10.21. Bajo nivel de bienestar mental o soledad de jóvenes 
de 15 a 34 años según el número de horas que dedican al día a estar 

conectados en Internet con un dispositivo (horas/día-%) 

Fuente: EJ 2023. 

Nota: diferencias estadísticamente significativas (Chi2<0,05). Hay que tener en 

cuenta que en el caso de “menos de una hora” solamente se sitúa el 1,8 % de los 

y las jóvenes entrevistados. 

Uno de los principales usos de Internet en la juventud es el de 
las diferentes redes sociales. Los datos muestran de forma muy 
evidente que cuanto mayor es el uso de redes sociales (horas 
al día) mayor es el porcentaje de jóvenes con bajo bienestar 
mental y que sufren soledad no deseada. Es posible que en oca-
siones la soledad lleve a muchas personas al uso intensivo de las 
redes, sin embargo, las investigaciones sugieren que también es 
plausible la dirección opuesta, es decir, que la comunicación en 
línea puede causar sentimientos de soledad (Kraut et al., 1998). 
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Gráfco 10.22. Bajo nivel de bienestar mental o soledad de jóvenes de 
15 a 34 años según el tiempo que dedican a las redes sociales al día 

(horas/día-%) 

Fuente: EJ 2023. 

Nota: diferencias estadísticamente significativas (Chi2<0,05). La media global 

de uso diario de redes sociales es de 6,8 horas, y que usen de 0-3 horas repre-

sentan el 12,3 %, mientras que más de 8 horas al día el 27,3 %. 

Si se analizan las diferencias por sexo (Gráfico 10.23), se puede 
observar que la asociación del número de horas dedicadas a las 
redes sociales y el bajo bienestar mental aumenta especialmen-
te en las mujeres, ampliando la brecha respecto a los hombres 
hasta 14,5 puntos porcentuales cuando el uso es de más de 8 
horas al día. 
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Gráfco 10.23. Bajo nivel de bienestar mental según el tiempo dedica-
do a las redes sociales al día (horas/día), sexo y edad (%) 

Fuente: EJ 2023. 

Nota: diferencias estadísticamente significativas (Chi2<0,05). 

Los resultados corroboran la asociación entre dedicar mayor 
tiempo a las redes sociales y el peor bienestar mental de los y 
las jóvenes. La asociación puede ser bidireccional: las personas 
jóvenes con bajo bienestar emocional, o que se sienten en mayor 
medida solas, pueden pasar mayor cantidad de tiempo en entor-
nos y relaciones digitales que en entornos de interacción física 
con otras personas. Dedicar muchas horas a las redes sociales 
supone además un coste de oportunidad puesto que durante ese 
tiempo se dejan de realizar otras actividades que podrían revertir 
positivamente en el bienestar de los y las jóvenes. 

10.4.2. Prácticas sexuales y afectivas 

Las relaciones íntimas juegan un papel relevante en los procesos 
de transición a la vida adulta, así como en los sentimientos de 
soledad emocional. La etapa de la juventud y la adolescencia 
se caracterizan por tener las primeras relaciones o experiencias 
románticas que constituyen el origen de vínculos emocionales 
que contribuyen al desarrollo de la autoestima, así como de la 
salud física y mental de las personas (Meier et al., 2008). Los 
sentimientos de soledad parecen estar asociados con el tipo de 



263 

  

10. Salud y bienestar mental en la juventud 

relaciones socioafectivas que mantienen los y las jóvenes. Como 
se puede observar en los datos del Gráfico 10.24, en todas las 
categorías analizadas la probabilidad de las mujeres jóvenes de 
sentirse solas (Escala UCLA-3) es mayor que la de los hombres 
(a igualdad de otras condiciones sociodemográficas). 

Gráfco 10.24. Probabilidad de sentirse solo/a (UCLA-3) de jóvenes 
de 15 a 34 años según el tipo de relación sexual y afectiva que tienen 
y el sexo del/la entrevistado/a (razón de probabilidades ajustadas) 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de la EJ 2023. 

Nota: modelo de regresión logística multivariante, se controla por sexo, orienta-

ción sexual, edad y situación sociolaboral. Las variables estadísticamente signi-

ficativas respecto a la categoría de referencia (“Relación afectiva y sexual con 

una persona con la que comparte un proyecto en común”) se identifican del 

siguiente modo: *** p<0,001; * p<0.05; † p<0,1). 

Los y las jóvenes que mantiene una relación sexo-afectiva con 
un proyecto en común son los que tienen una probabilidad más 
baja de sentir soledad. En cambio, la probabilidad de sentirse 
solo/a es significativamente mayor entre los que mantienen re-
laciones sexo-afectivas principalmente a través de Internet (res-
pecto a mantener una relación con una persona con la que se 
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tiene un proyecto en común), incluso mayor que si no se tiene 
ninguna relación sexo-afectiva. Es posible que las expectativas 
de no sentirse solo sean mayores cuando se tienen pareja y que 
no acaben de materializarse cuando la relación se mantiene a 
través de Internet. También se podría interpretar que existe una 
relación entre variables a la inversa, y que las personas que se 
sienten más solas sean precisamente las que mantengan rela-
ciones sexo-afectivas por Internet. 

10.5. Conclusiones 
En el presente capítulo se ha analizado la salud mental y el bien-
estar de la juventud observando cuál es su asociación con dis-
tintos determinantes sociales. Los resultados indican que males-
tares como la soledad, el bajo bienestar mental o las conductas 
de riesgo suicida no son condiciones infrecuentes entre los y 
las jóvenes y que ciertos grupos se encuentran en una situación 
de mayor vulnerabilidad. Se han detectado fundamentalmen-
te dos tipos de factores que exponen a las personas jóvenes 
a situaciones de vulnerabilidad: uno asociado con su identidad 
como es el sexo, la orientación sexual, y el origen, y otro con sus 
circunstancias socioeconómicas, como son su situación laboral, 
los ingresos y los niveles de privación del hogar. Además, se ha 
identificado cómo ciertos episodios estresantes en la vida de los 
y las jóvenes, así como el desarrollo de determinados hábitos y 
prácticas pueden afectar a su salud mental. 

Los resultados evidencian que, en general, los malestares emo-
cionales aquejan o son reconocidos en mayor medida por las 
mujeres que por los hombres. Del mismo modo afectan más a 
personas de origen extranjero, o con algún padre o madre ex-
tranjero, que a jóvenes nacidos en España con progenitores au-
tóctonos. Por último, cabe destacar que para todos los indica-
dores analizados las personas que pertenecen a alguna minoría 
sexual están considerablemente más expuestas a las distintas 
dimensiones de malestar mental analizadas que quienes se 
autoidentifican como heterosexuales. Son, con diferencia tam-
bién, usuarios en mayor medida de los servicios de salud men-
tal. Un aspecto a destacar es el papel de los episodios vitales 
que trastocan la vida de los/las jóvenes y también su salud. La 
pérdida del empleo es un acontecimiento vital estresante que 
se ha observado que tiene una asociación significativa con las 
dimensiones de malestar emocional estudiadas y que afecta a 
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un número considerable de jóvenes en España. A falta de estu-
dios longitudinales, es difícil reconstruir la relación causa-efecto 
entre desempleo y salud mental. Aun así, estar en desempleo, 
perder el empleo o tener conflictos en el trabajo son circunstan-
cias asociadas negativamente a la salud mental de las personas 
jóvenes. También lo hacen otros episodios estresantes como la 
finalización de los estudios, los conflictos en el centro educativo, 
los conflictos en el hogar o sufrir una agresión sexual. La acumu-
lación de esos episodios estresantes tiene una repercusión muy 
considerable sobre la salud mental de los y las jóvenes hoy, pero 
también a largo de sus vidas, por lo que debería considerarse 
como un problema de salud pública (Wijbenga et al., 2022). 

Por último, se han analizado dos aspectos centrales en la vida 
de los y las jóvenes y su vinculación con su bienestar mental: 
el uso de redes sociales y las prácticas afectivo-sexuales. Un 
mayor e intensivo uso de redes sociales se asocia a una mayor 
exposición a malestares emocionales. Adicionalmente, se ob-
serva que las personas jóvenes con vinculaciones sexo-activas 
sólidas offline son también los que se sienten menos solos. De 
nuevo, a falta de datos longitudinales se desconoce la relación 
causa-efecto. Es posible que la soledad o el malestar emocional 
contribuya a un mayor uso de las redes sociales o a no tener vín-
culos sexo-afectivos o a tenerlos online. No obstante, la eviden-
cia longitudinal disponible en otros países pone de manifiesto 
que esta explicación no agota la asociación observada. No se 
debe perder de vista que las variables aquí analizadas (auto-
percepción de la salud, riesgo de comportamiento suicida, bajo 
bienestar, soledad, etc.) se construyen registrando la respuesta 
de las personas jóvenes encuestadas. El debate sigue abierto 
acerca de la posibilidad de que el detectado aumento de los 
problemas de salud mental se deba en parte a una mayor sen-
sibilización sobre el tema. Algunos autores (Davis, 2020; Paris, 
2020) desde una visión más crítica respecto a la crisis de la sa-
lud mental consideran que los y las jóvenes se han visto atrapa-
dos en una “ola patologizadora”: además de ser diagnosticados 
y tratados en cantidades récord, se han apropiado del lenguaje 
de los síntomas y trastornos. En cualquier caso, la evidencia aquí 
presentada demuestra que la salud mental de las juventudes no 
solo viene determinada por sus hábitos y prácticas, sino sobre 
todo por componentes estructurales. 
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Recomendaciones 

A continuación, se presentan una serie de recomendaciones 
para su consideración en la formulación de planes de actuación, 

activación de dispositivos y desarrollo de políticas públicas. 

1) Se requiere diseñar actuaciones que aborden múltiples 
determinantes de la salud entre los cuales destacan tan-
to aspectos vinculados con el género, la identidad sexual 
y el trato a las minorías sexuales como con aspectos aso-
ciados a la precariedad económica, el mundo laboral y 
las oportunidades de definir un proyecto vital, y eso es 
posible asegurando oportunidades formativas, laborales 
y sociales. El coste de no garantizar el acceso a opor-
tunidades para los y las jóvenes no sólo impacta en sus 
vidas, en muchos casos de forma irreversible, sino que 
también es profundamente nefasto para la sociedad en 
su conjunto. 

2) Parece razonable apuntar de estos resultados algunas 
implicaciones para el diseño y puesta en marcha de polí-
ticas. Es necesario pensar tanto en políticas y estrategias 
de calado estructural como aquellas otras con un cariz 
más particular, dirigidas, por ejemplo, a hábitos y riesgos 
específicos, o a subgrupos concretos de la población. 

3) Entre las políticas estructurales no se deben perder de 
vista los mencionados determinantes de la salud y las 
políticas del bienestar como la sanidad, pero también la 
educación, la vivienda, el desempleo o el medio ambien-
te. Se trata de políticas que han de tener un amplio alcan-
ce, mejorando su calidad, y garantizando, por ejemplo en 
el caso de los servicios sanitarios un acceso adecuado 
en horarios, facilidad de transporte, un acceso no con-
dicionado, y reforzándose la perspectiva de género. Los 
estresores apuntados en este capítulo identifican igual-
mente elementos que permiten diseñar estrategias y ac-
tuaciones más focalizadas sobre las relaciones familia-
res, la emancipación, las condiciones laborales, el acceso 
a la vivienda y a la educación. 

4) Entre la población joven unos grupos son más vulnera-
bles que otros. Se ha hecho especial mención al riesgo 
real que supone la acumulación de factores estresantes 
en una misma población o subgrupo y que condicionan 
sobremanera su salud mental. Así, por ejemplo, las mu-
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jeres jóvenes, las personas nacidas en el extranjero o de 
progenitores extranjeros o de familias mixtas, los/las jó-
venes LGTBI+, o aquellas que viene en hogares con dos o 
más privaciones materiales, están en paro o viven situa-
ciones conflictivas graves en casa o en el trabajo, están 
más expuestos a riesgos de salud, de soledad o de bajo 
bienestar mental, y deberían ser destinatarios de políti-
cas sensibles a su realidad cotidiana. 

5) Las políticas deberán de combinar actuaciones preven-
tivas, diagnósticas y asistenciales para mejorarles el pre-
sente y construirles un futuro mejor. La actual Estrategia 
Nacional de Salud Mental impulsa un abanico amplio de 
líneas de actuación en este sentido. Desde campañas de 
sensibilización y de información a medios de comunica-
ción, entidades de la sociedad civil, Administraciones pú-
blicas y familias sobre la salud mental de las personas 
jóvenes y sobre los necesarios recursos para su preven-
ción y abordaje. Además, son necesarias políticas parti-
cipativas y de escucha activa de las realidades juveniles 
que ayuden a perfilar las actuaciones y programas, así 
como políticas que protejan a las personas desde el pun-
to de vista personal e interpersonal en sus relaciones y 
competencias sociales en el ámbito educativo y laboral, 
y políticas que mejoren el acceso a dispositivos terapéu-
ticos en tiempo y forma. 

6) La formación continuada de los/las profesionales puede 
igualmente contribuir muy positivamente a la salud de 
las personas jóvenes. Dos entornos son especialmente 
sensibles en este sentido. En el entorno educativo, las 
escuelas deben ser lugares seguros e inclusivos donde el 
alumnado pueda desarrollar todo su potencial, luchando 
contra comportamientos excluyentes, discriminatorios y 
no abusivos, capaces de reconocer la diversidad. La for-
mación del profesorado en las adecuadas competencias, 
y la generación de espacios y programas formales suelen 
ser actuaciones con ese propósito. En este sentido, las 
intervenciones escolares son, por ejemplo, un entorno 
apropiado para abordar la victimización que frecuen-
temente viven jóvenes LGBTQ+, reduciendo potencial-
mente las autolesiones, la soledad no deseada y el riesgo 
de comportamientos suicidas. Otras estrategias que han 
tenido éxito en otros contextos incluyen el Apoyo entre 
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Pares de Jóvenes (Youth Peer Support), facilitado tanto 
por compañeros y compañeras en el centro educativo 
como por organizaciones juveniles. 

7) En el entorno sanitario, los servicios de salud han de ser 
sensibles a los problemas de salud que experimentan los 
grupos vulnerables identificados como las mujeres jóve-
nes, los inmigrantes y los jóvenes LGBT, entre otros, y ge-
nerar concienciación sobre cuestiones como por ejemplo 
la salud mental y la salud sexual y reproductiva. En los 
casos en que así se precise, los/as profesionales deben 
recibir formación tanto en los problemas de salud pro-
pios de estas edades como en las técnicas de comunica-
ción más efectivas para dirigirse a los/as jóvenes. Proble-
mas como la salud mental o sexual requieren generar en 
los jóvenes la sensación de sentirse escuchados y no juz-
gados, que permita compartir información actualizada, 
relevante y sin prejuicios basada en el contexto de sus 
vidas, así como identificar los mejores recursos disponi-
bles para su abordaje en un entorno seguro y confiable. 
Todo ello, no puede ser de otro modo, exige planifica-
ción y dotación de recursos tanto profesionales como 
económicos. 

8) No se debe olvidar, por último, la constante necesidad de 
información y conocimiento actualizado de la realidad 
cambiante que viven los jóvenes en España. Es necesa-
rio, por tanto, una continua evaluación de necesidades y 
de servicios, una apuesta decidida por la investigación 
interdisciplinar en salud mental y por la investigación 
traslacional. Solo desde el conocimiento contextualizado 
y actualizado podemos aspirar a reducir los riesgos para 

la salud de los que hoy son la generación del futuro. 
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Una generación en progresión: 

superando obstáculos y 
acumulando capital a la 

búsqueda de la emancipación 
Benjamín Tejerina 

La crisis demográfica que experimentan algunos países eu-
ropeos ha alcanzado también un nivel marcadamente alto en 
España. Esta tendencia se ha mostrado notablemente intensa 
tras la crisis financiera y la crisis del Covid-19. La generación 
juvenil actual es menos numerosa que las anteriores, pero mues-
tra mayor diversidad cultural. Tanto las y los nacidos en España 
de familias migrantes o mixtas, como quienes han nacido en el 
extranjero pero han llegado a España con pocos años, ya repre-
sentan un porcentaje significativo de la generación joven. Plu-
ralismo y diversidad son dos características estructurales de la 
juventud española actual, que se caracteriza por una paulatina 
reducción de su volumen. Este hecho contrasta con un alarga-
miento de la etapa juvenil. En cierto sentido, se viene produ-
ciendo una expansión del período que comprende el ciclo vital 
juvenil debida a varias causas: las dificultades de acceso a la 
vivienda, el retraso en la emancipación residencial y los cambios 
en las situaciones de convivencia y vida en pareja. 

Algunas comunidades autónomas han implementado diversas 
ayudas para facilitar el alquiler de vivienda de cara a la emanci-
pación de las personas jóvenes (como la Comunidad Autónoma 
de Euskadi) y otras han puesto en funcionamiento programas de 
avales para la hipoteca de la vivienda habitual (Murcia, Madrid, 
Galicia, Castilla y León, Andalucía, Islas Baleares, Extremadura 
y Comunidad Valenciana), pero lo cierto es que han tenido un 
impacto limitado hasta la fecha. La emancipación residencial de 
la juventud ha aumentado en estos últimos años, pero el incre-
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mento del precio de los alquileres y de la vivienda, el aumento 
del precio del dinero y la existencia de una demanda largamen-
te insatisfecha se concitan para establecer fuertes barreras a la 
emancipación residencial. 

La juventud española continúa atrapada en la dialéctica entre 
dependencia y emancipación. Las recientes crisis no han per-
mitido avanzar mucho en aproximar la tasa de emancipación 
juvenil española a las existentes en otros países, en especial, con 
las tasas de los países del centro y norte de Europa. Reducir el 
nivel de dependencia, adelantar el momento de la salida de la 
residencia de las y los progenitores y aumentar la emancipación 
residencial en solitario sería una política con numerosos bene-
ficios para la sociedad en su conjunto, y para la autonomía e 
independencia de la juventud. 

Una demanda creciente y una oferta restrictiva de viviendas, 
tanto por los precios del alquiler, como por los precios de com-
pra, suponen una sobrecarga en las condiciones de vida de las 
personas jóvenes. Este fenómeno no afecta a todos y todas por 
igual. Al contrario, son las personas que desempeñan empleos 
más precarios y peor remunerados, quienes se encuentran en 
situación de vulnerabilidad y las que viven en núcleos urbanos 
quienes encuentran mayores dificultades. Las personas jóvenes 
que quieren acceder a una primera vivienda en propiedad y en-
cuentran dificultades financieras se ven desplazadas hacia el al-
quiler, lo que produce un tensionamiento primero y un aumento 
de los precios después. La emergencia de un cambio en los usos 
de algunas viviendas de alquiler, que se dedican a un uso resi-
dencial de corta estancia y alta rotatividad, ha ejercido también 
una fuerte presión sobre los precios de los alquileres. 

Algunas de las medidas puestas en funcionamiento reciente-
mente por las administraciones públicas deberían ser objeto de 
evaluación en el futuro para medir su eficacia e intentar llegar a 
más jóvenes. La responsabilidad competencial en temas de vi-
vienda, que se concentra en los niveles autonómico y municipal, 
dificulta la adopción de políticas más globales y, en general, las 
medidas únicamente atienden de forma minoritaria a las necesi-
dades de una juventud a la búsqueda de la emancipación. 

La emancipación es un proceso que está fuertemente sesga-
do por sexo, nacionalidad, nivel de estudios, situación laboral 
y relación de pareja, lo que refleja el funcionamiento de meca-
nismos sociales de reproducción de la desigualdad social en la 
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sociedad española. No hay duda de que la emancipación re-
sidencial está directamente vinculada con la estabilidad en las 
relaciones de pareja, lo que puede ser, en parte, indicador de un 
factor financiero necesario para acceder a la emancipación y, en 
parte, de un modelo y estilo de vida como factor de indepen-
dencia residencial 

En las últimas décadas se viene produciendo un cambio im-
portante en los modelos de convivencia y el establecimiento 
de parejas entre la juventud, con un predominio de quienes no 
tienen pareja, las personas que no la buscan y las que encuen-
tran fuertes dificultades para conseguirla. Por un lado, esto re-
percute directamente en los estilos de vida de la juventud e, 
indirectamente, en los deseos reproductivos. Aunque es verdad 
que no es necesario vivir en pareja para satisfacer los deseos 
de la reproducción, sí resulta más complicada cuando se realiza 
en solitario. Los modelos familiares se han hecho más plurales, 
diversos y complejos, con una disminución del modelo familiar 
más tradicional de varón sustentador, y un incremento de ho-
gares donde la mujer es la mayor aportadora de ingresos. Las 
preferencias en términos de número de descendientes se en-
cuentran en marcado descenso desde hace años. Muchos de 
los hogares de jóvenes actuales se configurarán con un único o 
ningún descendiente, aunque existe una significativa distancia 
entre los deseos y la realidad. 

El sistema educativo es un elemento compensador de algunas 
desigualdades sociales por razón de origen, etnia o clase. Si no 
hay duda de que una buena educación resulta ser un potente 
mecanismo social que posibilita limitar y, en ocasiones, supe-
rar la reproducción de desigualdades en la sociedad también es 
cierto que, por sí sola, no puede eliminarlas por completo. Existe 
una extendida percepción social de que una de las finalidades 
de la educación es contribuir a la igualdad de oportunidades 
entre grupos de jóvenes que no tienen las mismas condiciones. 
La inclusión social como objetivo declarado se ve limitada por el 
efecto de condiciones internas y externas de estudiantes y do-
centes. Un reto de los últimos años ha consistido en hacer frente 
al incremento de la diversidad de alumnos y alumnas, sin olvidar 
los efectos negativos de la crisis financiera y de la pandemia 
de la Covid-19. Una política eficaz para superar el desajuste en-
tre personas con formación, pero sin posibilidad de emplearse 
y empleos disponibles que no encuentran personas adecuada-
mente formadas, son los itinerarios formativos que posibilitan la 
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recualificación y el encaje laboral de determinadas profesiones 
con alto nivel de demanda no satisfecha. En determinados ca-
sos, como los jóvenes con un mínimo de 2 años de estancia en 
España se puede acudir al arraigo para la formación. 

Hay una lenta tendencia al crecimiento de las preferencias por 
estudios técnico-profesionales que aproximan la formación al 
mundo del trabajo, que acortan el período de estudio y que han 
visto incrementarse su prestigio en los últimos años. Las tasas 
de abandono escolar se vienen reduciendo paulatinamente, lo 
que nos aproxima a las existentes en los países de nuestro en-
torno. Por otro lado, la autopercepción del estado de salud ha 
empeorado algo entre quienes declaran tener una salud regular, 
mala o muy mala. La reciente pandemia de Covid-19 y la pos-
tpandemia tienen algo que ver con este empeoramiento de la 
percepción. Este hecho se ve confirmado también por los datos 
de consultas y diagnósticos realizados por el Sistema Nacional 
de Salud. 

El mundo del trabajo y las condiciones sociales de empleo es el 
ámbito en el que se han producido importantes modificaciones 
en los últimos años. Sobre este aspecto se puede hacer una lec-
tura paradójica ya que cambios legislativos y medidas políticas 
adoptadas recientemente han mejorado algunas de las condi-
ciones de empleo y trabajo de la juventud (transformación de 
becas en contratos, cotización a la seguridad social, reducción 
de la informalidad, incorporación de cohortes menos numerosas 
o ayudas a la contratación indefinida); otras todavía muestran 
una marcada presencia entre la juventud (salarios insuficientes, 
temporalidad alta y/o parcialidad involuntaria). Desde la crisis 
de 2008 hasta la actualidad, con la excepción del período de los 
meses posteriores en torno al confinamiento por la Covid-19, las 
altísimas tasas de desempleo juvenil no han dejado de reducirse 
paulatinamente, con una importante disminución de la pobla-
ción juvenil en situación NEET (fuera del sistema formativo y del 
empleo). Planes como el establecido a través del Sistema Nacio-
nal de Garantía Juvenil tienen un rol importante en la oferta de 
empleo a la juventud que no tiene empleo ni está formándose. 

Estas medidas y otras establecidas en la misma dirección como 
la Reforma Laboral de 2022 han tenido un efecto considerable 
sobre la empleabilidad y la precariedad de la juventud. En el 
lado opuesto, encontramos importantes bolsas de precariedad 
juvenil, en especial en las primeras etapas de la incorporación 
al mercado de trabajo, un nivel alto de salarios bajos e insufi-
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cientes, una presencia significativa en trabajos informales, una 
relación inversa con el nivel de estudios alcanzado, y un alto 
porcentaje de empleo no encajado, acompañado de una relativa 
sobrecualificación. Otros aspectos de importancia son la brecha 
salarial de género, salarios de menor cuantía a los existentes an-
tes de la pandemia, y un incremento de la expectativa de mante-
ner el actual empleo. En ocasiones se ha hablado de dualización 
del mercado de trabajo, siendo el nivel de estudios alcanzado y 
la trayectoria laboral dos factores predictores clave del empleo, 
y de la exclusión del mercado laboral, asociada con la inesta-
bilidad y la irregularidad de las relaciones de trabajo. Desde el 
punto de vista de las políticas públicas hay dos ámbitos donde 
se puede intervenir con efectos inmediatos: uno, los niveles sa-
lariales y, dos, aspectos como la salud y la vivienda que resultan 
claves a la hora de modelar las experiencias y las vivencias de 
la juventud. Como quiera que esta no es un conjunto homogé-
neo cualquier intervención en este sentido debería contemplar 
elementos diferenciales en términos de cualificaciones, origen, 
situación familiar y cualquier otro que repercuta negativamente 
en la integración social. 

Algunas experiencias cercanas marcan un posible camino como 
la existencia de una Renta Mínima Vital (RMV), Renta Mínima de 
Inserción (RMI), Renta de Garantía de Ingresos (RGI), y el Míni-
mo Ingreso para la Emancipación Juvenil (MIEJ). En un sentido 
más amplio se encuentran los Centros de Intervención y Aten-
ción Global (CIAG) que coordinan y aglutinan diversos aspectos 
desde los educativos y formativos, a los ocupacionales, tiempo 
libre, salud, apoyo mutuo y cuidados, y emancipación. La posi-
bilidad de pensar y ampliar los recursos dedicados al apoyo en 
itinerarios de empleo deberían ser objeto de repensarse y adap-
tarse a las condiciones cambiantes de la sociedad actual. Una 
mayor estabilidad y duración en el tiempo de una política más 
global, y que contemple diversos aspectos de la precariedad 
vital (y no únicamente laboral) de determinados sectores de la 
juventud sería deseable. 

Reforma Laboral de 2022, Garantía Juvenil, ERTE, Plan de Cho-
que por el Empleo Joven, Plan de Garantía Juvenil Plus, Plan 
Estratégico Juventud Avanza, Reforma Laboral de 2021, Bono 
Alquiler Joven, Plan estatal para el Acceso a la Vivienda, son 
algunas de las medidas que se han puesto en funcionamiento 
en los últimos años para reducir el desempleo juvenil, contener 
la temporalidad, menguar la inestabilidad, disminuir la preca-
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riedad, ampliar la autonomía y aumentar la independencia. No 
se puede afirmar que este tema no haya estado en la mente de 
las y los políticos de distinto signo y que no se hayan formula-
do políticas orientadas a encauzar las diversas coyunturas; sin 
embargo, todavía persiste una diferencia estructural entre la si-
tuación de la juventud y el resto de la población española, pues 
continúan existiendo situaciones muy diversas en función de la 
edad, el sexo, el origen y el nivel de estudios alcanzado. 

Todo ello nos habla de una baja solidaridad intergeneracional 
en un Estado de bienestar que 1) debería priorizar el cuidado 
de las personas atendiendo, a responder a las demandas de un 
reparto más equitativo del tiempo de trabajo, de las condiciones 
de empleo y de una remuneración justa que permita garanti-
zar la autonomía personal; 2) que tendría que dar respuesta a 
la crisis sanitaria de malestar generalizado y de salud psíquica 
de unas cohortes que han sufrido un contexto social e histórico 
muy adverso; y 3) que podría priorizar las respuestas adapta-
tivas y transformadoras del modelo de sociedad  frente a una 
crisis climática que está poniendo en riesgo el futuro de las ac-
tuales y nuevas generaciones y no termina de poner en marcha 
alternativas sostenibles que aseguren su futuro. 

Como se señalaba en la introducción de este estudio vivimos 
tiempos de una tendencia a la polarización social y política, 
que, sin ser nueva, ha adquirido una dimensión global. Se apun-
taba también allí que la mayor parte de los Informes sobre la 
Juventud Española han acompañado todo el desarrollo de la 
vida política desde los primeros pasos de la instauración de la 
democracia. Por estas razones, y por la coyuntura actual de un 
proceso de debilitamiento de los sistemas democráticos, parece 
necesario detenerse en la cuestión de si verdaderamente esta-
mos ante una pérdida de la calidad de la democracia, si hemos 
entrado en una tendencia global de desconfianza y alejamiento 
de los sistemas democráticos y una preferencia por los regíme-
nes autoritarios. 

La sólida preferencia por el sistema democrático no parece ha-
ber sufrido erosión a lo largo de las últimas décadas, y tampoco 
en los momentos más críticos de los últimos años. Tanto la en-
cuesta del IJE como las fuentes procedentes del CIS muestran 
un apoyo incuestionado a la democracia frente a otras formas 
de gobierno, aunque este apoyo se reduce cuando se trata de 
valorar el grado de satisfacción con el funcionamiento del sis-
tema democrático. Se ha producido un largo debate sobre la 
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conveniencia de incorporar un mecanismo de socialización de 
las jóvenes generaciones mientras están cursando estudios en 
las etapas obligatorias. La falta de consenso y, en ocasiones, la 
oposición y el conflicto sobre su necesidad y alcance han dado 
al traste con un acuerdo mínimo entre los actores políticos so-
bre el tema. 

Experiencias como la de Educación para la ciudadanía no ha 
tenido la suficiente continuidad temporal para poder evaluar su 
impacto entre las nuevas generaciones. En todo caso, parece 
superfluo pensar que las instituciones y los procesos sociales 
pueden existir independientemente de la participación de la ciu-
dadanía. Desde el punto de vista de la importancia atribuida a 
algunos comportamientos, se destacan el respeto a las opinio-
nes distintas, la protección de los animales, pagar impuestos, 
obedecer las leyes y apoyar a las personas más necesitadas, si-
tuándose en menor grado de apoyo participar en asociaciones 
y servir en el ejército, lo que podría estar indicando una concep-
ción de la ciudadanía más pasiva que activa. Debería hacernos 
reflexionar colectivamente el hecho de que sean las institucio-
nes directamente vinculadas con la vida política las que tienen 
un grado de confianza menor. Un hecho que ha acompañado la 
vida política española en los últimos años ha sido la emergencia 
de agrupaciones electorales y partidos políticos que se sitúan 
en ambos extremos de la escala ideológica, lo que queda refle-
jado en las preferencias y la autoubicación de las y los entre-
vistados. Ello indicaría una progresión hacia una sociedad más 
polarizada ideológicamente que la existente en años anteriores. 

Hay una paradoja entre los datos de la encuesta, que señalan 
un cierto distanciamiento de la política y de las asociaciones 
sociales y políticas por parte de un sector de la juventud, -aleja-
miento que no supone un menor interés por la vida política por 
parte del resto, pero sí por tomar parte activa en ella-, y la pre-
disposición y movilización activa en movimientos sociales, en el 
feminismo, en la lucha contra el cambio climático o en la ola más 
reciente de solidaridad frente a los desastres naturales como 
la DANA que ha afectado a las comunidades Valenciana, Mur-
cia y Castilla-La Mancha. Esta paradoja requiere de una mayor 
reflexión y profundización a partir de datos que no nos propor-
ciona la encuesta. La existencia de medios y canales de comuni-
cación entre el sistema político y las instituciones públicas y los 
diferentes sectores de la juventud es innegable (Consejo de la 
Juventud de España, Consulta Pública a la Juventud, Foros de 
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Diálogo Abierto con la Juventud), pero la información no parece 
ser lo suficientemente fluida y, en numerosas ocasiones, no se 
traduce en medidas que aborden de manera global la solución 
de las necesidades identificadas. De muchas de esas políticas 
se ha hecho eco en este informe, y han sido y son numerosas 
e importantes, pero su fragmentación, sectorialización, falta de 
continuidad en el tiempo e insuficiencia de recursos dedicados 
a las mismas limitan su alcance y eficacia. Así sucede, por ejem-
plo, con planes y programas de incentivo al empleo, reducción 
de la temporalidad o ayudas a la emancipación residencial para 
alquiler o compra de vivienda. 

Venimos de unos años en los que la sociedad española ha ex-
perimentado una gran movilización por la igualdad de género, 
contra la violencia sexual y de denuncia de las situaciones de 
poder ejercido contra las mujeres. A su vez, importantes cam-
bios legislativos han ocupado el centro de la escena pública has-
ta situar «las desigualdades de género» en el discurso social y 
político. Los avances que, sin duda, se vienen produciendo en 
este ámbito se ven confrontados con resistencias y retrocesos 
en algunos aspectos, fruto de una reacción social característica 
de los cambios en las relaciones de poder. En este sentido, la 
juventud en general, las y los jóvenes, viven una coyuntura muy 
diferente de la que experimentó la generación precedente. Sin 
embargo, pensar que los cambios de tiempos precedentes es-
tán garantizados puede ser un grave error si no hay una volun-
tad manifiesta de mantenerlos y ampliarlos. No se debería dar 
por supuesto que los niveles de bienestar, convivencia, toleran-
cia e igualdad alcanzados van a estar dados para generaciones 
futuras. 

El feminismo y la igualdad de género se han convertido en te-
mas complejos, que concitan adhesiones, conformidad y acep-
tación social, y que se ratifican cotidianamente, lo que puede 
producir una percepción de igualdad lograda dando lugar a una 
invisibilización de la persistencia de desigualdades profundas 
entre ellos y ellas. A pesar de los avances ciertos en términos de 
igualdad, los datos estadísticos continúan manifestando claras 
diferencias económicas, sociales y políticas que son el resultado 
de prácticas tradicionales y culturales que se reproducen en la 
vida pública y en el espacio de la privacidad. Esta desigualdad 
está presente, en mayor o menor grado, en los distintos ámbitos 
institucionales, en las relaciones cotidianas y en el mundo de las 
redes sociales. Resulta difícil transmitir estas diferencias, pero 
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se debería hacer un mayor esfuerzo de trasferencia de la ima-
gen real a la sociedad, más allá de tergiversaciones interesadas, 
mentiras e informaciones falsas e imágenes distorsionadoras de 
una realidad socialmente dolorosa. 

Si se considera que la cuestión central y el debate no está en el 
feminismo sino en las relaciones de género se debería canalizar 
la discusión hacia el pluralismo de formas de ser y estar en la 
sociedad, de respeto y tolerancia hacia quienes se muestran di-
ferentes a las pautas mayoritarias en el sexo, los afectos, las re-
laciones íntimas, de pareja y de procreación. También contribui-
ría a clarificar la complejidad del tema declinar los términos en 
plural, hablar de feminismos y de posicionamientos que están 
lejos del consenso entre corrientes, y de posiciones antifeminis-
tas que pueden encontrar expresiones legitimadas en una parte 
de la sociedad. No se trata de apostar por el todo vale o todo 
es igual, se trata de apostar por la claridad en la argumentación, 
la pedagogía de la explicación, el cuidado en la comprensión, la 
socialización de la convicción y la transformación de las prác-
ticas que reproducen procesos de dominación y estructuras de 
desigualdad. 

La vida afectiva y las relaciones sexuales requieren una buena 
dosis de explicación, esfuerzos de comprensión y mucha prác-
tica de apertura y gestión emocional, que deberían ocupar una 
parte de la socialización de la juventud, de sus dificultades, de 
sus problemas, de sus riesgos y de sus potenciales complicacio-
nes. Las políticas de juventud abordan este tema, pero, quizás, 
hacerlo de forma integral y transversal aumentaría la eficacia y 
los resultados buscados. 

Prácticamente desde los inicios de las políticas de juventud las 
acciones destinadas a promover el ocio de la juventud han es-
tado muy presentes. Esta relación entre política y ocio parece 
coherente con el hecho de que la juventud dedica tres horas 
y media de media diaria a actividades de ocio, esparcimiento, 
prácticas deportivas y culturales, y relaciones sociales. Aunque 
han experimentado fuertes vaivenes a lo largo del tiempo, se 
puede afirmar que, junto a trabajo y formación, constituyen el 
núcleo duro del ciclo vital juvenil. Un buen ejemplo es la exis-
tencia del Bono Cultural Joven de 400€ que recibe una persona 
joven al cumplir 18 años. En ocasiones se ha diferenciado entre 
ocio pasivo y ocio activo, sin tener muy clara la diferencia en-
tre ambos. Quizás sea más interesante establecer una diferencia 
entre productores y consumidores, juventud que sola o asocián-
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dose con otras personas produce, crea, informa y distribuye, y 
personas jóvenes que consumen (en solitario o de forma colec-
tiva). La diferencia entre cómo se produce y cómo se consume 
es aún más relevante si tenemos en cuenta que muchas de estas 
prácticas se realizan colectivamente. 

El creciente predominio de medios audiovisuales, la emergencia 
de internet, el acceso a muchas actividades online no ha hecho 
sino establecer una diferencia significativa con las prácticas ca-
racterísticas de generaciones precedentes. Hoy, sin embargo, lo 
físico y lo virtual, lo offline y lo online, está tan incorporado en 
las prácticas cotidianas que desde la generalización del acceso 
a internet y los teléfonos móviles tiene poco sentido subrayar 
esta diferencia. El consumo de productos virtuales se ha amplia-
do tanto que está difuminando las viejas características diferen-
ciales entre ambos mundos. La posibilidad de acceder a la cul-
tura, el ocio, el deporte y la sociabilidad en cualquier momento 
y lugar, con las potencialidades de la personalización aumentan 
significativamente la tendencia a la individualización de muchos 
de estos consumos. Se entiende que una parte importante de 
las políticas públicas de juventud se orienten hacia estos ti-
pos de consumo, pero este incremento de su uso no ha venido 
acompañado de una correlativa socialización. Cada persona se 
ha alfabetizado a su manera, sin tener delante una guía de bue-
nas prácticas, lo que está produciendo numerosas disfuncionali-
dades y usos inadecuados con sus potenciales riesgos. Acceso a 
determinados contenidos sin una preparación adecuada previa, 
usos personales que refuerzan prácticas abusivas, ausencia de 
moderación en juegos y apuestas, suelen venir acompañados de 
una falta de recursos para una relación tolerante y respetuosa 
de las relaciones socioemocionales. 

La formación socioafectiva y la prevención del acoso (bullying) 
y la violencia dentro y fuera de la red no es una cuestión que im-
plique únicamente a progenitores, compañeras y colegas, edu-
cadores, miembros de la comunidad, responsables de la preven-
ción de delitos o de las instituciones públicas en general; por el 
contrario, es algo que nos interpela a todas las personas de la 
sociedad y que requiere de una intervención interseccional: pro-
gramas específicos para aquellos/as en situación de violencia 
o comportamiento delictivo; planes de formación y prevención 
en el ámbito escolar y laboral; una ampliación de la oferta de 
actividades extracurriculares de distintos tipos; actuaciones de 
prevención y tratamiento de abuso de sustancias, que además 
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de ser un peligro para quienes consumen son factores de ries-
go que impulsan otros comportamientos violentos o delictivos; 
programas de apoyo para mejorar las habilidades parentales y 
el clima de relación familiar; mayor inversión en el equipamiento 
de los centros juveniles y comunitarios acompañada de inter-
venciones tempranas; mantenimiento de espacios públicos se-
guros y accesibles, promoviendo la convivencia entre diferentes 
grupos y la colaboración entre subculturas juveniles; la prefe-
rencia de la rehabilitación y reintegración mediante un sistema 
de justicia restaurativa que privilegie la mediación y la colabo-
ración entre diferentes sectores antes que el uso de la fuerza y 
el castigo; abordar de manera holística la violencia juvenil sea 
organizada o no, y promover la convivencia especialmente en 
los barrios y comunidades más desfavorecidos. 

Una mirada rápida a los boletines municipales, autonómicos y 
nacionales que dan cuenta de la oferta de actividades de ocio 
para la juventud rápidamente pone de manifiesto la presencia 
de numerosos cursos de ocupación de tiempo libre, práctica 
deportiva, lectura, cine, teatro, música, actividades artísticas, 
bienestar y salud, emprendimiento, becas y ayudas, subvencio-
nes, ciclos de igualdad y diversidad cultural. Esta oferta se ha 
mantenido a lo largo del tiempo y, sin duda, responde a una 
demanda sostenida, pero existe una gran diferencia en el apro-
vechamiento de dichas actividades por sexo, origen, residencia 
en ámbitos rurales, urbanos o metropolitanos, y extracción so-
cioeconómica. 

Se podría pensar en una priorización de la participación más 
activa de la juventud, de una oferta complementaria o sustituti-
va, en parte, del ocio exclusivamente comercial, en especial del 
nocturno, como actividades complementarias a las actividades 
formativas o laborales. Especialmente relevante es la disposi-
ción de espacios de uso con una gestión flexible, territorios se-
guros donde se impartan programas de prevención de la violen-
cia juvenil, de promoción de la buena salud, de buenas prácticas 
de igualdad de género, cuidado del medioambiente y justicia 
social, entre otros. Al mismo tiempo, serían espacios de trans-
versalidad de ocio, educación, salud, servicios sociales, lugares 
de socialización y experimentación entre los espacios públicos 
y los lugares de la privacidad familiar y la intimidad. 
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El mundo digital y la presencia en redes sociales entre la juven-
tud es tan importante que las horas del día que pasan conecta-
dos no ha dejado de aumentar. Con posterioridad a la pandemia 
de Covid-19 este proceso se ha acelerado en la educación, la 
relación con las administraciones, el ocio y entretenimiento, la 
información, la socialización y las relaciones sociales. Una parte 
de la sociabilidad y la comunicación que antes se producía cara 
a cara se realiza ahora a través de dispositivos móviles y apli-
caciones como WhatsApp, Instagram o Tik Tok. Si bien su cre-
cimiento y diversificación de usos ha experimentado una ten-
dencia al alza, no han venido acompañados de una información 
sobre las buenas prácticas de su uso ni por un conocimiento de 
sus riesgos y peligros. Esta socialización del mundo virtual no 
debería dejarse exclusivamente en manos del grupo de pares, y 
sería conveniente acompañarla de información específica y pro-
fesional. 

Las potencialidades del uso de instrumentos y aplicaciones mó-
viles para la vida cotidiana, las tareas educativas y profesionales 
o las relaciones sociales son evidentes y han quedado de mani-
fiesto en los datos de la encuesta, pero persisten diferencias en 
términos de edad, género, residencia y clase social. La ausen-
cia o imperfección de los controles de acceso a determinados 
contenidos están planteando situaciones de mala gestión por 
una parte de la juventud: juegos de azar, apuestas en línea, in-
formación sexual, acoso social y escolar, y uso adictivo de la 
tecnología. Si se considera que es una práctica muy relevante, 
se requiere de una mayor atención en términos de información, 
prevención y socialización más intensiva. No deja de sorprender 
el alto porcentaje de personas jóvenes que declaran tener o ha-
ber tenido una información insuficiente sobre estos temas por 
parte de la familia y del sistema educativo. 

Es importante reconocer que el uso de los dispositivos móviles 
y el acceso a Internet puede favorecer ciertas tendencias al ais-
lamiento, la desconexión de colegas y relaciones sociales, e in-
cluso fomentar el individualismo; pero también posibilita la co-
nexión de personas aisladas o solitarias, así como proporciona 
un espacio de apoyo a colectivos minoritarios o discriminados. 
La adopción de una política de uso restrictivo de los móviles en 
determinados espacios de ocio y estudio es una oportunidad 
que podría ser aprovechada para una discusión pública más ge-
neral sobre su papel en nuestras vidas y en las vidas de las y los 
jóvenes. Dónde y cuándo se puede hacer uso de esta tecnología 
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no debería dejarse en manos del deseo o la decisión personal, lo 
que implicaría un acuerdo generalizado, y no tanto punitivo, de 
lugares y momentos libres de tecnología. 

Que la juventud haya incorporado tan rápidamente las compe-
tencias en términos audiovisuales y habilidades y capacidades 
del mundo virtual debe ser contemplado como una oportunidad 
de las potencialidades de desarrollo escolar y profesional de 
esta generación para hoy y el día de mañana. Estas herramien-
tas no son exclusivamente para su utilización para el consumo 
de ocio y entretenimiento, son recursos para la creación, la pro-
ducción y la participación social y política. Teniendo en cuenta 
estos elementos, la vía restrictiva de un uso por los potenciales 
peligros no parece lo más adecuado. En su lugar, un enfoque 
empoderador, vinculado con la autonomía personal, la actitud 
crítica, la creatividad e innovación, el pensamiento responsable, 
los valores cívicos y la participación social, podrían fortalecer 
los vínculos y la cohesión sociales tan debilitada en las últimas 
décadas. 

Las personas jóvenes se han mostrado tradicionalmente más 
tolerantes que las de otras generaciones adultas frente a la di-
versidad cultural. Una proporción creciente de la juventud es-
pañola tiene alguno de sus progenitores o los dos nacidos en 
el extranjero, lo que implica una mayor proximidad con el mul-
ticulturalismo. La diversidad cultural forma parte del paisaje lo-
cal, escolar, del ocio y de las relaciones sociales de una buena 
parte de la juventud. No hay duda de que la identificación con 
los ámbitos más próximos a la experiencia (local, autonómico, 
nacional) supera al ámbito más globalizado. Es acertado definir 
su identidad como glocal, donde el peso de lo local (pueblo, 
ciudad) supera ampliamente lo global. 

La juventud actual se muestra abierta y mantiene posturas pro-
gresistas frente a temas éticos y sociales como el matrimonio 
igualitario y la eutanasia, y apoya en menor grado la pena de 
muerte, la ocupación de viviendas vacías y la enseñanza reli-
giosa en la educación. Las preocupaciones centrales continúan 
siendo el empleo, la vivienda y la salud, con mayor énfasis en el 
caso de las mujeres jóvenes. El discurso de defensa del medio 
ambiente ha calado profundamente entre la juventud habiendo 
dado lugar a movilizaciones sociales y una amplia aceptación 
del discurso sobre el calentamiento global. Sin embargo, existe 
una discordancia entre el discurso y la práctica, entre defensa 
del medio ambiente y cambio de prácticas y hábitos respetuo-
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sos con él y, en especial, cuando se trata de subir impuestos al 
consumo de ciertos productos. Muchos de estos temas están 
atravesados por una distancia significativa entre quienes se po-
sicionan ideológicamente a la izquierda y a la derecha. 

En los últimos años y, sobre todo, a raíz de la pandemia de Co-
vid-19 se ha hablado mucho sobre el impacto de ciertas carac-
terísticas ambientales en la salud de la juventud. El resultado es 
una percepción del incremento de factores que han contribuido 
a empeorar el bienestar de los y las jóvenes. Se conocen bien 
algunos elementos personales, estructurales y coyunturales que 
tienen una influencia en la salud y el bienestar de las personas, 
pero se ha generalizado una percepción de un importante dete-
rioro de la salud general y mental entre la juventud. Las situacio-
nes de privación y los contextos de vulnerabilidad contribuyen a 
entender el estrés, los hábitos y prácticas que afectan negativa-
mente a la salud. Una parte importante de estos factores no han 
contado con la suficiente atención pública ni con la adecuada 
prevención, posiblemente por la percepción social de que la ju-
ventud es una etapa del ciclo vital donde los problemas de salud 
tienen menor incidencia. 

Con los datos de la encuesta se puede ver que esta idea es el 
resultado de un cierto sesgo de percepción, y que la autoper-
cepción de la salud por los y las jóvenes, el riesgo de compor-
tamientos suicidas, el sentimiento de soledad y los bajos nive-
les de bienestar afectan a sectores importantes de la juventud. 
Una política que pretenda ser eficaz en la reducción de estos 
factores de riesgo tiene que centrarse en la prevención, el diag-
nóstico temprano y el acompañamiento a largo plazo de estas 
situaciones que fragilizan la salud personal y debilitan la res-
puesta individual y social a los retos que la vida cotidiana nos 
plantea, pero sobre todo a las personas jóvenes en situación de 
precariedad vital. 

Esta política debe tener un planteamiento transversal centrado 
en la detección de señales de preocupación o alarma que se 
centre en los indicios que están presentes en el entorno de las 
personas que tienen ciertos hábitos o que pertenecen a subgru-
pos concretos de la población. Un abordaje más holístico de esta 
política no puede centrarse únicamente en atender a las señales 
visibles ni pensar en respuestas individuales; por el contrario, la 
participación activa de la juventud en cuestiones de bienestar y 
salud es un prerrequisito para poder incrementar su difusión y 
su eficacia. La respuesta al malestar social debería concertar las 
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acciones y respuestas del entorno familiar, educativo, laboral, 
sanitario y social de las personas jóvenes que lo experimentan. 

Recomendaciones sobre políticas de juventud 

A lo largo de las últimas décadas se ha ido acumulando una 
gran cantidad de experiencias sobre cómo aplicar determinadas 
políticas relativas a la juventud y un considerable aprendizaje 
de sus efectos e impactos sociales, generando un cuerpo de 
conocimientos que podría servir de base para futuras interven-
ciones. Ya no estamos en los tiempos de marcada carencia de 
infraestructuras; por el contrario, se cuenta con una muy exten-
dida dotación de espacios y centros de referencia para la puesta 
en práctica y gestión de todo tipo de programas dirigidos a la 
juventud. La progresiva reducción de la juventud en el futuro 
inmediato sería una buena ocasión para repensar lo avanzado 
hasta ahora e identificar lo todavía necesario. 

En el horizonte se delinea la necesidad de reforzar las siguientes 
necesidades, formuladas a manera de Decálogo para las Politi-
cas de Juventud 2024: 

1. Abordar el acceso al alquiler de vivienda para reducir la edad 
de emancipación de la juventud, teniendo en cuenta las difi-
cultades crecientes de un reducido mercado del alquiler y su 
tensionamiento, tanto en términos económicos como en lo 
relativo a las condiciones y prerrequisitos exigidos. 

2. Ello pasa, en primer lugar, por la mejora en las condicio-
nes de empleo de la juventud en general, y, en especial, 
de aquellos sectores sociales menos favorecidos, más 
precarios y con mayor vulnerabilidad. 

3. Reforzamiento de las políticas educativas orientadas a 
la reducción del fracaso escolar, con especial énfasis en 
grupos étnicos, personas procedentes de familias vulne-
rables y económicamente desfavorecidas. 

4 Los tres factores mencionados deberían ser considera-
dos como parte de una política integral que haga po-
sible una emancipación más temprana que facilite un 
adelantamiento de la salida del hogar familiar o de los 
progenitores, y que permita el acceso a la autonomía a 
edades más tempranas, para poder desarrollar una ges-
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tión de la vida propia antes del final de la etapa juvenil. 

5. La polarización política y la desafección por la democra-
cia encuentra un terreno abonado cuando la ciudadanía 
no tienen una educación cívica sólida, se deja arrastrar 
por movimientos de signo autoritario o sucumbe a la ma-
nipulación informativa y a las falsas noticias que han ga-
nado un amplio terreno en las redes sociales. 

6. Atender a las diferencias por sexo y lugar de residencia 
en el acceso a las denominadas carreras STEAM, origen 
de diferencias que no se corrigen con el paso del tiempo, 
ayudaría a posicionar a una parte de la juventud en línea 
con los cambios tecnológicos que se vienen produciendo 
en el mercado de trabajo para reducir la distancia entre 
sobreoferta y baja demanda de ciertos estudios. 

7. El ocio forma parte de cualquier sociedad, y el ocio juvenil 
ocupa una buena parte de las prácticas sociales de la ju-
ventud, pero dos ámbitos merecerían una mayor atención 
formativa: por un lado, el ocio nocturno y el consumo de 
determinadas sustancias; y, por otro lado, la excesiva pre-
sencia del consumo de medios audiovisuales e internet. 

8. En este mismo orden de cosas, la formación socioafectiva y 
la prevención de conductas tóxicas y de abuso de poder no 
debería dejarse en manos de un único agente y podría ser 
objeto también de planes de prevención interinstitucional. 

9. El avance hacia una sociedad multicultural implica preve-
nir las situaciones de desventaja que afectan a un sector 
de la juventud migrante, sin por ello olvidar la necesidad 
de abordar las causas del aumento de actitudes intoleran-
tes entre un sector de la juventud autóctona. 

10. Entre los temas que afectan a la salud, en los últimos años y, 
sobre todo, a partir de la epidemia de Covid-19 en 2020, el 
incremento de los casos de malestar generalizado, de salud 
psíquica y de problemas de equilibrio personal deberían 
ser objeto de mayor atención antes de que se convierta en 
un mecanismo de estigmatización e inclusión social. 

Vivimos el momento en que se hace necesaria la aplicación de 
políticas transversales, interseccionales si se quiere, que atien-
dan a la identificación de varias necesidades, diversos ámbitos 
relacionados y múltiples factores asociados. 
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Anexo 1 
Informes Juventud en 
España (1960-2020) 

Antecedentes (1960-1982) 

1960: E1. Encuesta sobre presupuestos mentales de la juventud 
española. 16-20 años. 

1968. E2. Encuesta de la juventud de España 1968. 15-29 años. 

1974. E3. Aptitudes y opiniones de la juventud española. 
15-25 años. 

1977. E4. IV Encuesta da la juventud 1977. 15-20 años. 

1982. E5. V Encuesta de juventud 1982. 15-20 años. 

IJE (1984-2020) 

1984. Zárraga, J.L. (1985). Informe juventud en España 1985. Bar-
celona: Publicaciones de Juventud y Sociedad-INJUVE. 

Zárraga, J.L. (1985). La inserción de los jóvenes en la sociedad. 

Gil Calvo, E. (1985). Ocio y prácticas culturales de los jóvenes. 

Conde, F. (1985). Las relaciones personales y familiares de los 
jóvenes. 

Comas, D. (1985). El uso de drogas en la juventud. 

Prieto Lacaci, R. (1985). La participación social y política 
de los jóvenes. 

Montoro Romero, R. (1985). La inserción en la actividad 
económica: empleo y paro juvenil. 

Alvira Martín, F., & Canteras Murillo, A. (1985). Delincuencia 
y marginación juvenil. 

1988. Zárraga, J.L. (1988). Informe juventud en España 1988. Ma-
drid: INJUVE. 

1992. Mateo Rivas, Mª J., y Navarro López, M. (1992). Informe 
juventud en España 1992. Madrid. INJUVE. 

1996. Martín Serrano, M., & Velarde, O. (1996). Informe juventud 
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en España. Madrid: INJUVE. 

2000. Martín Serrano, M., & Velarde, O. (2000). Informe juventud 
en España. Madrid: INJUVE. 

2004. López Blasco, A. (2005). Condiciones de vida y situación 
de los jóvenes. Madrid: INJUVE. 

2008. López Blasco, A. (2008). Informe Juventud en España 
2008. Madrid: INJUVE. 

López Blasco, A. (2008). Jóvenes en una sociedad cam-
biante: demografía y transiciones a la vida adulta. 

Moreno, A. (2008). Economía, empleo y consumo: las tran-
siciones juveniles en el contexto de la globalización. 

Comas, D. (2008). Estado de salud de la juventud. 

Funes, M.J. (2008). Cultura, política y sociedad. 

Parella, S. (2008). Desigualdades de género. Jóvenes in-
migrantes. 

2012. Moreno Mínguez, A., & Rodríguez San Julián, E. (2012). In-
forme Juventud en España 2012. Madrid: INJUVE. 

2016. Benedicto, J. (2016). Informe Juventud en España 2016. 
Madrid: INJUVE. 

2020. Simón. P. (2020). Informe Juventud en España 2020. Ma-
drid: INJUVE. 
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 Anexo 2 
Ficha técnica de la Encuesta 

de Juventud 2023 

Objetivo general 

El objetivo de esta investigación es obtener y difundir datos so-
bre la situación general de la población joven en España y ela-
borar el Informe Juventud en España. 

Ámbito 

Todo el territorio nacional (Península, Baleares, Canarias, Ceuta 
y Melilla). 

Universo 

Población residente en España de ambos sexos, con edades 
comprendidas entre los 15 y los 34 años y que habita en hogares 
de todo el territorio nacional. 

Tamaño de la muestra 

Se han realizado 5.010 entrevistas. 

Técnica de investigación 

Para la realización del trabajo de campo se empleó un 
cuestionario semiestructurado, mediante entrevista personal 
asistida por Tablet. Cuestionario proporcionado por el INJUVE 
y supervisado por el equipo de investigación. 

Diseño muestral 

Se ha llevado a cabo un muestreo semi-proporcional para ga-
rantizar un análisis estadístico significativo. 
Se asignaron a cada comunidad autónoma un número fijo de 
100 encuestas y a las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla 
se les asignaron 25 encuestas a cada una, lo que representa un 
total de 1.750 encuestas. El resto de las encuestas a realizar se 
repartieron de manera proporcional en función de la población 
de 15 a 34 años de cada comunidad autónoma. 
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Una vez asignado el número de encuestas a cada comunidad 
autónoma, el muestreo realizado fue polietápico, estratificado, 
con selección de unidades primarias de muestro (municipio) y 
de las unidades secundarias (secciones) de forma aleatoria pro-
porcional y de las unidades últimas (individuos) por rutas alea-
torias y cuotas de sexo y edad. 
Para la obtención de un dato para el conjunto nacional se ha 
llevado a cabo una ponderación con el fin de que las entrevis-
tas realizadas en cada una de las Comunidades Autónomas se 
ajusten al peso poblacional real de los jóvenes de 15 a 34 años. 

Error muestral 

El error muestral por el conjunto de la muestra es de ±1,41% para 
un nivel de confianza del 95,5% (dos sigmas) y p=q, con el su-
puesto de muestreo aleatorio simple, calculado considerando 
muestras proporcionales. 

Fecha de realización 

Del 27 de octubre de 2023 al 22 de enero de 2024. 

Trabajo de campo 

IKERFEL. 

Tratamiento de la Información 

OBSERVATORIO DE LA JUVENTUD EN ESPAÑA. 
Estadística-INJUVE. 



 

 

 

 

__ __ __ __ __ __ __ __ __ 

Anexo 3 
Cuestionario de la Encuesta 

de Juventud 2023 
OBSERVATORIO 

DE LA JUVENTUD EN ESPAÑA 

estadística-injuve 

CUESTIONARIO ENCUESTA DE JUVENTUD 
Estudio INJUVE EJ190 INFORME JUVENTUD EN ESPAÑA 2024 

Estamos realizando una encuesta a 5.000 jóvenes para un estudio que realiza cada cuatro años en toda España el Instituto de la 
Juventud. Tú eres una de las personas que ha sido seleccionada al azar, para que tus respuestas se tomen en cuenta a la hora de 
describir el estado de la juventud, cuáles son sus problemas y sus opiniones. Esta encuesta es anónima y confidencial; todas las 
respuestas se tratan agrupadas con las respuestas de los demás jóvenes encuestados/as y nunca de manera individualizada; lo 
cual garantiza que lo que digas, está protegido por el secreto estadístico. 

Muchas gracias por tu colaboración 

P0a. Sexo 
1 Varón 
2 Mujer 

P0b. ¿Cuántos años tienes? 
__ __ años 

P0c. Edad intervalo 
1 - 15 a 19 años 
2 - 20 a 24 años 
3 - 25 a 29 años 
4 – 30 a 34 años 

P0d. Comunidad autónoma de residencia 
__ __ (1-18) 

P0e. Provincia de residencia 
__ __ (1-52) 

P0f. ¿Cuál es tu municipio de residencia? 

P0g. ¿Cuántos habitantes tiene el municipio en el que 
resides? 

1 2.000 habitantes o menos 
2 De 2.001 a 10.000 habitantes 
3 De 10.001 a 50.000 habitantes 
4 De 50.001 a 100.000 habitantes 
5 De 100.001 a 500.000 habitantes 
6 De 500.001 a 1.000.000 habitantes 
7 Más de 1.000.000 habitantes 

P0h. ¿Alguno de tus padres nació fuera de España? 
1 Sí, mi padre 
2 Sí, mi madre 
3 Ambos 
4 Ninguno 
98 NS 
99 NC 

Para empezar, haremos unas preguntas sobre tu Situa-
ción Familiar y Económica. 

1. 
TODOS/TODAS 
Me gustaría saber, sin contarte a ti, ¿con cuántas perso-
nas convives la mayor parte del año? 

0 Vivo solo/a 
__ __ (personas) 
98 NS 
99 NC 

2. 
SÓLO SI VIVEN ACOMPAÑADOS DE UNA O MÁS PERSO-
NAS (P1 distinto de 0) 
¿Con cuál de estas personas vives la mayor parte del 
tiempo? (RESPUESTA MÚLTIPLE) 

2 Mi madre 
3 Mi padre 
4 La pareja de mi madre o de mi padre 
5 Mis hermanos 
6 Mi pareja o cónyuge 
7 Mis hijos/as o los de mi pareja 
8 Mis abuelos/as 
9 Otros familiares (tíos, suegros, primos…) 
10 Compañeros de piso 
11 Otras personas 
98 NS 
99 NC 



 

   

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

3. 
SÓLO SI VIVE CON PERSONAS QUE PODRÍAN SER 
MENORES DE 14 AÑOS (P2=5, 7, 9, 10, 11) 
¿Cuántas personas menores de 14 años viven en tu 
casa? Contar solo las personas menores de 14 años que 
viven la mitad o más del tiempo en su casa 

__ ___ (personas) 
98 NS 
99 NC 

4. 
TODOS/TODAS 
Ahora quisiéramos preguntarte por el lugar en el que 
vives. ¿Dónde vives habitualmente la mayor parte del 
año? 

1 En casa de mis padres o de quienes hacen sus veces 
2 En casa de mis suegros 
3 En mi casa (ya sea comprada, alquilada, cedida, 
etc.) 
4 En un piso compartido con amigos/as, compañeros/as 
5 En una residencia de estudiantes, colegio, etc. 
6 En casa de otras personas 
98 NS 
99 NC 

5. 
SÓLO SI VIVEN EN CASA DE LOS PADRES O DE QUIE-
NES HACEN SUS VECES (P4=1) 
Y, ¿cuál sería la razón fundamental para que decidieras 
dejar de vivir con tus padres? 
1 Haber terminado los estudios 

2 Tener una pareja estable 
3 Tener un empleo 
4 Tener independencia económica para poder llevar la 
vida que quiero 
5 Poder alquilar/comprar una vivienda donde vivir 
6 No he pensado todavía dejar de vivir con mis padres 
7 Otra razón ¿cuál? 
8 Ninguna 
98 NS 
99 NC 

6. 
SÓLO SI NO VIVEN EN CASA DE LOS PADRES O DE 
QUIENES HACEN SUS VECES (P4=2,3,4,5 o 6) 
¿A qué edad dejaste de vivir con tus padres o con las 
personas de quien dependías? 

A los __ __ años 
98 NS 
99 NC 

7. 
SÓLO SI NO VIVEN EN CASA DE LOS PADRES O DE 
QUIENES HACEN SUS VECES (P4=2,3,4,5 o 6) 
¿Cuál fue la razón principal por la que dejaste de vivir 
con tus padres (o alguno de ellos) o con quienes ha-
cían de sus veces? 

1 Casarte o irte a vivir en pareja 
2 El deseo de independizarte y tener vivienda propia 
3 Traslado por razones de trabajo 
4 Traslado por razones de estudio 
5 Malas condiciones o tamaño inadecuado de la 
vivienda 
96 Otra razón ¿cuál?_____________________ 
98 NS 
99 NC 

8. 
TODOS/TODAS 
Pensando en relaciones afectivas, ¿Cuál de las siguientes 
opciones se ajusta más a tu situación actual? 

1 Tengo una pareja estable y convivo con ella 
2 Tengo una pareja estable, pero no convivo con ella 
3 Tengo parejas o relaciones esporádicas 
4 Actualmente no tengo pareja ni ninguna relación 
5 Nunca he tenido ninguna relación 
97 Otra situación, cuál ________ 
98 NS 
99 NC 

TODOS/TODAS 
A continuación, vamos a hablar de los hijos. ¿Cuántos 
hijos/as tienes? 

____ Hijos 
50 Estoy esperando un hijo 
70 No tengo hijos 
98 NS 
99 NC 

10. 
SOLO SI TIENEN ALGÚN HIJO 
¿Qué edad tenías cuando nació tu primer hijo? 
__ __ años 
98 NS 
99 NC 

11. 
TODOS/TODAS 
¿Cuántos hijos te gustarían tener en total? 

0 Ninguno 
1 Uno 
2 Dos 
3 Tres o más 
98 NS 
99 NC 

12. 
TODOS/TODAS 
A continuación, quisiéramos saber, ¿quién es la persona 
que aporta más ingresos al hogar en el que vives? (En 
caso de que sea a partes iguales puede marcar más de una 
opción) 

1 Tú mismo 
2 Tu pareja o cónyuge 
3 Tu padre 
4 Tu madre 
5 Otro familiar 
97 Otra persona distinta, ¿cuál _____? 
98 NS 
99 NC 

13. 
SOLO CUANDO LA PERSONA QUE APORTA MÁS INGRESOS 
ES DISTINTA DEL/LA ENTREVISTADO/A (P12 distinto de 1) 
Y, ¿cuál es (o era en el caso de estar jubilado o parado) 
la ocupación principal de esa persona? Es decir, ¿en qué 
consiste (consistía) su trabajo? (precisar lo más posible, 
por ej. Mecánico reparador de automóviles, ayudante de 
odontología, Profesor de enseñanza primaria, etc.). 

Código CNO- ___ ___ ___ (a tres dígitos) 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

14. 
SOLO CUANDO LA PERSONA QUE APORTA MÁS INGRE-
SOS ES DISTINTA DEL/LA ENTREVISTADO/A (P12 distinto 
de 1) 
¿Y podrías decirme cuáles son los estudios de más alto 
nivel que terminó esta persona? (CNED14) 
___ ___ (a dos dígitos) 

98 NS 
99 NC 

15. 
TODOS/TODAS 
Ahora nos gustaría saber hasta qué punto eres económi-
camente independiente Por favor, escoge una respuesta 

1 Soy completamente independiente: vivo exclusivamen-
te de mis ingresos 
2 Vivo principalmente de mis ingresos, pero con la ayuda 
de otras personas 
3 Vivo principalmente de los ingresos de otras personas, 
con algunos ingresos propios 
4 Vivo exclusivamente de los ingresos de otras personas 
98 NS 
99 NC 

16. 
SÓLO SI TIENEN ALGÚN TIPO DE INGRESOS (P15=1,2 o 3) 
Nos has dicho que tienes ingresos. ¿Cuáles son esas fuen-
tes de Ingresos? (MÁXIMO DOS RESPUESTAS) 

1 Trabajo regular. 
2 Trabajos esporádicos. 
3 Una beca, ayuda de estudios. 
4 Subsidio de paro, desempleo. 
5 Otros subsidios o pensiones (IMV, RMI, etc.). 
6 Ahorros, rentas, inversiones. 
7 Padres, tutores o familiares tuyos o de tu pareja. 
97 Otra fuente, ¿cuál? _________________ 
98 NS 
99 NC 

P16b. 
SÓLO SI HA MENCIONADO ALGUNA FUENTE DE INGRESOS 
¿Qué cantidad aproximadamente de dinero ingresas al 
mes por…? (ENTREVISTADOR PREGUNTAR POR CADA 
UNA DE LAS RESPUESTAS DE LA PREGUNTA ANTERIOR) 

__ __ __ __ euros mensuales 
9998 NS 
9999 NC 

A. Trabajo regular 
B. Trabajos esporádicos 
C. Una beca, ayuda de estudios 
D. Subsidio de paro, desempleo 
E. Otros subsidios o pensiones (IMV, RMI, etc.) 
F. Ahorros, rentas, inversiones 
G. Padres, tutores o familiares tuyos o de tu pareja 
H. Otra fuente _________________ 

17. 
TODOS/TODAS 
Con el dinero propio que ingresas al mes ¿cómo contribu-
yes a los gastos del hogar? 

1 Pago todos los gastos de mi hogar: vivienda, alimenta-
ción, salud o educación de todos sus miembros 
2 Contribuyo a los gastos de mi hogar, pagando una 
parte de sus necesidades (el resto del dinero lo ponen 
otras personas con las que convivo, como mis padres o 
mi pareja o compañeros de piso) 
3 Con mi dinero sólo pago mis propios gastos 
98 NS 
99 NC 

18. 
TODOS/TODAS 
Ahora vamos a hablar del hogar en que vives. Actualmen-
te, entre todos los miembros del hogar, ¿cuántos ingresos 
suman aproximadamente al mes? (INCLUIDO EL ENTRE-
VISTADO; TENER EN CUENTA TODOS LOS CONCEPTOS: 
SALARIOS, PRESTACIONES PÚBLICAS O PRIVADAS, 
AYUDAS, INGRESOS DEL ALQUILER, ACCIONES, ETC...) 

__ __ __ __ euros mensuales 
9998 NS 
9999 NC 

19. 
SOLO A LOS QUE NO HAN CONTESTADO EN P18 
(P18=9998 o 9999) 
Aunque no nos digas la cantidad exacta, nos podrías decir 
si los ingresos mensuales del conjunto del hogar son… 

1 Más de 7.000 euros al mes 
2 De 6.001 a 7.000 € 
3 De 5.001 a 6.000 € 
4 De 4.001 a 5.000 € 
5 De 3.001 a 4.000 € 
6 De 2.001 a 3.000 € 
7 De 1.001 a 2.O00 € 
8 De 601 a 1.000 € 
9 Inferiores a 600 € 
98 NS 
99 NC 

20. 
TODOS/TODAS 
Ahora dime si en el hogar en que vives, ya sea la familia 
de tus padres, tu propio núcleo familiar o un piso compar-
tido, os podéis permitir las siguientes cosas: 

1 Sí 
2 No 
98 NS 
99 NC 

A. AFRONTAR UN GASTO IMPREVISTO DE 700 EUROS 
B. IR DE VACACIONES AL MENOS UNA SEMANA AL 

AÑO 
C. UNA COMIDA DE CARNE, POLLO O PESCADO AL 

MENOS CADA DOS DÍAS (O SU EQUIVALENTE PARA 
PERSONAS VEGETARIANAS) 

D. MANTENER LA CASA A UNA TEMPERATURA ADE-
CUADA LOS MESES FRÍOS 

E. EN LOS ÚLTIMOS 12 MESES, HABÉIS TENIDO ALGÚN 
RETRASO EN EL PAGO DEL ALQUILER O HIPOTECA 
O EN EL PAGO DE SUMINISTROS (AGUA, ELECTRICI-
DAD, GAS) 

21. 
TODOS/TODAS 
¿Tiene la vivienda alguno de los siguientes problemas? 

1 Sí 
2 No 
98 NS 
99 NC 

A. GOTERAS, HUMEDADES EN PAREDES, SUELOS, TE-
CHOS O CIMIENTOS, O PODREDUMBRE EN SUELOS, 
MARCOS DE VENTANAS O PUERTAS 

B. ESCASEZ DE LUZ NATURAL 
C. RUIDOS PRODUCIDOS POR LOS VECINOS O PRO-

CEDENTES DEL EXTERIOR (TRÁFICO, NEGOCIOS, 
FÁBRICAS COLINDANTES, ETC.) 

D. CONTAMINACIÓN, SUCIEDAD U OTROS PROBLEMAS 
MEDIOAMBIENTALES EN LA ZONA, DELINCUENCIA O 
VANDALISMO EN LA ZONA 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

___ ___ 

___ ___ 

22. 
TODOS/TODAS 
A continuación, vamos a hablar de tu actividad principal. 
En la actualidad, ¿en cuál de las siguientes situaciones te 
encuentras? 

1 Sólo estudio 
2 Estudio y además estoy buscando trabajo 
3 Principalmente estudio y hago algún trabajo 
4 Estoy buscando mi primer trabajo 
5 Sólo trabajo 
6 Principalmente trabajo y además estudio 
7 Estoy en paro cobrando desempleo 
8 Estoy en paro sin cobrar desempleo 
9 Otra situación 
98 NS 
99 NC 

23. 
SÓLO SI SE ENCUENTRAN EN OTRA SITUACIÓN (P22=9) 
¿Cuál de éstas es tu situación concreta? 

1 Me dedico sólo a las tareas del hogar, tareas domésticas 
2 Hago trabajos para la empresa o negocio familiar sin 
remuneración 
3 Ayudo en las tareas agrícolas o ganaderas sin remune-
ración 
4 Realizo labores de voluntariado social 
5 No puedo trabajar (enfermedad, accidente) 
6 No hago nada, ni busco trabajo 
97 Otra situación, ¿cuál? _______________ 
98 NS 
99 NC 

Ahora pasaremos a hacer preguntas sobre los Estudios. 

24. 
TODOS/TODAS 
Vamos a hablar ahora brevemente de tus estudios. ¿En 
qué tipo de centro realizaste tus estudios primarios? 

1 En un centro público 
2 En un centro concertado religioso 
3 En un centro concertado no religioso 
4 En un centro privado religioso 
5 En un centro privado no religioso 
98 NS 
99 NC 

25. 
TODOS/TODAS 
¿Cuál es el nivel más alto de estudios que has terminado 
hasta ahora? (CNED14) 

98 NS 
99 NC 

26. 
SOLO A LOS QUE ESTUDIAN (P22=1,2,3 o 6) 
¿Qué estás estudiando actualmente? (CNED14) 

98 NS 
99 NC 

27. 
SOLO A LOS QUE ESTUDIAN (P22=1, 2, 3 o 6) 
¿Dónde estás estudiando? (Si está estudiando en más de 
un lugar, anotar el principal) 

1 En un centro de enseñanza secundaria o bachillerato 
2 En un centro de enseñanza profesional 
3 En una academia particular 
4 En una escuela de idiomas 
5 En la Universidad o Escuela universitaria 
6 En la Universidad a distancia 
7 En casa 
97 Otra respuesta, ¿cuál? __________ 
98 NS 
99 NC 

28. 
SOLO A LOS QUE ESTUDIAN (P22=1,2,3 o 6) 
¿Y hasta qué nivel piensas continuar tus estudios? (CNED14) 

Nivel que piensa terminar __________ 
2 El mismo que tengo 
98 NS 
99 NC 

29. 
SOLO A LOS QUE NO ESTUDIAN ACTUALMENTE (P22=4, 
5, 7, 8 o 9) 
Y, ¿qué nivel te hubiera gustado alcanzar? (MOSTRAR 
TARJETA DE ESTUDIOS) 

Nivel que le hubiera gustado __________ 
2 El mismo que tengo 
98 NS 
99 NC 

30. 
SOLO A LOS QUE NO ESTUDIAN ACTUALMENTE (P22=4, 
5, 7, 8 o 9) 
¿A qué edad terminaste tus estudios o dejaste de estudiar? 

A los _______ años 
98 NS 
99 NC 

31. 
SOLO A LOS QUE NO ESTUDIAN ACTUALMENTE (P22=4, 
5, 7, 8 o 9) 
¿Qué te impidió seguir estudiando? (No sugerir la res-
puesta, anotar lo más importante) 

1 Razones económicas, necesidades mías o de mi familia 
2 He preferido trabajar 
3 No se me daban bien los estudios 
4 Tenía que cuidar de familiares (padres, hijos, esposo/a) 
5 Enfermedad o mala salud 
6 Otra razón, ¿cuál? __________ 
98 NS 
99 NC 

32. 
TODOS/TODAS 
Por último, nos gustaría saber cómo fue (o cómo está 
siendo) tu experiencia en la educación obligatoria, que es 
la que recibes de los 6 a los 16 años. Teniendo en cuenta 
que 1 quiere decir “muy mal” y 10 “muy bien”, por favor 
puntúa de 1 a 10: 

(1) Muy mal  Muy bien (10) 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

98 NS 
99 NC 

A. LO QUE APRENDISTE EN LA ENSEÑANZA, ENTRE 
LOS 6 Y LOS 16 AÑOS 

B. EN QUÉ MEDIDA CONTRIBUYÓ ESTA ETAPA A FOR-
MARTE COMO PERSONA 

C. SI ESTÁS SATISFECHO CON LOS AMIGOS QUE 
HICISTE 

D. LA RELACIÓN QUE HUBO ENTRE EL CENTRO EDU-
CATIVO Y TU FAMILIA 

E. LOS MÉTODOS DE ENSEÑANZA Y DE EXAMINACIÓN 
QUE UTILIZARON CONTIGO 

F. LOS ESPACIOS E INSTALACIONES 
G. EL PROFESORADO 
H. LA ATENCIÓN ESPECÍFICA AL ALUMNADO CON NE-

CESIDADES ESPECIALES EN LOS CENTROS DONDE 
ESTUDIASTE 

I. LA UTILIDAD DE LO QUE APRENDISTE PARA TU 
FUTURO 

J. FINALMENTE, DEL 1 AL 10, ¿CUÁL SERÍA TU VALO-
RACIÓN GLOBAL DE TU ETAPA EN LA ENSEÑANZA 
OBLIGATORIA? 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ahora nos interesa conocer tu Experiencia Laboral. 

33. 
SOLO A QUIENES TIENEN EXPERIENCIA LABORAL 
(P22=5, 6, 7 o 8) 
¿Qué edad tenías cuando comenzaste tu primer trabajo 
remunerado? 

__ __ años 
98 NS 
99 NC 

34. 
SOLO A QUIENES TIENEN EXPERIENCIA LABORAL 
(P22=5, 6, 7 o 8) 
Este trabajo, ¿lo tuviste cuando estabas estudiando o 
después de terminar los estudios? 

1 Cuando estaba estudiando 
2 Después de terminar los estudios 
98 NS 
99 NC 

35. 
SOLO QUIENES TUVIERON EL TRABAJO DESPUÉS DE 
TERMINAR LOS ESTUDIOS (P34=2) 
¿Cuántos meses tardaste en encontrar ese primer trabajo 
desde que lo comenzaste a buscar? 

__ __ meses 
98 NS 
99 NC 

36. 
SOLO A QUIENES TIENEN EXPERIENCIA LABORAL 
(P22=5, 6, 7 o 8) 
¿Cómo encontraste ese primer empleo remunerado? 

1 Enviaste tu CV y te llamaron 
2 A través de plataformas digitales de empleo tipo 
InfoJobs 
3 Ingreso por oposición 
4 Te lo proporcionaron/buscaron tus padres 
5 Te lo proporcionaron/buscaron otros familiares 
6 Te lo proporcionaron/buscaron amigos o conocidos 
7 Por la oferta de empleo (INEM, actual SEPE) 
8 A través de empresas de trabajo temporal 
97 De otra forma, ¿cuál? _______ 
98 NS 
99 NC 

37. 
SOLO A QUIENES TIENEN EXPERIENCIA LABORAL 
(P22=5, 6, 7 o 8) 
¿Qué tipo de contrato tienes o tenías en ese primer tra-
bajo? 

1 Indefinido a jornada completa 
2 Indefinido a jornada parcial 
3 Indefinido - Fijo discontinuo 
4 Temporal a jornada completa 
5 Temporal a jornada parcial 
6 Autónomo 
7 Sin contrato 
8 Contratos de prácticas/formación/aprendizaje 
9 Becarios/contratos de investigador en formación 
10 Es un negocio familiar 
11 Otros 
98 NS 
99 NC 

38. 
SOLO A QUIENES TIENEN EXPERIENCIA LABORAL 
(P22=5, 6, 7 o 8) 
¿Cuánto dinero ganas o ganabas por término medio al 
mes, en tu primer empleo? (Neto, tras descuentos) 

__ __ __ __ euros mensuales (cuatro dígitos) 
9998 NS 
9999 NC 

39. 
SOLO A QUIENES TIENEN EXPERIENCIA LABORAL 
(P22=5, 6, 7 o 8) 
¿Has dejado tu primer empleo? ¿Por qué? 

1 No lo he dejado, sigo en mi primer empleo 
2 Lo dejé porque se terminó el contrato 
3 Porque me despidieron 
4 Porque me fui voluntariamente de esa empresa 
97 Otras razones, ¿cuáles _____? 
98 NS 
99 NC 

40. 
SOLO A QUIENES TIENEN EXPERIENCIA LABORAL 
(P22=5, 6, 7 o 8) 
¿Cómo encontraste el trabajo que tienes actualmente/el 
último trabajo que tuviste)? 

1 Enviaste tu CV y te llamaron 
2 A través de plataformas digitales de empleo tipo 
InfoJobs 
3 Ingreso por oposición 
4 Te lo proporcionaron/buscaron tus padres 
5 Te lo proporcionaron/buscaron otros familiares 
6 Te lo proporcionaron/buscaron amigos o conocidos 
7 Por la oferta de empleo (INEM, actual SEPE) 
8 A través de empresas de trabajo temporal 
97 De otra forma, ¿cuál? _______ 
98 NS 
99 NC 

41. 
SOLO A QUIENES TIENEN EXPERIENCIA LABORAL 
(P22=5, 6, 7 o 8) 
¿Hasta qué punto tu trabajo actual está relacionado con 
tus estudios (si ahora no tienes trabajo, responde pensan-
do en tu último empleo)? 

1 Muy relacionado 
2 Bastante relacionado 
3 Poco relacionado 
4 Nada relacionado 
98 NS 
99 NC 

42. 
SOLO A QUIENES TIENEN EXPERIENCIA LABORAL 
(P22=5, 6, 7 o 8) 
¿Cuánto meses llevas en tu trabajo actual? (o, si ahora 
no tienes trabajo, cuántos meses estuviste en tu último 
empleo) 

__ __ __ meses (Anotar “0” si el entrevistado lleva menos 
de un mes en su trabajo) 
998 NS 
999 NC 

43. 
SOLO A QUIENES TIENEN EXPERIENCIA LABORAL 
(P22=5, 6, 7 o 8) 
¿Qué tipo de contrato tienes en tu empleo actual, o tuvis-
te en tu último empleo? 

1 Indefinido a jornada completa 
2 Indefinido a jornada parcial 
3 Indefinido – Fijo discontinuo 
4 Temporal a jornada completa 
5 Temporal a jornada parcial 
6 Autónomo 
7 Sin contrato 
8 Contratos de prácticas/formación/aprendizaje 
9 Becarios/contratos de investigador en formación 
10 Es un negocio familiar 
11 Otros 
98 NS 
99 NC 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

44. 
SOLO A QUIENES TIENEN EXPERIENCIA LABORAL 
(P22=5, 6, 7 o 8) 
¿Y trabajas como...? (si ahora no tienes trabajo, responde 
en qué régimen trabajabas en tu último empleo) Si tiene 
varios empleos, la respuesta debe referirse a aquel con 
mayor remuneración 

1 Asalariado fijo (a sueldo, comisión, jornal, etc., con 
carácter fijo) 
2 Asalariado eventual o interino (a sueldo, comisión, 
jornal, etc., con carácter temporal o interino) 
3 Empresario o profesional con asalariados 
4 Profesional o trabajador autónomo (sin asalariados) 
5 Ayuda familiar (sin remuneración reglamentada en la 
empresa o negocio de un familiar) 
6 Miembro de una cooperativa 
97 Otra situación, ¿cuál? 
98 NS 
99 NC 

45. 
SOLO A QUIENES TIENEN EXPERIENCIA LABORAL 
(P22=5, 6, 7 o 8) 
¿A qué actividad se dedica principalmente la empresa u 
organización donde trabajas/trabajabas? (EJEMPLOS: fá-
brica de artículos de deporte, correos, alquiler de coches, 
electricidad, reparaciones, industria del cuero, etc.)

 ________________________ 
98 NS 
99 NC 

46. 
SOLO A QUIENES TIENEN EXPERIENCIA LABORAL 
(P22=5, 6, 7 o 8) 
¿Cuánto dinero ganas o ganabas en tu último empleo por 
término medio al mes? (Neto, tras descuentos) 

__ __ __ __ euros mensuales (cuatro dígitos) 
9998 NS 
9999 NC 

47. 
SOLO A QUIENES TRABAJAN ACTUALMENTE (P22=5,6) 
¿Crees que es muy probable, bastante, poco o nada pro-
bable que en el plazo de un año pierdas, sin tú quererlo, 
tu trabajo actual? 

1 Muy probable 
2 Bastante probable 
3 Poco probable 
4 Nada probable 
98 NS 
99 NC 

48. 
SOLO SI ESTÁN PARADOS (P22=7 y 8) 
¿Estás buscando trabajo? 

1 Sí, intensamente 
2 Sí, con tranquilidad, poco a poco 
3 No 
98 NS 
99 NC 

49. 
SOLO A LOS QUE ESTÁN EN PARO O BUSCANDO TRA-
BAJO (P22=2, 4, 7, 8) 
¿Crees que es muy, bastante, poco o nada probable que 
en el plazo de un año encuentres trabajo? 

1 Muy probable 
2 Bastante probable 
3 Poco probable 
4 Nada probable 
98 NS 
99 NC 

50. 
SOLO A LOS QUE ESTÁN EN PARO O BUSCANDO TRABA-
JO (P22=2, 4, 7, 8) 
¿Cuántos meses llevas buscando empleo? 

__ __ __ meses 
998 NS 
999 NC 

51. 
SOLO A LOS QUE ESTÁN EN PARO O BUSCANDO TRABA-
JO (P22=2, 4, 7, 8) 
En todo caso ¿cuál de los siguientes aspectos crees que 
resulta más útil para encontrar un buen trabajo? 

1 Habilidades de la tecnología de la información 
2 Cualificaciones científicas o técnicas 
3 Conocimiento del mundo empresarial 
4 Habilidades comunicativas 
5 Habilidades de trabajo en equipo 
6 Buena educación general 
7 Tener buen aspecto 
8 Haber completado un aprendizaje o un curso de forma-
ción inadecuado 
9 Tener buenos contactos 
10 Otros 
98 NS 
99 NC 

52. 
SOLO A LOS QUE TIENEN EXPERIENCIA LABORAL 
(P22=5,6,7,8) 
¿En tu experiencia laboral se han dado alguna de estas 
situaciones de precariedad? 

1 SÍ 
2 No 
98 NS 
99 NC 

A TRABAJAR SIN CONTRATO 
B CONTRATO CON ETTS 
C CONTRATO DE RIDER O REPARTIDOR 
D FALSO AUTÓNOMO 
E CONTRATO FIJO DISCONTINUO 
F PRÁCTICAS REMUNERADAS 
G BECARIO NO REMUNERADO 
H TRABAJAR, PERO SIN CONTRATO Y SIN REMUNERACIÓN 



 

  

 

 

   

 

   

 

  

 

A continuación, haremos preguntas sobre Participación 
Social y Política. 

53. 
TODOS/TODAS 
La gente tiene opiniones diferentes sobre lo que es 
ser un buen ciudadano. Valora de 1 a 10 los siguientes 
comportamientos, en los que 1 significa que el comporta-
miento no es nada importante y 10 que es muy importan-
te para ser un buen ciudadano 

(1) Nada importante             Muy importante (10) 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

98 NS 
99 NC 

A. VOTAR SIEMPRE EN LAS ELECCIONES 
B. NO EVADIR IMPUESTOS 
C. OBEDECER SIEMPRE LAS LEYES Y NORMAS 
D. MANTENERSE INFORMADO SOBRE LAS ACCIONES 

DEL GOBIERNO 
E. PARTICIPAR EN ASOCIACIONES DE CARÁCTER 

SOCIAL O POLÍTICO 
F. ACEPTAR Y RESPETAR A LA GENTE CON OPINIO-

NES DISTINTAS A LAS NUESTRAS 
G. ELEGIR ARTÍCULOS DE CONSUMO QUE, AUNQUE 

SEAN ALGO MÁS CAROS, NO DAÑEN EL MEDIOAM-
BIENTE 

H. AYUDAR A GENTE QUE, EN NUESTRO PAÍS, VIVE 
PEOR QUE TÚ 

I. ESTAR DISPUESTO A SERVIR EN EL EJÉRCITO EN 
TIEMPO DE NECESIDAD 

J. PROTEGER A LOS ANIMALES 

54. 
TODOS/TODAS 
¿En qué medida dirías que te interesa la política? Dirías 
que te interesa... 

1 Mucho 
2 Bastante 
3 Algo 
4 Poco 
5 Nada 
98 NS 
99 NC 

55. 
TODOS/TODAS 
Cuando se habla de política se utilizan normalmente las 
expresiones izquierda y derecha. En una escala de 1 a 10, 
en la que 1 es izquierda y 10 derecha, ¿dónde te situarías? 

(1) Izquierda         Derecha (10) 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

98 NS 
99 NC 

56. 
TODOS/TODAS 
En una escala de 1 a 10, en la que el 1 significa 'muy mal' y 
el 10 'muy bien', ¿cómo dirías que funciona la democracia 
en España, en la actualidad? 

(1) Muy mal  Muy bien (10) 

57. 
TODOS/TODAS 
A continuación, voy a leer los nombres de diferentes 
instituciones ¿En qué medida confías en cada una de ellas 
en una escala de 1 a 10, donde 1 significa “No confío nada” 
y 10 “Confío totalmente”? 

(1) No confío nada           Confío totalmente (10) 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

98 NS 
99 NC 

A. LOS PARTIDOS POLÍTICOS 
B. EL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 
C. LOS TRIBUNALES DE JUSTICIA 
D. LAS ADMINISTRACIONES PÚBLICAS 
E. LA POLICÍA Y OTRAS FUERZAS DE SEGURIDAD 
F. LOS POLÍTICOS 
G. LAS ONG (ORGANIZACIONES NO GUBERNAMENTA-

LES) 
H. LA UNIÓN EUROPEA 
I. NACIONES UNIDAS (ONU) 
J. ORGANIZACIONES EMPRESARIALES 
K. LOS SINDICATOS 
L. LA CORONA / LA MONARQUÍA 

58. 
TODOS/TODAS 
Dime si has llevado a cabo alguna de estas formas de 
participación política, en los últimos 12 meses, hace más 
de 12 meses o nunca 

1 En los últimos 12 meses 
2 Hace más de 12 meses 
3 Nunca has participado 
98 NS 
99 NC 

A. PONERSE EN CONTACTO CON UN POLÍTICO/A O 
FUNCIONARIO/A PARA EXPRESARLE TUS OPINIO-
NES 

B. LLEVAR O MOSTRAR INSIGNIAS O PEGATINAS DE 
ALGUNA CAMPAÑA 

C. FIRMAR UNA PETICIÓN EN UNA CAMPAÑA DE RE-
COGIDA DE FIRMAS (EN PERSONA O POR INTERNET) 

D. PARTICIPAR EN MANIFESTACIONES AUTORIZADAS 
E. COMPRAR O DEJAR DE COMPRAR PRODUCTOS, POR 

MOTIVOS POLÍTICOS, ÉTICOS O MEDIOAMBIENTALES 
F. DAR DINERO PARA ALGUNA CAUSA SOCIAL O 

POLÍTICA 
G. PARTICIPAR EN ACTIVIDADES ILEGALES DE PRO-

TESTA (CORTAR EL TRÁFICO, OCUPAR UN EDIFICIO, 
ENCADENARSE, ETC.) 

H. VOTAR EN LAS ELECCIONES (MUNICIPALES, AUTO-
NÓMICAS O GENERALES) 

I. PARTICIPAR EN UNA HUELGA 
J. PARTICIPAR EN UN FORO O GRUPO DE DISCUSIÓN 

POLÍTICA EN INTERNET, O ENVIAR MENSAJES SO-
BRE TEMAS POLÍTICOS A TRAVÉS DEL MÓVIL O DEL 
CORREO ELECTRÓNICO (CONVOCATORIA A ACTOS 
DE PROTESTA, A ALGÚN ACTO POLÍTICO, EXPRESAR 
OPINIONES SOBRE TEMAS POLÍTICOS, ETC.) 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

98 NS 
99 NC 



 

 

    

 

 

 

  

 

 

 

 

 

59. 
TODOS/TODAS 
Para cada uno de estos tipos de asociación, dime si has 
pertenecido en los últimos 12 meses, o si lo dejaste hace 
más de 12 meses, o si nunca has pertenecido 

1 Perteneces o has pertenecido en los últimos 12 meses 
2 Perteneciste hace más de 12 meses, pero ya no 
3 Nunca has pertenecido 
98 NS 
99 NC 

A. DEPORTIVA 
B. ASOCIACIÓN CULTURAL (TEATRO, ETC) 
C. PARTIDO POLÍTICO 
D. ONG O SIMILARES 
E. ASOCIACIÓN RELIGIOSA 
F. SCOUTS O GRUPOS SIMILARES 
G. ORGANIZACIÓN DE ESTUDIANTES (SINDICATO, 

ASAMBLEA...) 
H. SINDICATO DE TRABAJADORES 
I. GRUPO ECOLOGISTA, DE DEFENSA DEL TERRITORIO 

O DE PROTECCIÓN DE LOS ANIMALES 
J. OTRO TIPO DE ASOCIACIÓN. ¿CUÁL? ________ 

Cambiando de tema, haremos algunas preguntas sobre 
las Relaciones entre Chicos y Chicas. 

60. 
En una escala de 1 a 10, dónde1 significa “nada” y 10 
“totalmente”… 

(1) Nada    Totalmente (10) 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

98 NS 
99 NC 
A. ¿EN QUÉ MEDIDA TE SIENTES IDENTIFICADO/A CON 
LA LUCHA DEL FEMINISMO? [Pregunta Aleatoria: GRUPO1] 
B. ¿EN QUÉ MEDIDA TE SIENTES IDENTIFICADO/A CON 
LA LUCHA POR LA IGUALDAD DE GÉNERO? [Pregunta 
Aleatoria: GRUPO2] 

61. 
TODOS/TODAS 
¿En qué medida estás de acuerdo o en desacuerdo con 
las siguientes afirmaciones? 

1. De acuerdo 
2. Ni de acuerdo ni en desacuerdo 
3. En desacuerdo 
98 NS 
99 NC 

A. ES HABITUAL VER MUJERES TRATADAS DE FORMA 
SEXISTA EN LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN 

B. ES HABITUAL QUE LAS MUJERES TENGAN MIEDO DE 
IR POR LA CALLE Y/O VOLVER SOLAS POR LA NOCHE 

C. LA VIOLENCIA DE GÉNERO ES UNO DE LOS PRO-
BLEMAS SOCIALES MÁS IMPORTANTES 

D. HAY QUE SANCIONAR A LAS EMPRESAS QUE DISCRI-
MINAN, SALARIALMENTE O EN TÉRMINOS DE PRO-
MOCIÓN, A LAS MUJERES CUANDO TIENEN HIJOS 

E. HAY QUE GARANTIZAR POR LEY LA PRESENCIA 
EQUILIBRADA DE MUJERES Y HOMBRES EN LOS 
ALTOS CARGOS PÚBLICOS Y EMPRESAS 

F. HABRÍA QUE ESTABLECER UNA REMUNERACIÓN PARA 
EL TRABAJO DOMÉSTICO EN EL PROPIO HOGAR 

G. HABRÍA QUE MODIFICAR EL LENGUAJE PARA HA-
CERLO MÁS INCLUSIVO CON LAS MUJERES 

H. EL ABORTO DEBERÍA SER EN TODOS LOS CASOS 
LIBRE Y GRATUITO 

I. LOS VIENTRES DE ALQUILER DEBERÍAN ESTAR 
PROHIBIDOS 

J. QUE UNA PERSONA PUEDA CAMBIARSE DE SEXO 
SIMPLEMENTE CON MANIFESTAR SU VOLUNTAD DE 
HACERLO SUPONE UN AVANCE EN LAS LIBERTA-
DES INDIVIDUALES 

62. 
TODOS/TODAS 
Por último, ¿Cuántas horas al día dedicas a las tareas del 
hogar (cocinar, limpiar, comprar) y a la “carga mental” 
que supone tener en cuenta y ayudar a resolver las necesi-
dades de todos los miembros del hogar? 

___ ___ horas al día 
98 NS 
99 NC 

AUTOCUMPLIMENTAR POR EL ENTREVISTADO/A. 

63. 
TODOS/TODAS 
En esta sección, preguntamos sobre sexo. Por prácticas 
sexoafectivas entendemos cualquier contacto sexual que 
involucre la zona genital entre personas. Puede incluir 
sexo oral, vaginal, anal, caricias o frotamiento de los 
genitales, etc. 
¿Cuál es tu orientación sexual? 

1 Heterosexual 
2 Homosexual 
3 Bisexual 
4 Asexual 
5 Otra orientación _____ 
98 NS 
99 NC 

64. 
TODOS/TODAS 
¿Podrías decirme si estás de acuerdo con las siguientes 
frases? 

1. De acuerdo 
2. Ni de acuerdo ni en desacuerdo 
3. En desacuerdo 
98 NS 
99 NC 

A. SE PUEDE ESTAR ENAMORADO/A DE VARIAS PER-
SONAS AL MISMO TIEMPO 

B. SI SE AMA VERDADERAMENTE, SE ES FIEL A LA 
PAREJA SIEMPRE 

C. PARA CADA PERSONA EXISTE ALGUIEN QUE ES LA 
PAREJA PERFECTA (SU MEDIA NARANJA, EL ALMA 
GEMELA) 

D. SE PUEDE ESTAR ENAMORADO/A DE UNA PERSONA 
A LA QUE SOLO CONOCES POR INTERNET 

E. SE PUEDE ESTAR ENAMORADO/A DE ALGUIEN Y 
SENTIR DESEO SEXUAL POR OTRA PERSONA 

65. 
TODOS/TODAS 
En la actualidad ¿cuál de las siguientes situaciones descri-
be mejor su situación sentimental y sexual? 

1 No mantengo ningún tipo de relación ni sentimental ni 
sexual con nadie 

2 Mantengo relaciones afectivo-sexuales principalmente a 
través de Internet 

3 Mantengo relaciones sexuales sin compromiso ni pro-
yecto común con una sola persona 

4 Mantengo relaciones sexuales sin compromiso ni pro-
yecto común con más de una persona 

5 Mantengo una relación afectiva y sexual con una perso-
na con la que comparte un proyecto común 

6 Mantengo una relación afectiva sin relaciones sexuales 
7 Ninguna 
97 Otra situación 
98 NS 
99 NC 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

________________ 

66. 
TODOS/TODAS 
¿A qué edad tuviste tu primera relación sexual? 

__ __ años 
1 No he tenido relaciones sexuales (PASAR A P70) 
98 NS 
99 NC 

67. 
HAN MANTENIDO RELACIONES SEXUALES (P66 distinto de 1) 
Pensando en el último año, ¿en todas las relaciones se-
xuales que has tenido has usado método anticonceptivo 
o para prevenir enfermedades de transmisión sexual? 

1 Sí, siempre lo hemos utilizado 
2 No, alguna vez no lo hemos utilizado 
3 Nunca lo hemos utilizado 
4 No he mantenido relaciones sexuales en el último año 
98 NS 
99 NC 

68. 
HAN MANTENIDO RELACIONES SEXUALES EN LOS ÚLTI-
MOS 12 MESES (P61=1, 2, 3) 
¿Qué precauciones, si las tuvisteis, contra el embarazo o 
el VIH/ITS tomasteis la última vez que mantuviste rela-
ciones sexuales? (posibilidad de respuesta múltiple) 

1 Sin precauciones 
2 Condón externo (masculino) 
3 Condón interno (femenino) 
4 Píldora anticonceptiva oral 
5 Píldora del día después/píldora anticonceptiva oral de 

emergencia 
6 Diafragma 
7 Espermicidas (espumas/geles/aerosoles/pesarios) 
8 Yo/mi pareja me retiré antes de eyacular 
9 Me aseguré de que fuera un momento seguro en mi 

ciclo mensual o el de mi pareja (método de calenda-
rio/tiempo seguro) 

10 Yo/mi pareja me he esterilizado 
11 Otro método de protección (por favor indique cuál) 

98 NS 
99 NC 

69. 
TODOS LOS QUE HAN MANTENIDO RELACIONES SEXUA-
LES CON O SIN PENETRACIÓN 
Hay veces en que las relaciones sexuales no son consen-
tidas incluso con personas que conoces. ¿Cuál de estas 
afirmaciones dirías que se ajusta más a tu realidad: 

1 He tenido relaciones sexuales que no habría querido 
tener porque me vi forzado/a o me amenazaron para 
que las mantuviera 

2 He tenido relaciones sexuales que no habría querido 
tener porque no me lo pasé bien 

3 Quería tener una relación sexual con esa persona, pero 
hice cosas de las que no estaba convencida o conven-
cido y luego me sentí mal 

4 No, en mis relaciones sexuales solo he hecho cosas 
que me apetecía 

98 NS 
99 NC 

70. 
TODOS LOS QUE QUIERAN CONTESTAR [AUTOCUMPLI-
MENTAR] 
¿Con qué frecuencia ves pornografía? 
1 Prácticamente todos los días 
2 De 2 a 3 veces por semana 
3 Al menos una vez por semana 
4 Al menos una vez al mes 
5 Un par de veces al año 
6 Nunca 
98 NS 
99 NC 

71. 
TODOS LOS QUE QUIERAN CONTESTAR [AUTOCUMPLI-
MENTAR] 
¿En qué medida te inspiras en el porno cuando tienes 
relaciones sexuales? 

1 Mucho 
2 Bastante 
3 Poco 
4 Nada 
98 NS 
99 NC 

Ahora nos interesa conocer tu Estado de Ánimo y de 
Salud. 

72. 
TODOS/TODAS 
En los últimos doce meses, ¿dirías que tu estado de salud 
general ha sido muy bueno, bueno, regular, malo, o muy 
malo? 

1 Muy bueno 
2 Bueno 
3 Regular 
4 Malo 
5 Muy malo 
98 NS 
99 NC 

73. 
TODOS/TODAS 
¿Has experimentado alguno de los siguientes aconteci-
mientos en los últimos 12 meses? 

1. Sí 
2. No 
98 NS 
99 NC 
A. SEPARACIÓN DE MI PAREJA 
B. ENFERMEDAD GRAVE MÍA O DE UN FAMILIAR CERCANO 
C. PÉRDIDA DE EMPLEO 
D. FINALIZACIÓN DE MIS ESTUDIOS 
E. CONFLICTOS GRAVES EN CASA 
F. CONFLICTOS GRAVES EN MI CENTRO EDUCATIVO 
G. CONFLICTOS GRAVES EN EL TRABAJO 

74. 
TODOS/TODAS 
¿Con qué frecuencia…? (LEER OPCIONES) 

1 Nunca o casi nunca 
2 A veces 
3 A menudo 
99 NS/NC 
A. SIENTES QUE TE FALTA COMPAÑÍA 
B. TE SIENTES EXCLUIDO/a 
C. TE SIENTES AISLADO/A DE LOS DEMÁS 
D. TE SIENTES SOLO/A 

75. 
TODOS/TODAS 
¿Has acudido alguna vez a un especialista en salud mental 
(psiquiatra o psicólogo/a)? 

1 La última semana 
2 El último mes 
3 El último año 
4 Hace más de un año 
5 Nunca 
98 NS 
99 NC 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

76. 
SOLO A LOS QUE HAN CONTESTADO “NUNCA” EN LA 
PREGUNTA ANTERIOR (P75=5) 
Cuál sería el motivo principal por el que no has acudido a 
un especialista en salud mental 

1 No considero que lo haya necesitado 
2 Desconocía cómo acudir 
3 No disponía de recursos (económicos) suficientes 
4 Me daba vergüenza 
5 No he conseguido que me den una cita médica 
97 Otros motivos, ¿cuáles? ______ 
98 NS 
99 NC 

77. 
TODOS/TODAS 
Por favor, para cada una de las cinco afirmaciones, indica 
cuál se acerca más a cómo te has sentido durante las 
últimas 2 semanas. 

1 Todo el tiempo 
2 La mayor parte del tiempo 
3 Más de la mitad del tiempo 
4 Menos de la mitad del tiempo 
5 A veces 
6 Nunca 
99 NS/NC 

A. ME SENTÍ ALEGRE Y DE BUEN HUMOR 
B. ME SENTÍ TRANQUILO Y RELAJADO 
C. ME SENTÍ ACTIVO Y ENÉRGICO 
D. ME HE DESPERTADO FRESCO Y DESCANSADO 
E. MI VIDA COTIDIANA ESTÁ LLENA DE COSAS QUE 

ME INTERESAN 

IMPORTANTE: PREGUNTAS AUTOCUMPLIMENTADAS POR 
EL/LA ENCUESTADO/A 

78. 
TODOS/TODAS 
¿Alguna vez has pensado o intentado quitarte la vida? 

1. Nunca 
2. Fue un pensamiento breve 
3. Tuve un plan para matarme, pero no lo intenté 
4. Tuve un plan para matarme, pero realmente no quería 

morir 
5. Intenté suicidarme, pero no quería morir 
6. Intenté suicidarme, y realmente esperaba morir 

79. 
SOLO A LOS QUE NO HAN RESPONDIDO 1 EN LA PRE-
GUNTA ANTERIOR 
¿Con qué frecuencia pensaste en suicidarte el año pasado? 

1 Nunca 
2 Raramente (1 vez) 
3 Algunas veces (2 veces) 
4 A menudo (3-4 veces) 
5 Muy a menudo (5 veces o más) 

SOLO A LOS QUE NO HAN RESPONDIDO 1 EN LA PRE-
GUNTA ANTERIOR 

80. 
¿Alguna vez has dicho a alguien que querías suicidarte o 
que podrías hacerlo? 

1 No 
2 Sí, una vez, pero realmente no quería morir 
3 Sí, una vez, y realmente quería morir 
4 Sí, más de una vez, pero no quería hacerlo 
5 Sí, más de una vez, y realmente quería hacerlo 

81. 
SOLO A LOS QUE NO HAN RESPONDIDO 1 EN LA PRE-
GUNTA ANTERIOR 
¿Cómo de probable es que intentes suicidarte algún día? 

1 Nunca 
2 Ninguna posibilidad en absoluto 
3 Más bien improbable 
4 Improbable 
5 Probable 
6 Bastante probable 
7 Muy probable 

Ahora nos gustaría conocer tu postura ante algunos Te-
mas Controvertidos 

82. 
TODOS/TODAS 
A continuación, te voy a leer una serie de temas. Querría 
que me dijeras en qué medida te preocupa cada uno de 
ellos con una escala en la que 1 significa que no te preocu-
pa nada y 10 que te preocupa mucho. 

(1) No me preocupa nada       Me preocupa mucho (10) 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

98 NS 
99 NC 
A. LA INMIGRACIÓN 
B. LOS DESACUERDOS ENTRE PARTIDOS POLÍTICOS 
C. LA SITUACIÓN ECONÓMICA 
D. LA INSEGURIDAD 
E. LOS DERECHOS DE LOS ANIMALES 
F. EL ACCESO Y LA CALIDAD DE LA EDUCACIÓN 
G. LAS DESIGUALDADES ENTRE HOMBRES Y MUJERES 
H. LA DISCRIMINACIÓN DEL COLECTIVO LGTBI+ 
I. LA RELACIÓN ENTRE CATALUÑA Y ESPAÑA 
J. LAS DIFICULTADES DE ACCESO A LA VIVIENDA 
K. LA DIFICULTAD DE ACCESO AL TRABAJO 
L. EL CAMBIO CLIMÁTICO 
M. LA GUERRA 
N. LA SALUD MENTAL 

83. 
TODOS/TODAS 
Todos nos sentimos más ligados a unos grupos que a 
otros. Concretamente, dime, de esta lista de espacios 
geográficos, ¿con cuál te sientes más identificado/a? Es 
decir, te sientes ante todo ciudadano/a de... 

1 Tu pueblo o ciudad 
2 Tu provincia 
3 Tu Comunidad autónoma 
4 De España, el país en su conjunto 
5 De Europa, de la Unión Europea 
6 De tu país de origen 
7 De todos o del mundo 
8 De ninguno 
98 NS 
99 NC 

84. 
TODOS/TODAS 
Quisiera que me dijeras si estás a favor o en contra de… 

1 A favor 
2 En contra 
3 Ni a favor ni en contra (NO Leer) 
98 NS 
99 NC 
A. EL MATRIMONIO ENTRE PERSONAS DEL MISMO 
SEXO 
B. LA OCUPACIÓN DE VIVIENDAS VACÍAS 
C. AYUDAR A MORIR A UN ENFERMO INCURABLE QUE 
LO SOLICITA 
D. APLICAR LA PENA DE MUERTE A PERSONAS CON 
DELITOS MUY GRAVES 
E. LA ENSEÑANZA RELIGIOSA EN LAS ESCUELAS 



 

 

 

 

 

 

85. 
TODOS/TODAS 
Y en relación con el cambio climático, ¿estás de acuerdo 
o en desacuerdo con estas medidas? 

1 De acuerdo 
2 Ni de acuerdo ni en desacuerdo 
3 En desacuerdo 
98 NS 
99 NC 

A. SUBIR LOS IMPUESTOS A LOS DERIVADOS DEL 
PETRÓLEO (GASOLINA, DIÉSEL...) 

B. USAR DINERO PÚBLICO PARA FOMENTAR ENER-
GÍAS RENOVABLES COMO ENERGÍA SOLAR Y 
ENERGÍA EÓLICA 

C. PROHIBIR EL USO DE PLÁSTICOS EN LOS ENVASES 
DEL SUPERMERCADO 

D. HACER MÁS CAMPAÑAS PARA CONCIENCIAR DE LA 
IMPORTANCIA DE RECICLAR Y SEPARAR RESIDUOS 

86. 
TODOS/TODAS 
¿En qué medida estás de acuerdo o en desacuerdo con 
las siguientes afirmaciones relativas a la inmigración? 

1 De acuerdo 
2 Ni de acuerdo ni en desacuerdo 
3 En desacuerdo 
98 NS 
99 NC 
A. LA LLEGADA DE INMIGRANTES HA HECHO QUE 

SE REDUZCAN LAS AYUDAS SOCIALES (BECAS, 
VIVIENDA, SANIDAD) PARA LA GENTE NACIDA AQUÍ 

B. ES IMPORTANTE QUE LOS INMIGRANTES TENGAN 
LAS MISMAS COSTUMBRES Y CULTURA QUE LA 
GENTE DE AQUÍ 

C. LA LLEGADA DE INMIGRANTES DE OTRAS ETNIAS 
CONTRIBUYE POSITIVAMENTE A LA ECONOMÍA DE 
NUESTRO PAÍS 

D. LA LLEGADA DE INMIGRANTES DE OTRAS ETNIAS 
ENRIQUECE LA CULTURA Y LA SOCIEDAD DE NUES-
TRO PAÍS 

E. ACEPTARÍA QUE UN INMIGRANTE DE OTRA ETNIA 
FUESE MI JEFE O JEFA 

F. ACEPTARÍA QUE UN INMIGRANTE DE OTRA ETNIA 
SE CASARA CON UN FAMILIAR MUY CERCANO A MÍ 

87. 
TODOS/TODAS 
De entre las siguientes personas, marca las que sí acepta-
rías tener como vecinos (MULTIRRESPUESTA) 

1 Exdelincuentes 
2 Homosexuales, gais, lesbianas, transexuales… 
3 Drogadictos o exdrogadictos 
4 Enfermos de SIDA 
5 Personas con alguna discapacidad 
6 Personas de clases sociales inferiores, más pobres que yo 
7 Personas de otras etnias o razas 
8 Inmigrantes, personas de otros países 
9 Musulmanes o personas de otras religiones 
10 Personas con ideas políticas opuestas a las mías 
98 NS 
99 NC 

Para ir acabando, nos centraremos en las Nuevas Tecno-
logías. 

88. 
TODOS/TODAS 
¿Cuántas horas al día dirías que estás conectado a Internet 
en cualquier dispositivo? 
1 Más de cuatro horas al día 
2 Entre dos y cuatro horas al día 
3 Entre una y dos horas al día 
4 Menos de una hora al día 
98 NS 
99 NC 

89. 
TODOS/TODAS 
(CUMPLIMENTAR PERSONALMENTE) 
Señala, por favor, ¿con qué frecuencia, haces uso del 
teléfono móvil o te conectas a internet para realizar estas 
actividades de carácter personal? 

1 Varias veces al día 
2 Cada día o casi cada día 
3 Al menos una o dos veces por semana 
4 De una a tres veces al mes 
5 Menos de una vez al mes 
6 Nunca 
98 NS 
99 NC 

A. USAR INTERNET COMO APOYO A MIS ESTUDIOS 
B. USAR INTERNET POR CUESTIONES DE TRABAJO 
C. LEER/ VER NOTICIAS EN PERIÓDICOS O BLOGS EN 

INTERNET 
D. ESCUCHAR, VER O DESCARGAR MÚSICA, PODCAST, 

SERIES O PELÍCULAS 
E. CONSULTAR CONTENIDOS O SEGUIR A INFLUEN-

CERS EN REDES SOCIALES COMO YOUTUBE, INSTA-
GRAM, X, TIK TOK… 

F. JUGAR A VIDEOJUEGOS 
G. CONVERSAR CON AMIGOS 
H. CONVERSAR CON FAMILIARES 
I. UTILIZAR REDES SOCIALES PARA RELACIONARTE 

CON OTRAS PERSONAS 
J. UTILIZAR APP O VISITAR PÁGINAS PARA “LIGAR” 
K. UTILIZAR APP O VISITAR PÁGINAS CON CONTENIDO 

PORNO 
L. PARTICIPAR EN JUEGOS DE APUESTAS ONLINE, YA 

SEA DE DEPORTES O DE JUEGOS DE AZAR 

90. 
TODOS/TODAS 
A. Identifica las cuatro redes sociales que más usas 

__________________ (1ª RED) 
__________________ (2ª RED) 
__________________ (3ª RED) 
__________________ (4ª RED) 

B. Dinos cuántas horas al día dedicas a cada una de ellas 
__________________ (1ª RED)  _____ horas al día 
__________________ (2ª RED)  _____ horas al día 
__________________ (3ª RED)  _____ horas al día 
__________________ (4ª RED)  _____ horas al día 

1. Be Real 
2. Discord 
3. Facebook 
4. Instagram 
5. Reddit 
6. Snapchat 
7. Tik Tok 
8. Tumblr 
9. X/Twitter 
10. Twitch 
11. WhatsApp 
12. YouTube 
97. Otra 1, ¿cuál: _____? 
100. Otra 2, ¿cuál: _____? 
98 NS 
99 NC 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

______________________ 
______________________ 
______________________ 
______________________ 
______________________ 

____________________________ 
____________________________ 
____________________________ 

____________________________ 
____________________________ 
____________________________ 

91. 
TODOS/TODAS 
(CUMPLIMENTAR PERSONALMENTE) 
Identifica los cinco tipos de contenidos que más buscas 
en Internet 

1. Política y actualidad 
2. Feminismo 
3. Medio ambiente 
4. Entretenimiento, vídeos graciosos 
5. GAMING, videojuegos en general 
6. Deportes en general 
7. Porno y contenidos para adultos 
8. Consejos y trucos de belleza 
9. Cocina 
10. Vídeos educativos 
97. Otros, cuáles: _______ 
98 NS 
99 NC 

Por último, vamos a hacer algunas preguntas sobre el 
Tiempo Libre. 

92. 
TODOS/TODAS 
En total, ¿cuántas horas libres tienes a la semana para tu 
ocio o diversión? 

__ __ Horas libres semanales 
998 NS 
999 NC 

93. 
TODOS/TODAS 
Voy a leerte una serie de actividades de ocio. ¿Podrías 
decirme con qué frecuencia las practicas? 

1. Todos los días 
2. Una o dos veces a la semana, al menos 
3. Una o dos veces al mes, al menos 
4. Una o dos veces al año, al menos 
5. Nunca 
98 NS 
99 NC 

A. VER DEPORTES, PELÍCULAS O SERIES EN PLATA-
FORMAS 

B. JUGAR A VIDEOJUEGOS 
C. PASAR TIEMPO EN INTERNET 
D. VER LA TELEVISIÓN 
E. ESCUCHAR MÚSICA 
F. REUNIRME Y SALIR CON MIS AMISTADES 
G. HACER DEPORTE, PASEAR O IR AL CAMPO 
H. IR DE COMPRAS 
I. IR AL CINE 
J. IR A BARES 
K. IR A DISCOTECAS 
L. HACER BOTELLÓN 
M. ASISTIR A ACONTECIMIENTOS DEPORTIVOS, ES-

PECTÁCULOS O CONCIERTOS 
N. LEER LIBROS O REVISTAS, ON U OFFLINE 
O. PRACTICAR ACTIVIDADES ARTÍSTICAS (MÚSICA, 

TEATRO, ETC.) 
P. REALIZAR ACTIVIDADES ARTÍSTICAS ALTERNATI-

VAS COMO GRAFFITI, SKATE, DANZA URBANA O 
PERFORMANCE 

Q. ASISTIR A RAVES Y FREE PARTIES 
R. PARTICIPAR EN JUEGOS DE APUESTAS, ON U 

OFFLINE 
S. PARTICIPAR EN LAS ACTIVIDADES DE LA ASOCIA-

CIÓN A LA QUE ESTOY AFILIADO 
T. COLABORAR CON ONG O ACCIONES DE VOLUNTA-

RIADO 
U. ASISTIR A ACTIVIDADES DE CULTURA TRADICIO-

NAL COMO VERBENAS O FIESTAS POPULARES 
V. IR A MUSEOS O ACTIVIDADES CULTURALES 
W. OTRO: ______ 

94. 
TODOS/TODAS 
¿Qué presupuesto mensual dedicas a las actividades de ocio? 

__ __ __ __ Euros 
9998 NS 
9999 NC 

95. 
TODOS/TODAS 
¿Con qué estilos musicales te identificas? (RESPUESTA 
ESPONTÁNEA - CON UN MÁXIMO DE 3 RESPUESTAS) 

1 Ninguno 
98 NS 
99 NC 

96. 
TODOS/TODAS 
¿Con qué grupos juveniles (banda, tribu urbana, subcultu-
ra, movimiento, etc.) te identificas? (RESPUESTA ESPON-
TÁNEA - CON UN MÁXIMO DE 3 RESPUESTAS) 

1 Ninguno 
98 NS 
99 NC 

97. 
TODOS/TODAS 
Durante el último año, ¿has vivido alguna de estas si-
tuaciones violentas en el espacio público (es decir, en la 
calle, en parques, en la naturaleza…) o en internet? 

1 Sí 
2 No 
98 NS 
99 NC 
A. HE PARTICIPADO O GRABADO PELEAS EN LA CALLE 
B. HE VISTO PELEAS EN YOUTUBE O EN REDES SOCIA-
LES 
C. HE LLEVADO UNA NAVAJA O ARMAS BLANCAS 
D. HE SIDO VÍCTIMA DE UNA AGRESIÓN SEXUAL 
E. HE SIDO VÍCTIMA DE UNA AGRESIÓN NO SEXUAL 
F. HE TENIDO CONFLICTOS CON LA POLICÍA O CON 
GUARDIAS DE SEGURIDAD 
G. OTRAS ______ 

98. 
TODOS/TODAS 
Ya estamos acabando. Ahora te voy a formular unas pregun-
tas de clasificación. ¿Cuál es tu situación de convivencia? 

1. Soltero/a 
2. Casado/a 
3. Vivo en pareja o Pareja de hecho 
3. Separado/a 
4. Divorciado/a 
5. Viudo/a 
98 NS 
99 NC 

99. 
SOLO SI NO ES LA PERSONA QUE APORTA MÁS INGRE-
SOS AL HOGAR (distinto de 4 en P11) 
¿Podrías decirme cuáles son los estudios de más alto nivel 
que terminó tu madre? 

1 No tiene 
2 Estudios primarios 
3 Estudios secundarios obligatorios 
4 Estudios secundarios postobligatorios 
5 Estudios superiores 
98 NS 
99 NC 



 

 

 

 

 

 

100. 
SOLO SI NO ES LA PERSONA QUE APORTA MÁS INGRE-
SOS AL HOGAR (distinto de 3 en P11) 
¿Podrías decirme cuáles son los estudios de más alto 
nivel que terminó tu padre? 

1 No tiene 
2 Estudios primarios 
3 Estudios secundarios obligatorios 
4 Estudios secundarios postobligatorios 
5 Estudios superiores 
98 NS 
99 NC 

101. 
TODOS/TODAS 
¿Cómo te defines en cuanto al género? ¿Tu género es…? 

1 Hombre 
2 Mujer 
97 Otro (indicar) ________ 
98 NS 
99 NC 

102. 
TODOS/TODAS 
¿Cómo te defines en materia religiosa? 

1 Católico practicante 
2 Católico no practicante 
4 No creyente 
5 Indiferente 
6 Ateo 
7 Agnóstico 
97 Creyente de otra religión (indicar cuál _______) 
98 NS 
99 NC 

103. 
TODOS/TODAS 
¿Puedes decirme cuál es tu nacionalidad? 

1 Española de nacimiento 
2 Española adquirida (nacionalizado/a español/a) 
4 Doble nacionalidad 
997 Extranjera (indicar cuál _______) 
998 NS 
999 NC 

104. 
TODOS/TODAS 
¿Puedes decirme en qué país naciste? 

1 En España 
997 En otro país (indicar cuál _______) 
998 NS 
999 NC 

105. 
SOLO A LOS QUE NACIERON FUERA DE ESPAÑA 
(P104=2) 
¿Puedes decirme qué edad tenías cuando llegaste a vivir 
a España? 

___ ____ años 
98 NS 
99 NC 

MUCHAS GRACIAS POR TU COLABORACIÓN. 
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